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A la ir.uerte de Gram.sci el destino de sus escritos 

carcelarios era del to:lo incierto. Se debe a un conjunto de 

circunstancias especiales y a una serie de ~nas que loo 

CUudernos de la Cárcel legran salir a la luz m3.s de diez 

años después de la ruerte del autor (27 de abril de 1937) • 

Con la publicación de los Oladernos de la Cárcel los 

ccnceptos gramscianos se fue.ron abrien:lo paso paulatinarrente 

en un ar.-biente en dorde la ortcdoxia y el dcgrratisrrc habían 

echado proftL'Xlas raíces. Al presentarse a nanera de notas 

fragrrentarias, el ccntenido y la fuerza de las ideas de 

Gramsci legrarían calar hordo con el paso del tie.nq::o; hoy su 

obra es considerada ya una lectura obligada dentro del 

pen.sa:niento r:-arxista. 

En loo cuadernos de la Cárcel se tratan gran diversidad de 

temas. Entre ellos, henos esco;¡ido para el presente trabajo 

el del Arnericanis:xi. El tópicc del c;>uaderni "~icanisrro y 

Fordi=" versa sobre las caracteristicas del capitalism:::i en 

los Estados Unidos en las décadas iniciales del siglo XX; 

este c;widerni data de 1934 en su rcd3cción firel, año en que 

el autor se encontrar.,:i en la clínica rrroic.a de Formia. 

El ffi1'a del Airericanisrro es particularT112nte interesante p.;.es 

contrasta de inmediato las especificidades del capitalisrrc 

nortear.ericano con resp..,o.cto al de los paises euro¡:eos. Do:scle 



iv 

nuest...'"O punto de vista la le...-tura del k-:iericanism:> en 

Gra:;-sci pue::le hacerse en r.ás de wu dirc-ccién. El objetivo 

de este ensayo sería un tanto licitado si únicar..ente 

sig-Jic!."3.-:-os al pie de la letra el OJaderni de "Arrericanisrro 

y Fordisrro"; ¡:ero esta labor es necesaria y está presente en 

el trabajo. En el tratamiento del terra nos guia un doble 

prc¡:ésito: Prir.cro. Pensa;ros que los eleire.ntos básicos del 

t"o::lelo estad::iunidcnse (léase racionalización pro:luctiva) que 

Grar.sci analizal::a se convirtieron ccn el ¡xt.so del tie.:'[..o en 

rasr~os típicos a través de los cuales transitó el 

capitalisrro Wustrial después de la Segun::la Guerra Mundial; 

eS por ello que hay que desentrañar los furdarrentos en los 

que se basa la racionalización pro:luctiva, a saber, en el 

caso de los Estados Unidos destacaron los méto:los de 

pro:lucción taylorizados y fordízados, así =ro tar.bién el 

rol que astr::'ió el Est.3do en la GSfora eccnémica. Se::¡u.--.:lo. 

Heiros eso:gido al mism:::i tiempo la problerrática de la 

tecnolcqía = ura base de interpretación de la 

racionalización pro:luctiva y la extensión del Arrericanisr.o a 

otros paises. Esta ultii:-a es desde lucgo una elección 

particular entre muchas que podían hacerse. 

El prirrer capitulo trata sobre el concepto de tecnolo:;ia. L3. 

distinción entre técnica y \:6...-nolo:;ia es l:é.sica f<'lla la 

caracterización que se realizará. Aquí se revisan las ideas 

de algunos autores sobre este concepto, en particular se 

centrará la atención en las id0,as de Marx sobre el teira. 
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una d.i.Jrensión propia a la luz de la racionalización 

pro:luctiva. 

En el tercer capitulo se retar.a buena parte de los elerentos 

discutidos en los dos anteriores para el análisis del 

desarrollo del h':lel:"icanisrrc ¡:csterior a las guerras 

murrliales. Muchas de las características que asume el 

capitaliSll'D in::lustrializado en la actualidad deriva de la 

ado¡:x::ión de la rratriz técnica-pro:luctiva del Americanisrro en 

otros paises. Son característicos de este ¡:m-iodo los 

fené~ier.os de la ir.telTJacionalización del capital y la 

a.":"pliación de las funciones del E.stado en la esfera 

económica. Ta.-:-bién es inportante la dim:msión que adquiere 

la tecnolo;¡ía no sólo desde el punto de vista de la 

racionalización pro:luctiva, sino al misrro tienpJ en relación 

a las consecuencias sociales que derivan de su progreso y 

dinámica actual. 



l. UN ENFOQUE: LA CUESTION TECNOLOGICA 
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n presente capitulo trata ·Jel ar.álisis de la idea de 

tecnolQJia = un o::incepto clave para la ev.-;pre.nsión del 

fe.nór."12ro del Arrericanisrro que estudia Gramsci. Es de 

p3.rticular frp:irt.arx:ia sef.alar la caracterización que hace 

Marx sobre este runcepto, arrén de la realizada ¡:x:ir otros 

autores clásia:is. }:ás adelante se verá que el análisis de la 

teaiolQJia oo sólo es relevante para carpren:ler a la 

sociedad nortea-:-ericana de principios del presente siglo, 

sino, sobre tojo, C;'Ue ésta es una variable furdarrental para 

=<pre.n:ler la evolución posterior que ha tenido el 

c:api tal i.srro. 

Creerros que es de sl.lr.'a .i.rrp::>rt.ancia detenemos un ¡xx::o para 

revisar el concepto de tecnolQJia ¡:x:irque refiere a una 

situación actual conpleja. En efecto, en la scciedad 

conterrp:iránea se habla mucho, y no sin razón, de las 

aplicaciones, el src.nt.ido, las consecuencias, los usos o 

al:usos de la tecnologia; la preccupación que ha despertado 

el tema en varias áreas del conocimiento es justificable ya 

que no sólo se refiere al ámbito ~te 

económico-pro:luctivo, sino que t.aJllbién i.niplica cuestiones 

¡:x:ilitic:as, sociales, filosóficas e incluso ideoló;;¡ic:as. 

I.a proble.'Tática tecnoló:Jica en la actualidad abarca un gran 

conjunto de eleJ"2Iltos, y lo priirero que re.salta es el 

dinamisrro del fenórreno. Es evidente que en estas 

circunstancias la idea que se terqa de ella repercute en el 

tipo de análisis y conclusiones que se saquen sobre sus 
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aplicaciones. En una prir.era aproxirración la tecnolc:gia del:e 

considerarse =ro un factor de gran Íll'p:lrtancia en el cambio 

sccial. No obstante, la tecnolo;¡ia es, en si, un producto 

social que expresa los objetivos, aa::iones, valores y 

conocimientos de una sociedad en un m:rrento particular de su 

historia. La tecnolc:gia es la mmifestación material de la 

a:xrpresión y el control htll1'al)O sobre la naturaleza. Algunas 

aplicaciones tecnolégicas tienen la capacidad de producir 

nuevas prácticas que pueden lle;ar a m:x:ilficar las misrras 

relaciones scciales; ¡:or ello, no es pcsible hacer una 

historia erdégena de la tecnolc:gia, fuera de las relaciones 

sociales que la han producido y de las fuerzas sociales que 

determinan sus usos y apropiaciones por parte de los 

irrlividuos y ¡x>r la estructura sccial. Es ¡:or lo anterior 

que los objetivos y máto:los de la actividad 

técnico-científica tienen un contenido social, es decir, no 

son neutros. De hecho, el uso de la ta:::nolc:gia y el prc:greso 

tecnolégico no tienen las misiras consecuen:::ias para las 

diferentes clases sociales en virtud de que está sustentada 

precisairente ¡x>r relaciones sociales y de propiedad. 

No es extraño que ante la j_¡¡p)rtancia del fenórreno 

tecriolégico se haya desatado una gran polémica acerca de su 

significado y consecuencias. Existen desde hace varios años 

posiciones de lo irás variado: en uno de sus e.xtre:rros las hay 

desde las que ¡:onen énfasis solaJl'eJlte en sus efectos 

positivos, en el «cúmulo de conocimientos» que implican 
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p.~ra la huir.mi.dad que ha alcanzado el nivel irás alto de la 

inteligencia, la posibilidad de que gracias a la tecnología 

el hanbre entre plenarrente a la esfera de la lil:ertad real. 

Pero también las hay en el otro extrem::>, en las cuales se 

resaltan los nales que ha provocado scbre la raturaleza y la 

sociedad el uso intensivo de la tecnología, el contenido 

ético de dicho uso, etc. No es aquí el m:rnento para discutir 

acerca de éstas u otras posiciones al respecto, únicarrente 

se señalan para poner de nBnifiesto el i..npacto del fenáneno 

tecnoléqico en la sociedad. 

Vale la pena insistir. La revisión de la con::eptualización 

que sabre la tecnología han realizado alguros autores 

clásicos es inp:irtante para enten:ler el tipo de sodedad a 

la que Gra:msci se refiere cuardo escribe a prq:ósito del 

Americanisrro. Pero al mi= tierrp:>, la elección de este 

concepto por nuestra puta no es gratuita, se trata de 

aprovechar la discusión para el análisis que se haga sabre 

uno de los aspectos furdarrentales del capitalisrro 

conterrp:>ráneo. 

En el estudio histórico de la tecnología oo se p.¡eden 

establecer relaciones mecánicas con respecto a las 

transfonraciones sociales resultantes de la aplicación de 

nuevos procesos tecnoléqicos. Por lo contrario, las 
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cor&?\.-'""llencias sociales del ca.-;bio tecnolégic.o son 

coniiciomdas de r.anera donimnte p:ir las relaciones 

sociales que detenninan la existencia concreta y las 

prácticas esp:;x;íficas de las nuevas aplicaciones 

tecnolégicas. No obstante, las nuevas prácticas fumadas en 

dichas aplicaciones provocan una di.nt.mica que rontribuyen a 

rc--camponer las relaciones sociales. 

L:l tec:nolcgia y el ca.'Tibio tec:nolégico poseen un carácter 

histórico. El hacer caso omiso de tal carácter irrplicaria 

descontextualizar cualquier intento para definir 

positivar.1211te este fenorr'8no. llo sólo eso, el no esclarecer 

el alcance del concepto tec:nolcgía llevaría a la ¡:érdida del 

sentido histórico del concepto. L; tecnolcgía o::m::> fenáreno 

rrmerno no es sirnplerrente la "la técnica", ni rucho n-en::is es 

lo misrrc que la idea que tenían los griegos sobre la tech.né; 

es preciso establecer la difereocia entre los vocabloo 

cuan::lo rrenos en dos direcciones: 

1) ~e el p.mto de vista histório::i en sentido estricto 

Esto se refiere al hecho de que el alcance del concepto 

tec:nolcgia no va más atrás de la Revolución Irdustrial; 

esta afimación puede ser ciertarrente problemática 

de._c,de el rrorrento en que e;.:istm varios tratados en loo 

a.iales se habla de una historia de la tec:nolcgia que 

abarca prácticarrente desde los comienzos de la 

hummidad, este sería el estilo de concepción ¡;:x:ir 

ejeirplo de la obra de T.K. r:erry y Trevor Willians (1). 
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Parece ser que existe la ten:lencia a hablar de 

tocnologia o, tr.:!s ¡llrticulat::·'2llte, de tecrologias 

asociárdolas a la idea de t€cnicas, y esto oo es errado 

si lo que se quiere es ~labar en el cor:cepto genérico 

de la tecnolcgia el conjtmto de técnicas que han 

existido y las que existen en la actualidad. Tararocs 

justamente cerro referencia la Revolución In:lustrial 

porque es a ¡;e.rtir de este acontecimiento en don:le la 

elal:oración y desarrollo de técnicas particulares es 

dirigido e irducido hacia procesos prcductivos 

int.€grados y de gran escala; en efecto, el surgimiento 

de la tecnología está asociada a la aparición del m:do 

de prcducción capitalista, en tanto éste tierde a 

JOCdificar la pro:luo::ión y a transfo:mar la manufactura 

tradicional por la organización irdustrial, y esto se 

er.pieza a realizar de fornB acelerada a partir de la 

Revolución Irdustrial. 

2) Cesde el pmto de vista del origen del conocimiento. En 

tanto que en la técnica el conocimiento requerido es 

ciertarrente verdadero, no es neo:?saria'll9!1te científico; 

en la generación de tecnología se deb?n cubrir estos 

dos as¡::€ctos por nC?CeSidad; es por ello que la 

<<prcducción de tecnología>> necesita ir=rp::¡rar el 

ccno:::imiento científico al proceso pro:luctivo, y eso se 

hace de mmera cada vez nás creciente. 
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f.sta.-:PS de · acuerdo con i'.dolfo Sándlez Va:quez en que la 

practica desarrollada a traves de la tecnolcgía, la aoción 

irroiada por la tecnolcgia, es ura acción que transfoma el 

mun:lo, en dorx:le "=.:i to:la fema de praxis, es actividad 

ccnforr:e a fines, y en =to acción rraterial, 

transfonradora, se inscril:e en la praxis prcductiva" (2). 

F12ro corro este ti¡:c de praxis requiere de un cuerpo de 

concd .. -:Uentos científicos y cada vez en rrayor e..."'Cala, es 

e·:idente que el análisis de la tecnolcgia del::e estar 

asociado al estudio del capitalisrro; no sólo eso, sería 

prECiso recordar que la distinción entre técnica y 

tec:nolcgia no es rr=cnte rretcdolégica, sino que tiene al 

misrro tienp::i horizontes históricos delimitados. Ahora bien, 

la "praxis tecnolégica", en tanto praxis prcductiva, es una 

acción real con fines concretos: la transfomación de la 

mturaleza por rr1.:<lio del trabajo hu;.a.no en la creación de 

cbjetos útiles para la satisfacción de necesidades del 

hombre. COm:l ya se habrá cbservado, la "praxis tecnolégica" 

supone a la praxis prcductiva, ¡;ero ésta últírra tiene un 

ca'l'[..O de acción mucho royor, ya que incluye tcdo el conjunto 

de actividades, concx::ünientos, técnicas y 11'12Caffism:is 

IY"'°8.Sarios ¡xi......-¡¡ llevar a cal:o la prcducción de aquellos 

cbjetos útiles para la scx::ieclad; sólo a partir del 

surgimiento de las relaciones capitalistas de pro::luc:ción a 

estos elementos se le añade la tecnolcgia como algo 

característico. 
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üi apou-íci5n de las relaciones capitalistas de pro:luo.-:ión 

zu¡::or.€, c:1tre ctras =as, que el tratajo h!.::'ano se vuclva 

ur.a rr.ucancía; este hecho y, p:ir supuesto, el carácter 

r.asificador de la producx::ión qc:e se pres¿¡;tó a partir de la 

Hevolución In:lustrial, han llevado a la s.istem:i.tización del 

a:.no:::ír.t.ie.nto aplicado a la pro:lucx::ión, que anteriorrrente era 

únícan:mte técnico, v~ que ahora requiere un carácter 

propia"."ente científico; en otras palabras, aparece la praxis 

te<...T.olégka = un ti¡;o espscifico de praxis pro:luctiva. 

F.sto no quiere decir que en el capítalisrro sea el único tiPJ 

de praxis productiva qi.ie exista, sino que es en este sistema 

don:le aparece PJr pri.lrera vez y que, = se observa en la 

actualidad, cada vez se hace rras inp:irtante dentro de las 

relaciones de pro:lucx::ión. Una cosa es clara, existe una 

asociación entre la tecnolo;¡ia y el trabajo hl..!m3n0 1 y esto 

es Jrj2)1Cicnado ccn frecuencia ¡;or autores conte.'l'fóráneoo =ro 

~:elvin Krazberg: "La tecnolo;¡ía es, p:ir tanto, 111.lCho más que 

herramientas y artistas, rraquínas y procesos. Pone en 

evidencia el trabajo hurrcno, los intentos del hoo.bre por 

satisfacer sus deseos r.B:liante la acción del hm.bre sobre 

objetos físio:::is" (3). 

E::dsten lTIUchas definiciones concretas acerca de lo que es la 

tecnolo;¡ia, en su gran rrayoria las definiciones 

proporcionadas giran alrededor de expresiones del tipo: "Es 

la ciencia aplicada a la pro:lucoión", " es la ciencia de la 

pro:lucción", "es el conocimiento científico puesto a 
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disp.,'"'Sición de la prcduccién r.aterkl", etc. En realidad, 

este tip:> de afirr.acicnes se acerc.an a lo que en este 

trabajo se ha tcr.ado corro el segun::lo nivel de distinción 

entre técnica y tecnolcgia. Pero no es el m:::nento de entrar 

en una discusión, incluso de tip:> sem3.ntico, sabre la 

definición estricta del concepto; lo que oos interesa llamar 

la atención en este p.mto es que hay en la actualidad una 

idea r.ás o rrenos difundida de que la ciencia, en tanto 

conjunto de conocir.úent:os científicos, está en estrecha 

relación con la transfcrrración pro:luctiva del mun:lo 

iraterial, y dicha relación está ne:liada ¡:or la praxis 

tecnoló;ica. 

2 - LA &.'YOWCICll rnrusrn.IAL 

Es un hecho reconocido que la Revolución Irdustrial prcdujo 

un desarrollo sin prece:lentes de las fuerzas prcductivas en 

Europa, particulanrente en In;laterra. ~e entonces, una 

de ~ caracteristicas rrás inp::irtantes del sistena 

capitalista es la rontinua e>:pansión de las fuerzas 

pro:luctivas debido a . la búsqueda de la ganacia carro rrotor 

del siste.":'Q. En la prcducción li\3.llufacturera la herramienta 

(caro algo distinto de la m:iquira) la técnica era 

furdarrcntal. El uso de la herramienta requería de 

habilidades humanas muy =rplejas, y los secretos en el 

prcceso de producción eran celosamente guartladas ¡:or los 
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gremios, los cuales se trans:nitian de generación en 

generación; asitúsr.-o, la herraz:U.enta det.e...r::ú.r~ll::.a una foma 

especifica de división del trabajo, que era ejecutado ¡:or un 

mi= q::erario en tedas sus fases. 

con el surgimiento del capitalisrro .írrlustrial se presentaron 

cambios muy profurdcs en el proceso pnxluctivo. For una 

parte el ra.n;¡o limitado de actividades que el ser h\.lll'a110 es 

capaz de realizar fue su1:erado cualitativarrente con la 

invención de rráquüus c.::i¡:iaces de sobre¡.usar la fuerza, 

destreza, cantidad y o:miplejidad de los m:::ivimientos del 

cuerpo hw.ano, creando una nueva di.rrensión de las tuerzas 

pro::luctivas, lLmtadas hasta ese r.orreI1to ¡:or la 

a:mfiguración fisica de los trabajadores. For otro lado, 

este carr.bio histórico hizo ¡::osible la aplicación de la 

ciencia a las nuevas fuerzas pnxluctivas, generan:lose aderras 

una nueva división técnica y social del trabajo. IBs nue".ras 

formas de prcducción no sólo estaban libres de las 

limitaciones del trabajador nanufacturero tradicional, 

cor.siderardo caro parte de las fuerzas prcx:luctivas, sino que 

e1:p22aban a descanzar rrás en el mnccü:úento y la aplicación 

de las leyes de la naturaleza. En la tre:lida en que se 

exterrlian los nritcdos surgidos de la Revolución Irrlustrial 

se dió un irrµllso al desarrollo del sector de bienes de 

pro:luo::ión cor.o una ra.m especifica de la irrlustria, 

basán::lose en el uso de la iraquinaria; es decir, se pnxlucían 

r.áquims rrroiante otras r.áquims, en un proceso continuo de 
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la división de ºprocesos o:qJl9jCS_ en 51,lS 
0

Carp:mentes más 

sL".'ples. 

El estudio esp...."'Cifico de los origenes de la Revolución 

Irdustrial no es el terra del presente trarejo y, de hecho, 

ya se ha escrito rucho sobre esto; lo que rx::s interesa 

set.alar es que el denaninado caso clásico, el in:jlés. La 

P.evolución In::lustrial es un término que de ninguna nunera 

¡::uE<le asociarse 17.?C<micarr.2.nte al prcceso de la aparición del 

c~ipitalisr.-o in:l;.is'.:.rinl en tcdcs los ¡::.:>ises eurq:x_"'OS. Eric 

Hobsb:r . ..n es claro al res¡::ecto: " ( ... ) la Revolución 

Irdustrial británica no es un problerra general; al 

contrario, 

r.otivos: 

situación 

se trata de un probleira ~ifi=, ¡:or tres 

1) es el proble.'M de un país in:lividual en una 

particular; 2) no es sólo el problema del 

«desarrollo econcrico» sino ader..is del «despegue>> 

ii:previsto y re-:oluciomrio; 3) no es ya el prcblerra de una 

revolución in::lustrial en con:iiciones sociales indefinidas, 

sino en las con:licione.s sociales del capitalisrro" (4). 

En el caso de Il)':)laterra, en la se:JUTrla mitad del siglo XVII 

ya existían las OJrdiciones de carácter técnico y 

concci1úcntos científicos nc-02:.o-.arios parta llevar a caJ::o la 

F.evolucíón Industrial, no obstante, no es sino hasta la 

segunda mitad del siglo >.VIII cuardo o:rni.enza ésta. En 

roalid.'ld, en varias regiones de Europa el estado de la 

técnica aplicada en las rranufacturas esa similar al de 

Irqlaterra antes de esta fecha (5). 
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At:nque los req..ierir.Jentos estrictar.ente tE:cni= para ller:ar 

a cal:o la Revolución In:lustrial no füercn T:l..·y sofistiC'ldos 

es evidente que el adelanto en las area.s de la fisica, 

r.ate::'áticas, r.B:á.-iica e incluso la astrcncr:úa, fuE:ron 

pro::::esos que in::entivaron de una u otra irar;:;ra la pro:hJcción 

r..:i.nufacturera; pe.ro ésta no hubiera ¡:o:lido evolucionar hacia 

la forna de producción en gran:les establecimientos 

in:lustriales sólo a p3 ... rtir de la lla.'":'ada revolución 

cientifica; un conjt:nto de pro::esos foeron ta•bien 

Í.'f-Ortantes para que esto suce:lie...>a. 

E:n el caso de la Gran Bretaña ¡:o:lria'":'OS r.encionar = los 

r.ás relevantes: 

1) La aa..nnulación sisten-ática de capitales in:lividuales. 

2) El crecimie.'1to de la ¡:oblación, lo c..:al significah:! un 

atzrento de la der.an:la de pro:luctos. 

3) La expansión de los rrercados internacionales. 

4) El surgimiento del hanbre de negocios con una 

m211talidad adc-cuada por la organización de la 

pro:rucción en gran escala. 

5) Un 5€ctor agrícola lo suficienter.cnte desarrollado ¡:Bra 

hacer frente al crecimiento de las ciudades y a los 

requerir.lientos de las in:lustrias en o.ianto a imteria 

prima y r.ano de obra. Ya en la ro:]Unda mitad del siglo 

>.VII sólo el 40% de la ¡:oblación de la Gran Bretaña se 

dedicaba a la agricultura, y este porcentaje estaba en 

constante dese8'.so ( 6) • 
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6) El desarrollo paulatino de ura legislación sobre 

patentes consecuente con el ritrro de las innovaciones 

técnic.as e inventos. 

Hacia la segun:la mitad del siglo XVIII se cauienzan a 

percibir una serie de cambios profurrlos en la organización 

prcductiva de Inglaterra. En 1851 el desarrollo de las 

técnicas para la e:-.tracción de minerales era tal en este 

¡xiís que abarcaban la mitad de la prcducción murx:lial de 

hierro y las dos terceras partes de la extracción de carbón 

en el mun:lo (7). Por otra p;irte, la in:lustria de algo:lón se 

convirtió en el pivote de la expansión industrial del país; 

de hecho, la producción de algodón fue el primer paso para 

el ilip.U.so acelerado del capitalisrro industrial. ~ la 

pro:iucción algodonera de Inglaterra no era únicarrente 

.incentivada por la denarda interna, irás irrportante que ello 

era el rrercado internacional: asi, entre 1750 y 1769, la 

e>:portación · de algodón realizada por Inglaterra se 

m.ütiplicó nás de diez veces (8). 

la in:lustria :inglesa del algodón se e>:pard.ió paulatinarrente 

por todo el lTl\.lI)'.jo; prir.ero Europa y luego sus colonias 

fueron invadidas por las prendas de Inglaterra. 

Posterionrente, los territorios hispanoameric.anos llegaron a 

deperder en gran ired.ida de las ilrq:ortaciones de este ¡xiis, 

situación que se agravó después de los rrovimientos de 

indepen:lencia en el continente aJ:lericano. 
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otro paso inp:irtante en el desarrollo del capitalisrro 

i.n::lustrial fue el surgimiento de la :in:lustria pesada. su 

aparición es paulatina y creció en la rre:iida en que la 

demm::la interna y extema aumentaban; el problena que 

planteaba la derrrurla creciente de rrercancias era adea.iar la 

oferta al ribro de aquella, y esto sólo ¡:udo hacerse a 

partir de una producción inp:irtante de hierro y la creación 

de rrroios de transporte, en especial el ferrocarril, que 

unieron a los centros de producción de irateria priira con las 

i.n::lustrias, y a éstas con los mercados. 

la literatura histórica es aburdante en el estudio de los 

procesos específicos que se presentaron en la aparición del 

capitalisrro Wustrial irqlés, y rnás ab.m:lante aún en 

relación a las innovaciones e :inventos que acaip:u'iaron a la 

Revolución In:lustrial (9). Más que ocuparnos de estos 

aspectos conviene decir algo sobre las consecuencias rnás 

relevantes de este prcceso. 

El resu1 tado más evidente fue la expansión de las 

iranufacturas (ahora en un sistena irrlustrial) en los paises 

europeos mis desarrollados y, posteriomente, en Estados 

Unidos; la razón de esto era natural, eran estos paises 

precisamente los que habían acumulado una gran cantidad de 

capital en forna dineraria durante el ¡;a-iodo previo a la 

Revolución Industrial. Aunque los efectos de este proceso no 

presentaron en igual nagnitud y al misrro tiel!pO en todas las 

regiones, es evidente que el capitalism::i había entrado a una 
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que exigia la nueva realidad del siste.'M capitalista. 

3 - O'.:NCER:IONES SOBRE LA TEQ10LOOIA 

Les origenes n'ás rerrotos sobre la idea de la técnica se 

rerrontan a los tierrpos de la cultura griega, la Teclme 

griega. Este concepto en su sentido origiral es denasiado 

~lio para asociarlo a la idea de técnica que tenerros hoy; 

es más, sobrepasa ta.iibién el concepto de tecnolcgia. Ia 

techné griega brplica en conjunto a la técnica y el arte, 

sin eiOOargo, ésta es to::lavia una e.>:presión literal. En su 

sentido rrás ~lio la teclmé hace referencia al conjunto de 

actividades prácticas que realiza el hanbre; pero esas 

actividades no lo son de cualquier tipo, sino que requieren 

de algún tí¡:o de conccimiento !Ms o menes especializado; 

seria una especie de actividad en el ejercicio de alguna 

profesión, por llamarla de alguna ~. El conocimiento 

requerido no necesaríarrente debía ser científico, en el 

sentido que hoy le atribuinos a este tipo de conocimiento; 

era un saber basado nas que nada en re;¡las específicas y 

podia abarcar un gran número de actividades: la pinti1:-a, la 

nn.isica, la escultura, la rre1icina, la guerra (el « · ., de 

la guerra»), etc. si varros Jl'ás allá de esto, 1.:i ~~né 

podria relacionarse Uunbién a otros conceptos igu< · · ·.te 

generales y problem:iticos = los de Paideia y Teori ' : · 

El término de técnica heredado a la cultura occidental es 
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distinto al griego, rrás es¡:ecífico y referido en la 1rayoria 

de las casos a las actividades manuales, sobre to:io a las 

artesanales y lucgo ab:lrcarrlo también a las marrufacturas. El 

o:incepto heredado, que pasa por la cultura ranana (el 

ars-artis) y llega a la Europa ioodivel, se asocia con la 

destreza manual. !:E hecho, aunque durante el feudalism::> oo 

hay un estudio sistemátio:i sobre el cancepto aparece en 

algunos escritos medievales dentro del género de la poesía y 

prosa rústica (12) . 

En relación a la idea de tecnología no existen datos 

históricos e.xactos que precisen el uso del ténnino. Ruy Gama 

nos dice que aunque ya se utilizaba de rranera poco regular 

en algunos escritos del siglo XVIII no se tiene la seguridad 

de su origen (13). !:E a.ialquier ramera, lo que sugiere la 

aparición del concepto de tecnología es la necesidad de 

distinguir una nueva disiplina que con seguridad sobrepasa 

la idea que se tenia sobre la técnica; de esta forna, el 

uso del término tecnolc:gia desde el principio aparece 

asociado a un tipo de conocimiento distinto al necesario 

para el desarrollo de habilidades ira.nuales. 

En estas circunstancias es obvio que el preguntarse sobre la 

tecnología, sus determinantes y sus efectos, no era algo 

romún sino hasta W1a etap:i avanzada de la historia de la 

hllll\anÍdad. Uno de los primeros escritores que ponen su 

atención en el tena es Juan Jacobo Rrusseau; nunca refiere 

explícitairente al o:incepto de tecnología pero expresa con 
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teda energía su p::isición en contra del pro:ireso de las 

ciencias: "Si nuestras ciencias son vanas e inlitiles al 

objeto que se prop::inen, son alin rrás peligrosas por los 

efectos que pro:lucen. Nacidas de la ociosidad, nutren a su 

vez a ésta y la pérdida irreparable del tienp:i, es el prirrer 

prejuicio que necesariarrente causan a la sociedad" (14). Por 

supJesto que Rousseau no estaba en contra de la ciencia en 

tanto conccimiento, tcdo lo contrario; para él la critica 

era necesaria porque el desarrollo de la ciencia habia 

llegado a tal punto que atentaba contra la sociedad, el 

sentido hum:mo de ésta. No es extraño que el autor exprese: 

"No sin gran pena heJTDS llegado a hacernos tan desgraciados. 

Cllan:lo se considera de un lado los inrrensos trabajos del 

hmbre, tantas ciencias profundizadas, tantas artes 

inventadas, tantas fuerzas empleadas, abisrros salvados, 

m:mtañas arrasadas, peñascos destruidos, ríos hechos 

navegables, tierras desa.iajadas, lagos excabados, pantanos 

cegados, construcciones enonres elevadas sobre la tierra, el 

rrar cubierto de navíos y de rrarinos, y del otro investigase 

con rreditación acerca de las verdaderas ventajas obtenidas 

en beneficio de la especie hurrana, rre:liante tantos esfuerzos 

realizados, no puede uno menos que sorprerrlerse de la 

extraordinaria desproporción que reina en tales cosas y 

deplorar la ceguedad del hombre( ... )" (15). 

Penserros que cuardo Rousseau escribe su Discurso sobre el 
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origen de la desigualdad entre los hor:ibre corre el año 1755, 

es decir, mientras la Revolución Irrlustrial apenas 

carenza.00; su escepticisrro con respecto a la evolución de la 

sociedad era el resultado de contrap:iner el hlll!'al1ism::> a los 

acontecimientos acarreados por la racionalidad cientifica y 

prcrluctiva. 

3.1 La tradición de los clásicos. 

En otro C3J11X> de conocimiento es dorrle se harian las 

primeras observaciones sociales sobre la cuestión 

tecnoló;Jica, la economía p:ilitica. En efecto, el desarrollo 

sistarático de la teoria del valor p:ir parte de Maro Smith y 

r:avid Ricardo introdujo un eleirento novedoso: el trabajo. 

En la cbra de Maro Smith el tena de tecnolcgia está 

in::lirectarrente ligado al tratamiento de otros tenas 

fundarrentales: la división del trabajo, la acunulación del 

capital y la prcrluctividad del trah:ijo. Smith no habla de la 

tecnolcgia en sentido estricto, pra él la división del 

trah:ijo tiene sus nás profurrlos orígenes en la terrlencia 

hurrana al intercambio y es estimulada p:ir el egoism::>. 

Ciertarrente el terra de la división del trabajo pro¡xiesto por 

este autor no era del todo novedoso (16), pero se reconoce 

que es el prirre.ro que lo trata en forma. sistem!ltica y lo 

conc:eptualiza aJ!l'O categoría económica. 

Según Adam Smith la división del trabajo, inscrita en una 
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e:-xrr:r..ia que se rige por su propia virtud (el laisser faire) 

. y es parte .. del "orden natw:al" , tiene o:;nsecuencias de 

pri..r.er orden sobre la productividad del trah:ljo; las 

facultades pro::fuctivas del harbre crecen tanto en términos 

de capacidad y destreza con este proceso que necesariarrente 

los hace r.á.s eficientes. Relacionado ron el factor de 

aur.ento de destreza del trah:ljador, la división del trabajo 

aur.enta la pro:luctividad por otras dos razones: 

1) El ahorro del tie.-;-¡:o de trarojo en el desplazamiento de 

una ocupación a otra. 

2) L:! invención de 11Bquinaria que reduce asimisrro el 

tiaqx> de trabajo (17). 

Para carpren::ler la irrp::lrtancia del ahorro del tie!l'f'O de 

trabajo al que hace referencia este autor basta mzncionar el 

rol que juega la oonce¡::ción que Ada;-n Smith tiene sobre el 

trabajo hurrano corre fuente y r.e:ilda real del valor de cambio 

de las rrercancías. 

Lo que es más interesante desde el p.lllto de vista 

tecnolégioo es la rrención que se hace sobre la invención de 

rraquir.aria. Para Smith ésta es una consecuencia natural de 

la división del trabajo. El autor está consciente de que se 

trata de un factor de S\.IITa inportancia para elevar la 

productividad, sin embargo, no se pregunta acerca del origen 

esi;ecífioo de proceso de invención, más aún, no hay un 

análisis sobre las :inplicaoiones que este proceso tiene 
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sobre los trabajadores. La ooncepción que tiene Smith es 

clara al respecto: la invención de máquinas es uno de los 

elerrentos cruciales que enlazan a la división del trabajo 

(CXJr.'O principio) y al aurrento de la prcductividad humana, 

ergo, el i.ncreJTento de la prcducción (caro fin). 

la aClllllll.ación del capital avanza en la me:ilda en que la 

división del trabajo lo hace pues son términos que inplican 

:recíprocarrente (18). En ese sentido, y en la JOCdida que se 

desarrollan los dos procesos, hay un ino2ntivo ¡;ara la 

prcduo::ión de mejor 1!13.quinaria. La aa.mn.üación del capital, 

por su propia dinámica tiende a acentuar el sentido 

prcductivista por JOCdio del farento de la creación o canpra 

de náquinas cada vez nás eficientes. 

Si Adam Smith no habla sobre las consecuencias sobre los 

trabajadores de la intrcduo::ión de la maquinaria en el 

proceso pro:luctivo, David Ricardo lo hace. Para este autor 

el uso de maqulnaria cada vez nás sofisticada prcducia tres 

efectos: a) ahorro de lTal10 de obra; b) disminución de los 

precios de las rrercancias prcducidas; e) una ganancia 

extraordinaria al industrial que introdujese por prirrere vez 

un nuevo tipo de náquina, ganancia extraordinaria que 

~ia hasta que su uso se extendiera a otros centros 

industriales. No obstante, r:avid Ricardo llama atención 

sobre el pri.Jrer efecto; 11 ( ••• ) la opinión sustentada por la 

clase trabajadora de que el enpleo de rraquinaria redun:la 

frecuentemente en detri..m=nto de sus intereses, no se fun::la 
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en el prejuicio y el error, sino que está confonre con los 

principios corretos de la Econania Política" (19). El 

desplazamiento de la IMilO de obra por las máquinas podia 

poner en cuestión al sistema capitalista, de hecl"lo Ricardo 

reconcx::ie una carrpetencia entre ambos eleirentos en la !llEdida 

en que crece la prcducción. 

Los COIOOlltarios de Ricardo inciden en un ¡:unto que en las 

socie:lades conW!poráneas es crucial: el desenplo creciente 

por el uso cada vez más intensivo de nroios de producción. 

Sin embargo, Ricardo no contemplaba perspectivas 

apocalípticas; pensaba que el ritrro de descubrimientos 

científicos y su aplicación a la manufactura eran graduales 

(20) • El problerra serio que se podia ocasionar no era el 

desempleo en cuanto tal sino la potencial caída de la 

dem:m:ia global de la sociedad caro producto del 

desplaza'lliento del hombre por la rráquina. 

Ceno podem:.::s observar, el análisis realizado por los 

clásioos de la econanía política era insuficiente con 

respecto a las repercusiones de la rraquinización de la 

pro:luo:::ión, y esto por dos razones: en prinm- lugar por su 

posición caro «economistas oficiales>> del eapitaiS!l'O\ 

industrial, esto significa, aparte de la carga ideoléqica 

que esto inplica, o:mce¡;x::iones pro:luctivistas y alejadas del 

análisis con intención social; se::,¡urdo, el grado de 

naquinización de la producción, si bien adelantado, no lo 

era tanto como para percibir terdencias !l'ás claras. 
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3.2 Tecnolcgia en Marx. 

La cbra de Carlos Jl.arx es rruy vasta, no díganos tcdo le 

él escribió, sino tan sólo lo que vi6 ~líc.ado en vidé 

consideram> únicaJTl':?J'lte El capital (el prilre.r taio) vei 

que hay referen::ias al tara de la cieN::ia, las técnica: 

tecnolc:qia, la produo:::ión, etc. Es decir, existe :mat 

suficiente para pensar que en Marx el problerra d 

tecnolc:qia no era ajeno, y nótese que estanns ani.tk 

propósito otro tipo de escritos del autor con :res¡x 

temas filosófiros, politicos, scx::ial~ e histórioos; iJ 

estam::>s dejarrlo de lado ooras cxmJ Salario, Pre 

Ganancia, la Contribución a la Critica de la F.c 

Política y La Miseria de la Filcsofia que se relacic 

nayor o l!'e.OOr lrl?dida con el tara de las relacic 

pro:iucción capitalista. la pre:JUnta es la siguiente: , 

o no en Marx un análisis scbre la tecnolcx;¡ia? si 

cuestión se quiere responder al píe de la letra ten 

que resporder que no. En efecto, Marx nunca escril 

que se llarrese "mi concepción sobre la tecnolc:qía' 

parecido; claro que esto es una exageración de 

parte, en realidad ningun autor escribe en esos · 

pensardo que alguien a futuro se interese sobre s 

con respecto a algo. Es un prcbl€!!1a que se pre 

cotidiano y no es menos brp::>rtante. 

El romo tratar de desrrembrar un cx:mcepto de un de· 
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autor refiere a detenninada elección rreto:iolégica, y esta 

puede tener rrárge.nes de liOOrtad muy airplios. No entra.renos 

a discutir esto puntualmente, sólo quereiros Wicar que en 

tal elección intervienen factores de prbror orden caro: a) 

El contexto histórico en el que se prcx:luce la rora original, 

lo cual remite también a la posición de clase del autor y al 

alcance que l,Xledan tener los conceptos emitidos; esto es, se 

trata del añejo problema de la historicidad de un concepto o 

idea emitida; en este sentido, es claro que cuando Marx, por 

ejerrplo, habla de la tecnolcgía no está pensarrlo en la 

tecnología electrónica o la aeroesp:icial: si sacal1'DS de 

contexto histórico una idea emitida y la trasladam:>s 

rrecánicarrente hacia nuestro propio contexto p::xlemos incurrir 

en graves errores; b) El peso específico que tiene el 

concepto en cuestión en el sisterra del autor. 

En nuestro caso a lo anterior se le sum3. el hecho de que 

varios escritos de M:irx que son .inportantes desde el rmito 

de vista del análisis que nos interesa no fueron p..lblicados 

en vida del autor; de hecho se trata de docurrentos que bien 

pldieron ser apuntes moncgráf icos en algunos casos o 

borradores de escritos posteriores. ¿Qué papel juegan estos 

trabajos? ¿autoriza su p.iblicación a considerarlos COll'D algo 

que Marx hubiese avalado? ce.sde luego que nos vamos a entrar 

a la discusión si el considerarlos o no afecta a lo que 

p::xlríamos considerar una es¡:ecie de «interpretación 

oficial» de la obra de Marx. IJ)s documentos están presentes 



25 

y fornM parte de su conce¡x:ión sobre la tecnol03ía. 

La proble.'rática que nos interesa está incluida en la rrayoría 

de las ocasiones en otros terras rrás anplios dentro del 

sistema de Y.u-x. Lo que prop::inei-ros es sefular las 

principales lineas de la discusión factibles en torno del 

tezra de la tecnol03ia en Marx. Insistamos: únicarrente se 

trazarán las l.iJleas básicas. El estudio sistroático de la 

conce¡x:ión de la tecnol03ía en este autor está nris allá de 

los objetivos del presente tral::djo. 

Los niveles básiCXJS serían: 

Prlirero. r.a tecnol03ía desde su 

eminentemente 11técnicofl I co:ro 

medios de pro:lucción. 

p.mto de vista 

tecnol03ía de los 

se;un.:io. La "rraquinización" al interior del proceso de 

prcducción. 

Tareero. Te:::nol03ía y capital. 

cuarto • Tecnol03ia y Fuerzas productivas. 

To:las estas lineas suponen elerrentos básiccs de la teoría de 

Marx; entre los furdarrentales, la teoría del valor trabajo, 

la ley de producción de plusvalía, acumulación y 

valorización del capital, etc. Da tal nanera que la 

sub:livisión aqui precisada es un recurso expositivo, en 

realidad, todos los aspectos considerados están en estrecha 

relación. 

Pasen= al prilner punto. cuarrlo hablarrDS de tecnol03ía desde 
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el punto de vista "técnico" se hace referencia al conjunto 

de ele::-entos rrateriales qi.:e ¡.:an,: ccn.sidera .iJrip:irtantes en el 

ejercicio de la prcducción. Si recortlanDS la fonm.llación que 

hace esta autor scbre el proceso de trabajo notam::is que 

distingue tres aspectos básicos: a) el trabajo h\.lllaOO; b) 

los objetos de trabajo (aquello sobre lo cual incide el 

trabajo hurrano), c) los rredios de trabajo (el conjunto de 

eler.entos que sirven de rrediadore.s entre la acción del 

trabajo y el objeto de tr-dbajo). El análisis del autor en 

relación a la roncepción de la tecnolcgia en este p.mto se 

b3.sa en estudios, sobre to:lo de carácter 

histórico""i:lescriptivo, acerca de los rredios de trabajo; es 

decir, uno de los asp€<:-tos que están en estrecha relación 

con el trabajo hllll\3.!10 dentro del prcx::eso prcductivo. ~el 

trabajo al que nos referim::is en este punto es el trabajo 

concreto en el sentido en que "( •.. ) es gasto de fuerza 

h\.llTana de trabajo en una fonna particular y orientada a un 

fin, y en esta cordición de trabajo útil concreto pro:hlce 

valores de uso" (21). 

El nivel al que nos referimos supone cierta indepen:lencia de 

los determinantes globales del p=so de trabajo. se trata 

de la relación hombre-naturaleza en la pro:hlcción de 

satisfactores; es el horro faber que por rre:lio de ciertos 

ele.'!'e11tos rro:iifica aquella y genera valores de uso. El punto 

de enlace hombre-naturaleza está en los iredios de trabajo y, 

en este sentido, p:xleJTOS concebir que en Marx hay un estudio 
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tecnoló:Jico de los r:.e::lios de L'Cb:ljo (her:a."i'.ientas, 

uter.si.lios, instrur:entos y rraquinaria). Sin e.-:-Jxu-go,este 

estudio ro se exderde (cosa que se ¡:xxl.ia haoa.r) a los 

objetos de trabajo y al trarojo hll!'.'ano. Centro de los 

escritos sobre la tecnolcgia de los tre:lios de pro:lucción que 

realiza Varx quizás les nés interesantes se refieren a la 

rraguinaria, concebida OXú una evolución del inst.rurrento de 

pro:lua::ión: "La máquina se distirgue principa]Jrente p:Jr el 

hecho de que el inst.rur.81to, antes in:l8pm:tiente actúa ahora 

corro parte constitu:fente de un conjunto de instrur.etos 

serrejantes, y al misr.o tie..'J'fO sólo hasta ahora ha adquirido 

d.ir.i':.'1Siones incoJrrarable:7ente rrayores en COlrfl3.T<!Cién con la 

p:Jtencia de la fuerza rrotriz" (22). 

El estudio en cuestión está en los apuntes que Marx 

elaroraba en fo:ma de extractos hacia fines de 1851 (23) y 

en r..:.'10r r..e::lida los c:uade...'T!OS V, XD:, >:\ de los Manuscritos 

de 1861-1863 (24). On-iosa.-rente, este iúvel de análisis 

tecnoló:Jico es ¡:x:x:o frecuente en obras nés conocidas de 

Marx: Elerr-p_ntos Furd~tales para la Critica de la Economía 

Política (Grun:irissel. 1857-1858 y El caoital. En éste 

últirro, el nivel de estudio de que hablar.os desapar~ y 

sólo hay una que oL'<l referencia al ter.-a, siell'f>re 

subonlinada a un terra nés general. 

Los extractos de 1851 son ¡::articula.mente i.Jilportantes. 

Contienen una serie de resÚl:lenes sobre escritos de J.H. 

Foppe, A. Ure y J. Eeckrrann. l'.arx conoció también la obra de 
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- - otros- autores que trabajaban scbre éL"?-''Ct.os de la tec:nica y 

cienda, entre ellos, 01. futroge, J.V. Llebin:¡, Johnstcn. 

Aderrás, para estar al día en estas cuestiones visit.al:a ron 

fre::.uencia e;q:osicicnes en Lcn:ires y o:ileccicnaba to:lo ti¡:o 

de p.l.blicaciones especializadas, incluye.rxlo los Factory 

Re¡xirts (25); y t.arrpxo habría que olvidar las constantes 

consultas que V..an: le hacia a Fe:lerio:i Erqels en relación a 

este tema. Parece ser que los estudios que Marx desarrollaba 

alre:le:lor de las técnicas de la prcducción estam 

encaminadas al autoapren::lizaje, oo;o uno de los múltiples 

aspectos de la forr.acion intelectual requerida para 

presentar su análisis eccnómi.co del capitaliSiro en El 

capital. No por ello sus escritos sobre las "técnicas" de 

los rrroios de prcdución dejan de tener gran interés desde el 

punto de vista tecnoló;¡ico; su estudio sisterrático sería 

llq:ortant.e para aclarar las ¡x:sicioTY"..s de este autor en 

relación a este prirrer nivel de análisis; no sólo eso, seria 

necesario aderrás consultar la polémica que se daba en est.os 

años alre:le:lor del tema. 

El segurrlo 

"rraquinización" 

nivel de análisis corres¡:onde a la 

del proceso pro:luctivo. Aquí el núcleo de la 

explicación que realiza Marx es la intrcdución y evolución 

de la maquinaria en la prcducción capitalista; tal 

problemática está en estrecha relación con los conceptos de 

productividad del trabajo y la prcducción de plusvalía 
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relativa. 

Vea.'ros esto con r.ayor cuidado. 

Cescle un punto de vista social, la especialización y la 

división del trabajo en la que se ha basado el desarrollo de 

las fuerzas productivas llevan a la fragrrentación, 

parcialización y conversión del trabajo hurrano en una 

creciente lalx>r rutinaria: La parcialización de las 

potencialidades hw.anas. D2sde el punto de vista económico 

la división del trabajo y S\l csp.">Cialización carducen a una 

creciente elevación de su productividad (26). Marx asigna 

especial relevancia a la productividad caro medio de 

aumentar la plusvalía relativa del trabajo, destacarrlo la 

ilnp:>rtancia que tiene para ello la mecanización y la 

operación de las irdustrias en escalas crecientes. 

En los Manuscritos de 1861-1863 y en irenor medida en algunas 

partes de los Grun:lrisse y El c.aoital, M:>rx analiza los 

efectos de la introducción de la máquina en el proceso 

prrouctivo y su relación con la prcductividad. Para Marx, la 

diferenciación, la especialización y la simolifiación de las 

operaciones son los resultados r.ás i.rr.p:)rtante de la división 

del trabajo, lo cual es requisito sine gua non de la 

intrcx:lucción de la rraquinaria en gran escala que se traduce 

en ll\3yores niveles de prcductividad: "La diferenciación, la 

especialización y la simplificación de los instrurrentos de 

trabajo, nacidas de la división del trabajo en la irdustria 

mmufacturera, que a su vez se basa en esta división, y los 
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aparatos construidos para eje...'1tar o¡::eraciones muy sír.lJles, 

toi;-an en cuenta precisa::-.E-nte a las tres pri.".'l?.ras y son uno 

de los mis i.np:lrt.antes presu¡:.uestos tecnolégicos y 

materiales del desarrollo de la pro:lucción p::ir rredio de 

náquínas, en a.ianto elerrentos que revolucionan los méto:ios 

y las relaciones de producción" (27). 

Los efoctos de la intro:lucción de la maquinaria en la 

producción capitalista van en varias clireccianes: en primer 

lugar se profundiza la división del trabajo y penníte la 

aparición de nuevas rarras de la prcducción, c.ada vez más 

particulares e :in:leperdientes (28); ~ adeiras su principio 

fun:lalrental es "la sustitución del trabajo calificado con el 

trabajo .fillrrug; y p::>r tanto, también la reduo::ión de la masa 

de salario a salario medio, o sea la reducción del trabajo 

necesario del trabajador al minim:J medio y la reducción de 

los CXJStos de pro:lucción de la c.ap:icidad del trabajo simple" 

(29). ~e el lado de la productividad hay un crecimiento 

de ésta tanto en cantidad COlro calidad; ~ también at.nrenta 

la cantidad de trabajo en un intervalo de tienp::i dado: "Ioo 

p::iros de tierrpo se er.pequeñecen, p::ir así decirlo, con la 

conpresión del trabajo ( .•• ) obligan:lo (al obrero) a 

auirentar su trabajo y llenar de trabajo rrás intensivo c.ada 

fracción de su tienp:i" (JO). 

La razón que permitió intrcx:lucir al capitalista maquinaria 

en forna econCrnica radicó en la divergencia existente entre 

el proceso laboral y el proceso de valorización del capital. 
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La r.ayor eficiencia de la r.aquinaria acrecienta, t:0r una 

pa.lte, el nÚl7l8r'O de 1:12rcancias prcducidas (en un intervalo 

de tienpo dado) en los que reap:rrece el valor de la 

roquinaria y, p::ir la otra, dada la arrplia duración de ésta, 

la incorporación del valor de la rre.rcancia que prcduce sólo 

representa una ¡x;queña fracción de su valor (31), En virtu:l 

de que la maquinaria intro:rucida es costosa en relación o:in 

las herramientas que sustituye, es fu.rdam2ntal que el tienpo 

de trabajo valorizado sea r.enor que el sustituido, lo cual 

depm:le furdarrentalr..ente del acceso que se tenga a mere.actos 

anplios, esto e.s, de operar royeres escalas de pro:lucción. 

La introducción de la ll'aquinaria depm:le de la p:isibilidad 

de realizar en el mercado un vol~ mayor de rrercancias: 

"La maquinaria puede eirplearse pues (a la manera 

capitalista) , sólo en co!Y.liciones en las que sea 

p:isible en general una producción rrasiva, una 

prcducción en gran escala" (32). 

Este aspc-cto de la interrelación entre introducción de 

maquinaria, tecnificación, escala de operaciones y 

productividad es crucial en el modo de prcducción capitalista 

y tiene un inip:icto directo en lo que Marx denomina la 

prcducción de plusvalía relativa (33). Así, la introducción 

de adelantos tecnoló:Jicos a través de la incorporación de 

maquinaria se traduce en una mayor productividad que, dada la 

cuota de salario, significa una mayor proPJrción de pusvalía. 
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Hay que llarrar la atención sobre el hecho de que el f~ 

de intro:lucción de la rraquinaria de la que habla Marx no se 

significa únicarrente caro un proceso productivista, en el 

sentido de que la rre.rcancia generada es lo inp'.:irtante. En 

efecto, ya en 1844 Man: criticaba este enfcq.ie a David 

Ricardo: "Para Ricardo los hombres no son rada; el pro:ructo 

es to:lo" (34). El f~ en cuestión es lU1 prcceso social 

y, en consecuencia, histórico: En el proceso de producción 

se e>.-presan relaciones sociales. 

En este segtm:lo nivel de análisis de la concep::ión 

tecnolegica de Marx debe estudiarse el proceso de 

"naquínización" del proceso productivo y la manera en que 

este se va m:xlificando. ciertamente en este caso se encuentra 

en relación con el prirrer nivel de análisis (en tanto la 

máquina es un iredio de trabajo que es corrplejo y que surge 

técnica.'rellte de una revolución en los instrurrentos de 

trabajo): pero lo relevante en este caso san los efectos que 

se pro:iucen al interior del proceso productivo, no sola.rrente 

desde la perspectiva económica, sino desde la social, en el 

sentido del papel que el hombre juega en ese proceso de la 

producción frente a la máquina: 

"( ... ) la rráquina, dueña en lugar del obrero de la 

habilidad y de la fuerza, es ella mísna virtuosa 

( ... ) la actividad del obrero, reducida a una mera 

abstracíón de la actividad, está detenninada y 

regulada en tooos los aspectos por el rovimiento 
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de la maquinaria y no al la inversa. la ciencia , 

--... que .. obliga a los_ mier.bros inanirados de la rraquir.a 

-iterced a· su ·construcción- a operar corre un 

autórrata, conforr.e a un fin, no existe en la 

conciencia del obrero, sino que opera a través de 

la náquina, corro un p:der ajeno a:nro p:der de la 

máquina misrra sobre aquel" (35). 

L:ls irrplicaciones del uso de r.aquinaria van nás alla de los 

efectos de enajenación del trabajador; en efecto, Marx 

irdica que hay una terrlencia hacia el desplazamiento de la 

fuerza de trabajo que afecta a la nasa trabajadora en su 

totalidad; es un constante juego de atracdón-repulsión de 

trabajadores que lleva tar.bien a la atracción-repulsión del 

nivel de vida del obrero. El fenórreno en su conjunto expresa 

el dominio del trabajo pasado (trabajo abstracto plasm:ido en 

la náquina) sobre el trabajo vivo; este dominio "no sólo 

deviene social, expresardo la relación entre el capitalista 

y el obrero, sino también, por asi decirlo, una verdad 

tecnoló;¡ica" (36). Verdad tecncló;Jica que se inicia con la 

«revolución>> en los Jredios de trabajo y en particular la 

maqu_~ización del proceso productivo. 

El tercer nivel de análisis es el de la tecnol0;1ia y el 

capital. En este punto hay que recordar que para Marx el 

capital es, ante todo, una relación social: 11 ( ... ) el 
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capital no es otra Q;§i!, sino una relación social entre 

~ro.s JTroiada ¡:or las CO'"..,as" (37). F\Jr otra ¡:rute, el 

capital, en tanto relación social, le da sentido a la 

estrecha relación que se presenta entre la aCllr.\Ulación del 

misrro y la conforrración del m:do de pro:lucción 

específica.'Te1te capitalista (38). 

En la acumulación se presentan una serie de procesos 

p:..rtiOJlares que en tárminos generales se }Xleden asimilar a 

los proceses de pro:lucción y circulación del capital. En su 

conjunto, to:lo ello iJrFlica lo que Marx llama proceso vital 

del capital, éste "consiste únicarrente en su JIOl/imiento CQ1'0 

valor que se valoriza a si mi=" (39). 

A este nivel de análisis nos interesan en partiOJlar dos 

cosas: Primero, la r.anera en corro se relaciona el elemento 

tecnolégiro ron un a::mp:inente del capital alobal, nos 

referinos a las fonras específicas que asurre este elemento 

en el capital constante durante el p=so de valorizaoón 

del capital; segurrlo, el papel que juega la tecnolcgía en 

uno de los fun::lamentos teóricos de Marx sobre el !ro:lo de 

producción capitalista, la com:osición organica del capital, 

en tanto gue en ella se expresa la relación de los 

=rq:onentes del capital global, el constante y el variable. 

Marx hace una distinción muy clara al tratar el tena del 

capital global con el gue cuenta el capitalista para 

invertir. Una vez gue el dinero (a::uro capital) es 

introducido a la esfera de la pro:lucción se divide en dos 
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c:oq::cnentes, uno de ellos es el capital variable y el otro 

el capital ccn.stant.e. El prir.ero es el que le da vida al 

proceso de valorización en su o:injunto ya que es la parte 

del capital destinada a cubrir el valor de la fuerza de 

trabajo requerida en la prtXlucción; está últilra tiene la 

característica de generar valor, pero lo crucial de esto es 

que el valor asi creado es myor al de la misma fuerza de 

trabajo (40). 

El capital constante, ¡:or otro lado, es la parte del capital 

global que se rraterialíza en roci!ios de pro:lucción (rocdios de 

trabajo, rreteria pr:iJra, irateriales, etc.) en la esfera de 

prcducción; al o:intrario del capital variable, éste no crea 

valor y se limita a reaparecer =ro trabajo pasado al final 

del proceso, es decir, su nl'ignitud de valor es o:instante. 

con esta caracterización que hace Vianc se pone énfasis en la 

valorización del capital en vez de el pro:eso laJ:oral. 

"Los misrros cgmonentes del capital que desde el 

¡:unto de vista del proceso lal:oral se distinguían 

corro factores objetivos y subjetivos, caro rre:lios 

de pro:lua:::ión y fuerza de trabajo, se diferencian 

desde el pgnto de vista del pn:x:eso de 

valorización COlTú capital constante y capital 

variable" (41). 

Una distinción más fina la hace Marx al dividir el capital 

1 
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constante en sus dos corrp:inentes, el fijo y el circulante. 

El prkero se refiere a la pa.rte del capital constante 

rraterializado en rredios de pro:iuccíón, es decir, 

inst.rurraitos, rraq,.tíraria, instalaciones, etc. SU valor, o 

rrás precisarrente, la parte de su valor desgastada se 

transfiere al de la rrercancías y por ello su ámbito se 

encuentra en la esfera de la pro:iucción. Por su lado, la 

pa.rte cira.Ilante se refiere al capital o::mstante que 

¡xrrtíerdo de la esfera de la prroucción es transferida, 

tanto en valor corro físicamente transfomada, a la esfera de 

la circulación; se trata de el~tos = la materia prina 

y los rrateriales (42). Al interior del capital fijo .Marx 

destaca el p:ipel de la maquinaria caro su elerrento más 

crucial; la ''rraquinaria, pues, se presenta coao la fonra más 

adecuada de capital fixe y el capital fixe -en a.ianto se 

considera el capital en su relación consigo misrro- corro la 

forna nás adecuada del capital en general"(43). Es evidente 

que el elemenento tecnolégico se encuentra inmerso en este 

tip:i de clasificación que hace l'.arx. En efecto, al 

considerar el capital constante, y luego al capital fijo 

carro una parte de éste, la tecnolo:¡ía aparece con un 

ccrrp:lnente furdarrental; no es extraño por ello que MarX 

hable en este punto de cuestiones de reposición, reparación 

y acumulación del capital fijo. 

Pero insísti.Jros, en el análisis de las formas específicas 

que asuire el factor tecnolégico en el capital constante lo 
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iJlip:lrtante no es el estudio de la tecnolo:¡ia desde el punto 

de vista r.erar..ente técnico (ta'l:oco lo es == fenóm200 de 

la "maquinización" del proceso pro:l.uctivo) ; se trata de un 

proceso más general: oorro fo11111 de valorización del c.apital. 

El se:;¡un:lo aspecto que nos interesa resaltar en este tercer 

nivel de análisis en el papel de la tecnolo:¡ia en relación a 

la ~ición orgánica del capital. 

Harx distingue dos tir..os de composición del c.apital: la 

técnica y la de valor; y de su relación dinámica de:luce la 

conposición orgánica. Veairos la definición. "Ia =rposición 

del capital debe considerarse en dos sentidos. Con respecto 

al valor, esta composición se cletermina ¡:Dr la proporción en 

que el capital se divide en capital constante, o valor de 

los m:rlios de producción, y el capital variable o valor de 

la fuerza de tramjo, surra global de los salarios. En lo que 

atañe a la 11Bteria, a córro funciona la misma en el proceso 

de producción, todo capital se divide en medios de 

producción y fuerza viva de trabajo, COTpOSición que se 

determina por la proporción existente entre la masa de los 

nedios de pro:lucción errpleados, por una parte, y la cantidad 

de trabajo requeric:la para su empleo, PJr el otro. Denomino a 

la prinera, composición de valor; a la segun:la comp:?5ición 

técnica clel capital ( ... ) denomino a la COTpOSición ele valor 

del capital, en tanto se determina por la COll'fXlSÍCión 

técnica del mismo y refeja las variaciones de ésta, 

comoosición oroánica del capítal"(44). Tenemos aquí tres 
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eler.-entos que ¡:ue:len hacer variar la corrp:isición orgánica: 

a) el valor de los me:!ios de prcducción y la fuerza de 

trabajo; b) la te::nolcgia propia de los rreilos de prcducción 

utilizados; e) la interrelación entre la CCilp)SÍción técnica 

y la de valor del capital. 

El aspecto tecnoléx:jico jue:;¡a un rol vital en la 

determinación de la corrp::sición orgánica del capital, esto 

es claro a to:las luces desde el m::irrento en que la 

conp:>sición técnica detennina a la conp:lSición del valor. 

Pero no únicarrente su i.Jrt:iacto se deja sentir en la 

conp:>sición orgánica, sino que, a través de ésta influye en 

el nivel de la tasa de ganancia. 

El cuarto nivel de análisis corres¡::on:le a la tecnolcgia y 

fuerzas prcductivas. En un conocido pirrafo del prólcgo de 

La Critica de la E=nomia Folítica Harx habla acerca de la 

corres¡::on:lencia entre las relaciones de prcducción y el 

grado de desarrollo de las fUerzas prcductivas materiales de 

la scx:iedad. El tema de las fuerzas de prcductivas tiene un 

carácter muy airplio ya que involucra a tcdos y cada lmO de 

los factores que intervienen en el proceso de trabajo y que 

determinan el grado de eficiencia en la produción en su 

conjunto; en su sentido más inrocrliato hace referencia a la 

pro:luctividad del trabajo. 

No es nuestra intención entrar a la di=ión de todos los 

determinantes e Íll'plicaciones de este tema. Nos interesan en 
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particular des asi:ectos: a) la p:isición de H:irx con resp..."Cto 

al pa¡:.el de la tecnol()Jía en la prcbleirática de las fUerzas 

pro:luctivas y las mndusiones a las que llega el autor en 

relación a la dinámica ciencia-tecnolOJía; b) el pa¡:.el de la 

tecnolOJía en la ley de la caída ten:lencial de la tasa de de 

la tasa de ganancia. 

Olardo Marx trata la proble.1'ática de las fuerzas pro:luctivas 

hace rrención de un conjunto de factores que pue::len 

det:ermin'1r su crc-<:::üniento; el autor identifica a las 

"fuerzas prcductivas sociales" con las "fuerzas pro:luctivas 

del tramio mis;;o" (45); el desanollo de tales fuerzas está 

en fu!lción de elementos como la ciencia, los inventos, la 

división y =nbinación del trabajo, maquinaria, rrejores 

rredios de comunicación y la creación del rrercado murdi.al, 

entre los Irás inifortantes (46). la ciencia es rrencionada por 

}13.r'X varias ocasiones; para él la ciencia es dominada por el 

capital en el proceso glcbal de valorización. Esta 

característica esta asociada a un acontecimiento histórico 

concreto: la aparición del capital irdustrial; en efecto, el 

creciminto de la in:lustria lleva a la conforrración de lo que 

el autor denani.na la ciencia rro:lemísima, la tecnol()Jía 

(47). Esta nueva ciencia, cuya característica fun::larrental 

seria la aplicación de concx::imientos científicos al proceso 

pro:luctivo lleva a la transformación de la "base técnica" de 

la propia industria convirtiérrlola en revolucionaria. 

re esta forma la ciencia en cuanto a aplicación tecnológica 



40 

al proceso de pro:lucción deviene en ilip.llso a las fuerzas 

productivas sociales; no sólo eso, la ciencia se convierte 

en fuerza pro:luctíva irurcdiata que afecta a las relaciones 

de pro:luo::ión. 

"Junto con la revolución ~ida ya en las 

fuerzas pro:lucti vas -que se manifiesta corro 

revolución tecnolégica- lle¡.i tairbién una 

revolución en las relaciones de producción" {48). 

la revolución de las fuerzas pro:luctivas en el capitalismo 

es lo que pennite la "zraquinización" del proceso productivo. 

En su interior hay un fenórreno de enajenación del obrero con 

res¡:ecto a la ciencia, ésta se presenta caro un factor 

autónarro; la ciencia «encerrada» en la máquina es lo que 

para el trabajador explica su productividad y deviene en 

¡xder ajeno. Ce esta zrane.ra, la ciencia se convierte en una 

poten::ia natural del capital en expansión, es decir, de la 

acurulación del c.apítal. En este sentido se expresa Mane 

cuando escribe: "Asi corre el caso de las fuerzas pro:iuctívas 

históricamente desarrolladas, sociales, las fuerzas 

pro:iuctívas del trabajo cordicionada naturalrrente aparecen 

=rro fuerzas pre.ductivas del capital al que aquél se ha 

incorp;Jrado" (49). la caracterización anterior es de crucial 

fuportancía para Marx; con el crecimiento de las fuerzas 

pro:iuctívas al nivel que habían alcanzado a Jrediados del 

siglo pasado, la dinámica del capital creaba una tendencia 
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o:mtradictoria entre el continuo increm:mt.o de la 

productividad y la ncgacién del trabajo necesario. 

For supuesto que Marx no se imaginaba el grado al que se 

acentuaría esta tendencia al paso del tiernp:>. 

El hombre se ha convertido en un «apén:lice de la maquina>> 

dentro del capitalisrro irrlu.strial. las consecuencias 

derivadas de lo anterior son de varios tipos, ya indicam:iS 

algunas de ellas. Lo irrqx>rtante es que tales consecuencias 

apuntan a un hecho f-urx:larr.:ntal, Marx lo indica de manera 

general: "En un estadio determinado de su desarrollo, las 

fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en 

contradicción con las relaciones de producción existentes 

( ... ) con las relaciones de prc<lucción dentro de las cuales 

se habían estado movierxlo hasta ese rrament.o. Esas relaciones 

se transfornan de· fornas de desarrollo de las fuerzas 

productivas en ataduras de las miS!TaS. se inicia entonces 

una época de revolución social ( •.. )" (50). ID anterior nos 

lleva al segun:lo aspecto que nos interesa, la teoría del 

derrumbe del capitalm. 

r.a contradicción anterionrente citada pue::le formularse de 

varias fornas: a) corro la contradicción entre el carácter 

social de la producción capitalista y el cáracter privado de 

la apropiación del exca:lente (plusvalor) ; b) carro el dominio 

del trabajo pasado sobre el trabajo vivo c) corro el 

conflicto entre la valorización del capital y la expansión 

de la producción. 
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Para Marx la expresión fo11ll3.l de la contradio::ión está en su 

formulación de la ley la baja ten:leJY.:Íal de la tasa de 

ganancia (51). 

En la fonnulación de J.larx se define a la tasa de ganancia 

(g') =re la prop::irción de la 11\3.sa de plusvalia (p) con 

respecto al capital total utilizado en el proceso de la 

pro:luo::ión, tanto el capital constante (c) COIOC> el capital 

variable (v). SU expresión es: 

g'= p/c+v 

Esta expreción puede reescribirse, dividierrlo entre el 

capital variable (v) , corre: 

g'= ¡;)i/c'+l 

Corrle: p' designa la tasa de plusvalor (p/v) 

e' designa a la COirpOSición orgánica .del ·capital--0•• ·::··:: 

(c/v) 

1)3 esta mmera la tasa de ganancia depen1e de la tasa de 

plusvalor y de la c:anr..osición orgánica del capital, y esto 

ya lo hacia notar Marx cuarrlo describía las relaciones entre 

aJrbas (52). D?sde la ~pectiva de las aplicaciones 

tecnolégicas hay dos efectos por la incorporación del 

conocimiento científico a la producción: por \Il1 lado la tasa 

de plusvalor aummta por la sobreexplotación de la fuerza de 

trabajo y se reduce de tierrpo de trabajo necesario; por otra 

parte, la camp::lSición orgánica del capital también atnnenta 

en virtud de ser la expresión de las relaciones técnicas (y 



43 

de valor) entre el capital constante y capital variable 

invertido, esto es, la ¡:erte variable pucl'.lc aurrc.ntar o no, 

pero lo hace sier.pre en tma pro¡xm::ión rrenor a la parte 

constante rxir el uso intensivo de tecnología. si tanto p' 

corro e' alllOC!l1tan, ¿qué pasa con la tasa de ganancia? Ia 

a.iestión crucial es determinar cuál de ellas aumenta más, 

corro rrovimiento de largo plazo, para concluir sobre la 

ten::lencia de la tasa ganancia COITO fenórrcno histórico. 

Para J.la.D( el al.llfel1to en la =•i¡:;osición orgánic.a del e.apita! 

(e') es nuyor que en la tasa de plusvalor (p') corro 

ten::lencia de largo plazo; para esto se ap:iya tanto en los 

limites técnicos para la pro:iucción de plusvalor relativo 

corro en la Íl!p:)Sibilidad de reducir la parte del trabajo 

necesario a nada. Ia consecuencia, la tasa de ganancia 

tien::le a caer caro p:rocéSo histórico. 

La ley de la caída de la tasa de ganancia es tendencia! 

p:irque el capital desarrolla proceses que actúan en el 

sentido contrario, surgen contratendencias que retrasan el 

Cllll'plimiento de la ley (Marx estudia algwias de ellas en el 

capitulo XIV del torro III de El capital). Pero nuevamente, 

desde la perspectiva glom! del desarrollo de las fuerzas 

prrouctivas, la ley es válida. Marx lo expresa de la 

siguiente manera: 

"Ia tendencia pro;Jresiva de la tasa general de 

ganancia a la baja sólo es, p:ir tanto, una 

expresión peculiar al m:<lo capitalista de 
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pro::lucción, al desarrollo prcgresivo de la fuerza 

productiva social del trabajo" (53). 

4 - DEFINICION DE CDNCEPIOS Pl..SICXJS 

Ia aparición de la industria m:derna ha transformado a las 

sociedades de manera acelerada; es obvio que en la rre:iida en 

que las mutaciónes tenológicas impactan a la sociedad en su 

conjW1to (no sólo a las relaciones económicas) el interés 

;-que se ha despertado por el terna ha sido creciente, sobre 

to::lo en los últimos años. Es evidente que bajo estas 

circunstancias sería ocioso hacer W1 repaso medianamente 

aprox.i.Jl'ado de lo que piensa cada autor con respecto al tena 

de la tecnolo;¡ía, 11\is que ocioso resulta inposible. Si se 

ataca la problem3tica por tendencias de pensamiento o la.S 

discusiones Jrás sonadas taITp:x:o dejarrcs de sentirnos 

anonadados. D3sde el enfoque de la génesis del conocimiento 

científico el tena ha sido discutido desde los filósofos de 

la ciencia hasta los historiadores, esto es válido por 

supuesto. ~e el punto de vista de las aplicaciones del 

conocimiento científico al sisten'a de pro::lucción y a otros 

ámbitos de la vida cotidiana se estudian, entre otros, 

aspectos sabre sus irr.pactos sobre la sociedad, la 

racionalidad las conceo.lencias éticas, 

tecnología y poder. 

ras denominaciones tarnbien abW1dan: la sociedad tecnológica, 
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la sociedad post-in:lustrial, la sociedad tc-cnoburcx:;rática, 

la revolución microelectrónica o inform-:ítica, la sc:;¡urrla o 

tercera revolución in:lustrial. 

En buena r.D:lida la polémica en torno a la tecnolcgia ha 

llevado a posiciones extreira.s. las hay desde las que ven en 

ella una posibilidad de liberación plena de la humanidad 

hasta las que señalan lo contrario, la sujeción del hombre a 

las necesidades creadas a través de la dinámica tecnolégica. 

Creemos que buena parte de la discusión sobre estos aspectos 

requiere un punto de partida, una conceptualización previa 

del tena; es dc-cir, poco se puede avanzar si no se cuenta 

ron una caracterización minina de lo que se entiende por 

tecnolcgia en el presente trabajo. 

ce lo que herros dicho atrás han quedado asentadas dos cosas: 

a) sólo se puede hablar de tecnologia a- partir del 

surgimiento de la industria nroerna, esto es, su aparición 

esta asociada al proceso de la génesis y evolución del 

capital industrial; b) la tecnología está en intm relación 

con la ciencia, de tal manera que el conocimiento cientifico 

aplicado al proceso prcductivo actúa de forma sisteirática en 

la confornación oel f enólreno tecnolégico tal caro lo 

conocerros hoy en día. 

I..a idea Irás difurdida sobre el concepto de tecnología es 

precisarrente ésta últm. ¿esto es suficiente? la relación 

ciencia-tecnología es sin duda una cuestión ruy inportante, 

sin errJ:>argo, del::erros pensar en ella = una pr.imera 



aprox.Dración al fenómeno tecnoló:Jico. D2.sde nuestro punto de 

vista las transfonreciones ccu1Tidas sobre to:lo a p.31tir de 

la II Guerra Murdial exigen una caracterización del fenórreno 

nás global; tal exigencia se hace más evidente al 

J?2reatamos de las diirensiones que ha alcanzado el fenómeno 

en las llarrados paises capitalistas desarrollados y, en 

rr=r rredida, en algunos p.3Íses del blCXllle scx::ialista. 

!Edas las características que ha asumido el fenórr.2no 

tecnolégico desde hace algtmas dé-cadas, es hasta cierto 

punto explicable el ¡:orqué su caracterización ha enfatizado 

la dinámica ciencia-tecnolcqia. Los irrpresionantes 

desarrollados de la ciencia y sus apliacaciones a la esfera 

productiva y a la vida social P3recert tornar proporciones 

gigantescas, y parecen sobrepasar incluso a las relaciones 

scx::iales; por supuesto que esta es la irragen que es 

conveniente transmitir desde el punto de vista de la clase 

capitalista: la tecnología concebida asi, roro totalidad, es 

un poder inde¡:extiente que se situa por arriba de las 

relaciones entre los hambres. la concepción anterior es 

difundida no sólo a través de los círculos intelectuales 

sino tambien via los iredios masivos de comunicación; lo 

anterior, a su vez, se ve reforzado por el hecho de que, al 

rrenos en paises con industria muy avanzada, las aplicaciones 

tecnoló;¡icas son muy evidentes sobre todo a nivel de 

productos de consurro masivo, tal es uno de los aspectos nás 

relevantes en la ideolcqía sobre la tecnolcqía. 



La tecnol~ia puede tratarse desde distintos planos, en 

concreto nos referirem::is a tres. El primero es el de la 

tec:nol~ia en general ; el scgun::lo es el de la tca10l~ia 

corre una ciencia cs¡;;ecifica; el tercero, el del sistema 

tec:noló;¡ico. El prbrero de ellos se refiere a la idea de la 

relación dinámica ciencia-tecnol~ía. En su sentido nB5 

· arrplio lo anterior .iniplica la relación conocimiento 

científico-praxis pro:luctiva, es la acción de la 

transforneción de la naturaleza realizada por el hombre para 

la satisfacción de necesidades. Nuevamente, planteada en el 

sentido amplio, la praxis pro:luctiva sobrepasa los límites 

históricos de la aparición de la tec:nol~ía propiarrente 

dicha; por ello se hace referencia al contenido científico 

del conocimiento aplicable a la praxis pro:luctiva y, al 

misrro tiemp:i, se delimita históricarrente al surgimiento de·· 

la . tec:nol~ía com::i un proceso que acompaña al capitalisrro 

in:lustrial. I:esde este ¡:xmto de vista la tecnol~ía p.iede 

ser caracterizada corro ciencia aplicable a la pro:lucción en 

general. Aquí la problenática de las llamadas ciencias 

básicas esta vigente, en cuanto que el fundarrento teórico 

del cuerpo de conocimientos que se aplican proviene de estas 

ciencias. El estudio de la tecnol~ia en este nivel asuire 

dos cauces principales: a) el análisis de la relación 

ciencia p.ira-ciencia aplicada; b) el análisis histórico de 

la tecnol~ía; esto último se relacionacon la cuestión de la 

«revoluciones tecnoló;¡icas», asi corro también con la 
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proleJT'ática de la continuidad-discontinuidad del 

conocimiento científico aplicable a la producción 

estrictam:mte tecnolégica 

En un segun:lo plano teneiros también la relación 

ciencia-tecnolc.x;ía pero en un sentido restrin:¡ido. se trata 

de la aplicación concreta del conocimiento cientjfico en 

áreas concretas de la producción y de la vida social. Ia 

caracterización de la t ecnolc.x;ía en este caso es la de una 

s;_iencia es¡;x__"Cífica" que busca eficientar procesos productivos 

concretos asi como introducir productos y/o servicios 

derivados de la dinámica tecnoló;¡ica. En este caso el 
i 

científico es sustituido ¡:or el tecnólgo, el administrador, 

el ingeniero y el técnico. Los problemas a estudiar son los 

procesos de introducción de irejoras especificas en la 

producción, estudios de, tienvos y·· JTCVimientos, 

llY"...rcadotecnia, capacitación de personal, áreas de aplicación 

tecnoló;¡ica, proyectos de semi.automatización y 

autorratización, etc. 

El tercer plano es todavía mis general que los dos 

anteriores; en este nivel hay que torrar en cuenta el 

concepto de relaciones de producción. r::e acuerdo a Marx la 

evolución de las fuerzas productivas corresponde a cierto 

nivel de desarrollo de las relaciones de producción; COITO ya 

vimos anteriomente, para este autor la ciencia dentro del 

capitalisrro pasa a ser una fuerza productiva. Desde nuestro 

punto de vista este aspecto es correcto pero únicairente 



aplicable a los dos planos anteriores. Para efectos del 

presente trabajo entenderemos ¡x:ir sisteJrB tecnoló.1ico al 

resultado de la evolución de determinadas relaciones de 

prcducción (capitalistas o so:::ialistas) que tienen la 

función de regular y racionalizar al conjunto de fuerzas 

prcductivas corres¡:x:in:lientes a esas relaciones. 

D3 esta manera el fenóireno tecnoléqico puede ser visto en 

conjunto y va rrés allá de la relación ciencia-tecnología, de 

hecho, ésta. es sólo un romcnto del sisteira tecnolégico. la 

conceptualización anterior, es pertinente desde el m:nrento 

en que nos percatamos que el desarrollo de las fuerzas 

prcductivas ha sobrepasado las perspectivas m:ís optbnistas 

que se hubieran hecho al respe..."to desde la época de la 

Revolución In:lustrial. Por otra parte, en este concepto se 

expresan relaciones sociales. Coiro . ya . mmcionarros en otra 

parte, la tecnología no es una idea abstracta, no existe por 

si misma; de igual rranera, el sistema tecnoléqico no es una 

esencia, es pro::lucto de dichas relaciones, se nutre en 

ellas, y, al mismo tiempo, las afecta. En una ¡:erspectiva 

histórica puede observarse el di.nami.511'C de este concepto en 

los dos últ:inos siglos; no es extraño el hecho de que a 

transfomaciones il11portantes del proceso de aa.nnulación 

capitalista (lilie.ralisrro, Íl!pjrialisrro e 

internacionalización del capital) le correspon:liesen 

m:xlif icaciones igualmente inportantes en las fuerzas 

prcductivas y en desarrollo del con=im.iento científico. 
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Al se.r insc¡.>arables las nociones de relaciones de pro:lucción 

y sist=a tec:noléJi= es evidente que en función de la 

e.s¡x.ocificidad de aquéllas también existe una especificidad 

en éste últ:Uno; esto es, se puede hablar del concepto de 

sist.em:i tecnoló;)'ico "en general", y esto puede ser válido en 

algún sentido, pero hay que tomar en cuenta las 

particularidades de las relaciones de pro:lucción tanto en 

los paises capitalistas = en aquellos que han socializado 

los r;.o:.lios de prooucción. Más aún, se tendría que hacer la 

distinción al interior de cada bloque de países para incluir 

las diferencias y particularidades de los sistemas avanzados 

y los periféricos. Por supuesto que una vez llegados a este 

punto poderros encontrar diferencias cuantitativas 

cualitativas muy ~rtantes y los probleires son múltiples: 

las relaciones entre sistemas de un mis:rro medo de pnxluo::i61{ 

dominante, p:ltrones de emisión y transferencia de la base 

praxioló;)'ica y técnica, formación y cap:lcitación laboral. 

cabe hacer una aclaración: El definir al sist:e.im tecnoléqico 

corro racionalizador de las fuerzas pro:luctivas no debe 

interpretarse corro un determiniSITO de cualquier tipo. En 

este sentido la racionalización de la que hablarros tiene que 

ver con los procesos de organización de la estructura 

prcductiva, es c'.ecir, la organización del trabajo h1.ll1'al10 1 

las técnicas y aplicaciones científicas, etc. 

El estudio que realiza Gramsci sobre la sociroad 
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norteamerk.aná de·· prir.cipios de siglo tiene una gran 

iq:ortancia en este conteJ..to. Gram.sci obs~a que el 

c.apitalismo de los Estados Unidos tiene algunas 

caracteriticas distintas a las del capitalismo europeo, en 

particular, la mse tecnolégica que existía en este país y 

la forna a:mcrcta de la orgruúzación de la prcduc:ción era 

mis avanzada: El m:xlelo del Arrcr"icanisrro, corre Gramsci lo 

llana, se conviltió por rnudias razones (el nuevo papel del 

Estado, 

etc.) 

los rréto:los on3anizativos, la prc<luc:ción en 11\3.sa, 

en el ¡uradignu a seguir por las sociedades 

capitalistas nás avanzadas. Es por lo anterior que se hace 

necesario el explicar los rasgos nás fundamentales de este 

modelo, cuestión que se aborda en el siguiente capitulo. 



11. EL AMERICANISMO, UN FENOMENO PARTICULAR 
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- Es- in:ludable que la obra de Gra::i..."'Ci es considerc.da en la 

actualidad cooo una de las mis relevantes dentro de la 

tradición narxista del presente siglo. Esta valoración no es 

gratuita, los conceptos acuñados por Gramsci son esttldiados 

y utilizados con SUiB fra,'"'1.Jencia en las discusiones de hoy. 

Ho obstmte, su vasta obra es dificil de inb?.rpretar, sobre 

todo sus escritos de liK!durez en la cárcel; en ellos i::ersiste 

un carácter fragmentario y nunca fueron ordemdos y 

sistel'!Btizados críticamente por el autor. No se r-o:lía 

esperar otra cosa, las cordiciones tan precarias en las 

cuales vivió Gramsci de 1927 a 1936 en prisión hacían 

prácticaironte ilrfosible una investigación en forma; a ¡:esar 

de esta situación, el trabajo realizado por Gr'alrsci fue 

frenético y fructifico. 

la dificultad va l!l'is allá de la interpretación de los 

escritos gramscianoo, un probleJl\3. no trivial es el hecho de 

la magnitud de dichos escritos; tan sólo con refiriéJUose a 

su trabajo peric:distico el misrro Gramsci irdica: "En diez 

años de ¡:ericx:lism::> he escrito lo suficiente para rewtlr 15 ó 

20 volúmenes de 400 páginas, ¡:ero estaban escritos al día y, 

en mi opinión, tenían que rrorirse al ponerse el sol" (1). 

la posición de Grarnsci hacia sus artículos era reservada y 

esta actitud también se traslada hacia las notas en sus 

Q.Jaderni, él recalca el hecho de que son notas de 

investigación que hay que ordenar; no sólo eso, la 

investigación habia que profurrlizarla y, sin embargo, a 



pe&tr de to:las las dificult.o.dees que rodearon la génesis de 

sus apuntes car"O'.:'larios, éstos han adquirido ron el ¡xiso del 

tie.r.r-o un valor teórico de prL'l\2ra rr.;,gnitud. Lo que nos deja 

la obra de gram.sci , su rranera de ccncebirse y desarrollarse 

es asimisrro una lección muy estirrable; en efecto, Gra."nSCi es 

ante todo un militante p:>lítico, en él la praxis 

revolucionaria e5tá unida a su reflexión que se nutre y 

renueva en la militancia. En los Q.Jademi oo se plasrra el 

f.er'.sall'iento de un investigador de academia, lejos de ello, 

estos e..c;::ritos son elalxlrados en las OJirliciones de un preso 

y bajo la vigilancia estricta de sus carceleros con todo lo 

que ello inplica. 

Progunt.ar"'..,e entonces acerca de los escritos gramscianos, su 

significado y valor teórico, requiere de torrar en cuenta dos 

cosas: a) En pr.iJrer término, el o:in.siderar el c:Onte.xto 

histórico que rodea a sus escritos. Se trata en este e.aso de 

aprehen:ler el contenido de la obra, la referencia inirediata 

(no ¡::or ello sinple) a su realidad histórica y las 

cirrustancias en las que generó el escrito en cuestión; b)En 

se;¡urrlo lugar hay que valorar el ¡::en.samiento gramsciano en 

la actualidad. &;to es a to:las luces evidente, ya que si 

Gramsci es uno de los autores del nruxisrro más diso.rt.ido en 

el presente es rx:irque su obra, desde una perspectiva teórica 

así como ¡::or sus consecuencias de práctica p:>lítica, es 

actual. la consecuencia nás inrre::liata que plantean los 

trabajos de Gramsci hoy es el redi.nY2nsionami.ento de sus 
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o:inceptos, tanto en la elaooración teórica corro en la 

practica política. 

L3. prierrcra mpresión que se despren:le de la lectura de los 

Q..Jaderni es la ¡;ojifícación de la iJrr()rtancia que cx:ibra la 

esfera política e.n relación a la económica; esto es, 

indepan:lienterrr2ntc de un análisis del conjunto de conceptos 

que Grarrsci naneja, la dinx;nsión de «lo ¡:olítico» es de 

prilrer orden. Esto es n.~tural, la praxis ¡:olitíca en la que 

se e.n<.-'Uentra inrrerso el autor nutre su obra y se ve 

reflejada en ella. Ias características tan p...'>Cllliares en las 

que se originaron los Q.lademi se expre>.san en escritos 

fragn-cntaríos que dan lugar a un carácter abierto del 

sistema gramsciano, en este sentido muchas vece; su 

inte1pretación pue::le se.r «libre>>. Ce .inrocrliato, después 

de la publicación de los textos carcelarios, se sucé:lieron 

múltir~ opiniones a prop5síto de COJro enterder en su 

conjunto la obra de Gran=í; esto es valido, de hecho el 

sistema abierto que ccnfoman los escritos originales invita 

a hacerlo de esta mmera. sin embargo existe el peligro de 

l..ll1il valoración extrema de un roncepto en particular; lo 

príxooro es correcto, lo segurdo ya no lo es. En estas 

circunstancias es frecuente que se pase del intento de 

interpretación de la obra de Grarrsci a la creación de lo que 

podría denaninarse «sístenas gramscianos», sostenidos en 

un concepto: de esta iranera existen interpretaciones que 

cargan el contenido de los escritos gram.scianos ya sea a la 
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hE>Jeironia, el blo:iue histórico, la revolución pasiva, guerra 

de ¡:osiciones, o algun otro concepto. 

Crcc.'Tos que si bien tales interpretaciones aytrlan a enterile.r 

{desde U.'la p.:::rspectiva) los escritos gra.-rsciruxis, no p.ieden 

ser sustituidos de la misrra obra en su conjtmto; esto es 

obvio, al conformar los Q.iademi un sisteira abiei.to permiten 

«traduo::iones» glolxües muy variadas, paro éstas últin'as 

no son ya lo qL1e era el sistem) original y, en el peor de 

los casos, pue::ien llE>Jar a tergivesar el =ntenido de las 

ideas originales, sacarlos de su contexto y asignarles una 

relevancia d=redida. En este sentido afilm:uros que Gramsci 

no se explica exclusivarrP-11te ¡::or un concepto solamente; 

po:lenDS, eso si, resaltar uno o mis, pero sin dejar de tanar 

en a.ient.a la dinámica de los dem3.s. El sistema conceptual 

que ha legado este autor sirve para explicar algunos de los 

fenóm:mos de la acL-ualidad, pero no to:los ellos; la 

fragrrentaridad de sus cuadernos es una dificultad y, al 

misrrc tienpo, una oportunidad de enterderlo en su prcpio 

contexto, pero ello no está exento de cierto riesgo; por 

ello estarros de acuerdo con lo que Francisco Piñon in::iica: 

"Era evidente que ya la misma disposición temática 

de los C\.laderni, que hicieron los editores de 

1948, era ya en sí misma una determinada ele:::ción 

interpretativa. El contexto temático atribuia 

contenidos a los enunciados p:irticulares, 
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privándolos, a veces de su concreticidad histórica 

y sacán::lolos, ¡:or consiguiente, de la ordenación 

te.'1'ática-intencional de su autor" (2). 

Henos hecho referencia a que en los escritos gramscianos se 

encuentra expresada en tma u otra forma el contexto 

histórico en el cual el autor vivió; la forna de escribir de 

Gramsci, en forma de artículos prilrero y en cuadernos 

SO!OC!tidos a revisión continua ¡:or sus carceleros de..."Pl.lés, 

está en función precisan'2.nte de su actividad ¡:olitica y es 

ll'o2diada ¡:or la reflexión. ¿cuáles son los accntecimientos 

¡:olíticos que dejan sentir su huella a lo largo de sus 

escritos? Mencionemos los más iniportantes: 

1) La participación de Gramsci cerro militante del Partido 

Comunista Italiano y la experiencia caro uno de los 

dirigentes del IOCJVimiento ordinovista, asi caro la 

derrota de los Consejos de Fábrica. 

2) El nacimiento y afianzamiento del fascisrro en Italia. 

3) La experiencia de la revolución de octubre y su 

significado a nivel internacional; lo cual m::dificó la 

relación de fuerzas entre el capital y los trabajadores 

asalariados. 

4) Los problemas y cambios en el partido bolchevique ante 

la tarea de la construcción del socialisrro desde sus 

pr.i.neras etapas. 

5) Los adelantos que a nivel productivo el capitalism::i 
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estaba logrando; asi.como la transformación de los 

Estados blll:geses. 

6) Los fracasos de los rrovimientos obreros europeos en los 

años veinte. 

7) la paralización polític.a de la III internacional. 

To:los estos acontecimientos :in:lic.aban que el sisterra 

capitalista (al rr~ corro era co210?bido por la teoría 

rrarxista tradicional) estaba en un proceso de 

transform:iciones de prir.~ rragnitud; si Lenin ya habia 

caracterizado los rasgos mis generales del inperialiSlró, a 

Gramsci se le presentaba la op:irtunidad de teiratizar sabre 

la nueva problemática que a nivel de estrategia politica se 

había hecho presente. 

!);¡ los múltiples temas que se pua:len abarcar a partir de la 

obra gramsciana herros esco;¡ido el del AID2ricanism::>. Este 

teira aparece bajo el titulo de "Arrericanisrro y Fordism:i" en 

uno de los Ouademi, el núrrero 22 en la e:lición crítica a 

cargo de Valentino Gerratana. Bajo esta deiuninación se 

agrup:m una serie de consideraciones sobre el capitalisrro 

estadounidense de la épxa del autor, pero el teJM al 

interior del sistena gramsciano es problemático; en efecto, 

parecería ser que, aunque se m:mtienen algunos de los 

o::>nceptos furrlarrentales del sistelra, la intención con la que 

se tratan algunos p.mtos es¡::ecíficos (por ejerrplo las 

relaciones entre estructura y superestructura, el Estado) es 



59 

ui1 tanto distinta a la teoria gramsciana sobra las 

sccicdadcs europeas. Sin emb:u:go, a pa_c.ar de cualquier 

conclusión que se saque del ¡:orqué de esta situación, una 

cosa es clara: El análisis que hace Gramsci resp...~ a 

Estados Unidos muestra la existencia de diferencias 

específicas entre el rrcdelo de capitalisrro rorteame.ricano y 

el que sa desarrollaba en el viejo continente, una de las 

bases para e..xplicar esta dif crenciación radicaba en el 

rocx:lelo de organización pro-Juctiva que se presentaba en aquél 

país. 

No es posible asegurar a ciencia cierta el m::ir.-ento en el que 

Gramsci desarrolla una concerción mis o rre.nos generalizada 

sobre este tena, to:lo parece indicar que su estudio se 

refiere a to:lo el lX'l'."ícdo carcelario, a1ú es . don:le el 

escrito de "Arooricanisrro y Fordisrro" va tornan:lo forma,· 

tarrbién a iranera de notas separadas. Este Q,.Jaderni data de 

1934, año en el que el autor se encontraba en la clínica 

méiica de Formia; en este perío:lo, que se extien:le hasta 

1935, es s\.lll\:\ID2Tlte difícil para Gramsci p.ies tiene que 

retornar varios te.':Bs dispersos a lo largo de los escritos 

anteriores y presentarlos terráticarrente, tomm:lo parrafos ya 

elaborados o bien reescribien:lo en ocasiones algunos tenas 

en forma nas precisa. Si bien en su forna final la 

problenática del Arrericanisrro aparece planteada en el 

Quaderni 22, el tena llarró la atención de Gramsci casi desde 

el inicio de su vida en prisión; en una carta dirigida a 
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Tatiana Schud1t en H'lrzo de 1929 dice "He decidido o....-·uparrre 

y tor.ar notas sobre tres te-;-._1s: 1) Historia italiana del 

siglo >.'IX, con esp2Cial atención por la fonmción y el 

desarrollo de los gni¡:os intelc""--tuales; 2) I.a teoría de la 

historia y de la historiografía; 3) AmericaniSIW y Fordi.siro" 

(3). Asimisrro el Americanisrro es rrcncionado caro uno de los 

"temas principlies" a desarrollar en el prilrer !Aladerni (4). 

En cuanto a la distribución del tenu en los otros cuadernos 

se =entra en los QJaderni 1, 3, 4, y 9 principalmente, 

awique también hay info111\3ción lITllY relacionada con el 

contenido del Arrericanisrro e.n los O<mderni 2, 5 y 6. 

I.as notas desarrolladas en los aiios a.nte:riores son la base 

de la rE<lacción final del cuaderno "Arrericanisrro y 

Fordism::i", sin embargo, hay una m::dificación: se refuerza el 

asJ;€Cto de la racionalidad que ilrq:>lica el Arreritánism:i; la 

raciomlidad en un sentido anplio es uno de los factores 

sociales fwxlamentales de este fenólreno. Desde un inicio 

Gram.sci llama la atención sobre el conjunto de tópicos, de 

soluciones (que e.n ocaciones parecen contradictorias) 

propuestas por el capitalisrro norteamericano, que tienen 

corro objetivo la reestructuración de la sociedad hacia un 

rrcdelo de economía pla.nificada. 

"I:e manera general se pJde decir que el 

americanisrro y fordisrro derivan de la l1€0?Sidad 

inminente de llegar a la organización de una 

economía pla.nificada y que los distintos probleiw.s 
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analizados-_ delx>rian ser _ eslah:ines de wu cadena 

que señalen precis.."Jlicnte el p..1so del viejo 

individualisrrc económico a la economía 

planificada. Estos problerras meen de diversas 

formas de resistencia que ena.ientra el proceso de 

desarrollo en sus desenvolvimiento, resistencias 

que provienen de las dificultades il1sistas en la 

SCX::IETAS RERL11 y en la SCX::IEI'AS Ha'1Ill\JM11 (5). 

Ya se mencionó el hecho de que en los escritos de Gram.sci la 

esfera de la política toma W1a gran d.ilrensión; no obstante, 

no deja de analizar las transforrraciones que se dan a nivel 

de la e.structura productiva, de la base económica. El tema 

del A.'TJ?ricanisrro es el ejemplo nús evidente de ello. Este 

asp2Cto hay que resaltarlo de nruiera particular p.ies estam::G 

ante wio de los el~tos del sistcrra gramsciano poco 

acostumbrado a tanarse en cuenta. Esto nos lleva a precisar 

la intención del presente capitulo, ¡:ero antes aclarerros un 

punto: nosotros asumilros el término de Arrericanisrrc corro el 

de un fenómeno particular que se presenta en la sociedad 

capitalista nortearrericana que analiza Gram.sci a principios 

de siglo, mientras que el fordisrro y el taylorisrrc son 

elerrentos que se dan al interior del Arrericanisrro; hacerros 

esta observación preliminar para evitar posibles confusiones 

posteriores debido al titulo misro del (\laderni 22: 

"Americanisrro y Fordi="· Por otra parte, no se pretendrá 
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asignarle al Ar..eric.ani= una d.ir.o3l1.sión que no tiene, c>.sto 

es, no es nuestra intención argwrcntar o llevar a cal:o un 

análisis detallado para «de:;ostrar>> que este concepto es 

una esp::cie de <<noi1".)?Ji0» kantiano que ¡xmnite aclarar el 

«verdadero» sentido de todos los QJademi; esto, corre ya 

se in:licó atrás, está f1.1era de contexto. 

El prq:ósito del presente capitulo es la caracterización del 

fenÓire!10 del kl"l-:oricani= en lo que a es¡;:ecificidad se 

refiere a un p'lis y en un tiCJl'fO histórioo detenninado que 

Grarrsci analiza. CrecJlPS que esta caracterización es 

i.nproscin:iible para entender algunos de los más inp:>rtantes 

fenóirenos presentes en el capitalisrrc oontenp:>ráneo; en 

efecto, en el ¡..,,-cricani= se enpiezan a JTOStrar como 

tendencia algunos elerrentos que cabrán una rrayor fuerza en 

la me::lida en que nos adentrarros -en el siglo XX. Uno de 

estos cambios es la racionalización pro:luctiva a gran nivel 

que está estrechaJrente relacionada al prcblema de la 

tecnolcgia, de ahi que el aspecto tecnoló;¡ico sea uno de los 

más relevantes en el presente contexto. sabre este elerrento 

Gramsci dice muy p:xo y sólo se encuentra inplicito en su 

análisis del arrericanisrro. Uo obstante, saJ:er.Ds que la 

cuestión tecnoló:¡ica es tma de las condiciones inherentes a 

cualquier proceso rro::le.rno de racionalización prodUctiva. 

ras p;!Cllliaridades del Americanisrrc llevaron a Gramsci a 

canbiar en su fonna de análisis. La exposición de las 

características de la "economía planificada" lleva a lo que 
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llama Buci-Glucksm'l!111 el desplazar.liento del análisis del 

terreno su~tructural al infraestructural ( 6) , esto es 

verdadero. Pero no creemos que este hecho pennita plantear 

la existencia de un GraniSci dual, uno (retoman:lo la 

expresión de Textier), el "teórico de las superestructuras" 

y otro el "teórico de la infraestn.ictura": pensamos que este 

es un falso probleJT\3. En realidad cualquiera de los aspectos 

del sisterra gramsciano supone la relación con otros. No 

vamos a estudiar a Gramsci corro "teórico de la 

infrae.struchira" 1 sino. un problema particular que el mismo 

planteó y que se relaciona con su sistema en conjunto. 

Primera O.lestión: ¿Representa el Americ.anism::i un proceso de 

evolución de una sociedad capitalista indepen:liente de las 

fonnas desarrolladas en Europa en el l'OCllrel1to en que Gramsci 

estudia este fenóireno? Ciertamente en cada país la5 

cordicioncs son distintas, cada uno de ellos posee una 

estructura social específica, una cultura propia que enmarca 

un m:xlo de producción en un l'OCllrel1to histórico dado. Si la 

pregunta se refiriera a este aspecto evidenteirente habrían 

grandes diferencias entre las forneciones capitalistas de 

Estados Unidos y Europa e incluso entre cada uno de los 

países europeos. No, el Americ.anisrno corresponde a la 

evolución global del capitalisrno. Este hecho será señalado 

por Gramsci de rranera categórica. Esto nos lleva a 

preguntarnos por los conceptos de crisis orgánica y 

revolución pasiva. 
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1 - ausrs ORC.:\NICA, Rl:.\IOIJJCIO!l PASIVA y N·íERICANISl·K> 

Uno de los cona:ptos que más ha sido aralizado por los 

esl-udiosos de la obra Gramsci es el de crisis orgánica. lo 

que llana la atención en los Q.lademi es que en este 

concepto el autor pone el énfasis pri.Jrordialrrente en su 

lTOID:?Jlto superestructura!, aunque se sabe que el término 

i.Irplica al blcque histórico en su conjunto. El proceso que 

lleva a que se presente este fenórreno es muy complejo, y en 

él estári implícitas las relaciones de fuerza entre las 

clases scciales. D::Js elemzntos son señalados por Gram.sci. En 

primer lugar la noción de crisis orgánica por una ruptura 

del equilibrio de fuerzas debido al empobrecimiento y 

depauperación de un grupo social es falso; la crisis 

responde a elerrentos más fundamentales que la referencia 11al­

murrio eo:inómico inrocdiato"; los factores que pueden estar 

involucrados son múltiples y, entre otros, OJentan el 

"prestigio" de clase, la exasperación del sentimiento de 

indeperrlencia, de autonomía y peder (7), ce ahi la negación 

a la tesis de que una crisis económica deviene en orgánica 

de nanera irrerre::liable; por si misrra, sin la rre:liación del 

conjunto de circunstancias políticas propicias, estos tipos 

de crisis no son furx:lamentales pero pueden "crear un terreno 

nás favorable" para que la crisis orgánica se presente (8), 

En segurrlo ténnino el fenárreno abarca a todos los elerrentos 

que se dan en una sociedad y se mmifiesta corro una crisis 
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de autoridad de la clase dirigente o, en otros tétm.inos, es 

" ( ... ) la crisis de heger.onia, o crisis del Estado en su 

conjunto" (9). Existen al mi= tierrpo distintos niveles en 

doroe el fenórreno tiei1e con.secuencias, entre los más 

irrportantes: 

1) Por definición, en la ruptura del equilibrio entre 

gol:ernantes y goternados 

2) En la separación ei;tre sociedad civil y sociedad 

p:ilitica; de ello surge una forna extreira de sociedad 

p:ilitica, que es la e>:presión del hecho de que "la base 

histórica del Fstado se ha desplazado" (10) • 

3) El desequilibrio entre los aP3IC1tos de ron.sen.so y los 

de coerción, éstos últiJros surgei; = la solución más 

inrre:.tiata y efectiva. 

4) La corresp:in:lei;cia ei;tre estructura y superestructura. 

La crisis orgánica es final.m?.nte un fenáreno glOOal que, 

COll'O irrlicarros atrás, .inplica al blcque histórico en su 

totalidad. ¿QJé es éste? ~ acuerdo a Gram.sci es la unidad 

entre estructura y su¡:erestructura, entre "la naturaleza y 

el espíritu", es la "unidad de contrarios". Al resp=cto 

escribe: "la estructura y la ~tructura forman un 

«blcque histórico», o sea que el conjunto corrpleto, 

contradictorio y discorde de las superestructuras es un 

reflejo del conjunto de las relaciones sociales de 

producción" (11). Hay que recalcar el hecho de que el blcque 
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histórico no es la surra rrccánica de estructura y 

su¡::erestructuras, este concepto va rrás allá de una 

definición e.n términos simples, ya que al r.iisrrc tíeirpo 

implica la relación orgánic.a entre amtos términos: existe 

una "reciprocidad necesaria entre estructura y 

sur;erestructura (reciprocidad que es, por cieito, un proceso 

dialéctico real)" (12). 

El eshidio del blcque histórico implica al rnisiro tíel11p0 el 

cstlldio de la realidad ya que es un ronccpto que califica a 

ésta. Para Gramsci la realidad sólo existe = historia y 

también sólo existe por el hombre; en este sentido, to:lo es 

historia y se concluye que se concibe a la realidad = 
historia y vi~ersa (historiciszro absoluto). El blcque 

histórico es el concepto que encierra el estudio de la 

realidad COll'flleta. 

LJ:ls eleirentos de la realidad histórica son reccgidos al 

rnisoo tienr.o tienr.o en los términos de estructura y 

su¡::erestructura. la explicación de aquella se da en la 

explicación de la existeocia de éstos y su relación 

orgánica. El afinmr que existe una relación orgánica entre 

aml:os elementos es una con.secuencia l~ica de la propia 

concepción gramsciana de realidad, ésta no puede ser 

fragmentada. Ce la rnism3. manera, la interacción entre 

sociedad civil y sociedad política al interior de la 

superestructura tiene el carácter también orgánico. 

Ia división entre estructura y su¡:erestructura así corro el 
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pre;¡unt:arse sobre su relación no es algo ocioso. Para 

Gra'r.SCi la identific.1ción del ciracter de dichas relaciones 

es nc--cesario pues pcmnite el anilisis adecuado del o:mjunto 

de fuerzas que se dan en un pericdo histórico dete.tm.inado. 

Por ello el autor señala que el no enten:ler la organicidad 

entre ambos ele.rrcntos y su relación lleva a uno de dos 

extrerros, al ideologisrrc o el economicisrro. 

SU critica al econo:niciS!fo es particulamente insistente. ID 

califica de sirdicalisrro teórico; el error de esta corriente 

consiste en la sobrevalorización de los factores econémicos 

para la e>.'Plicación de los prOCP..SOS históricos. O:? esta 

rranera, el corrportamiento de los elem=ntos 

superestructurales se concebirá corro un reflejo únicarrente 

esos factores. El economicismo, en tanto concepción 

equivocada para e>:plicar la realidad histórica debe ser 

superado: "Es por ello necesario corrbatir al economicism::> 

no sólo en la teoría historiografia sino tarrbién y 

especial.Jrente en la teoría y la práctica política. En este 

canpo la lucha puede y debe ser conducida desarrollando el 

concepto de hegerronia 11 ( 13) . 

El hecho de que el fenómeno de crisis orgánica se presente 

en un determinado momento histórico es natural, ya que el 

conjunto de eleirentos que se dan al interior de el bloque 

histórico están en constante evolución. En un rrornento 

determinado el equilibrio entre las fuerzas p..iede rarperse 

conduciendo a una crisis del bloque en su totalidad y a la 
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apr""rh1ra de un p;ríooo revolucionario, de una época 

histórica en la cual la clase hcgem:inica trata de r..:i.ntener 

su ¡:o:ier, en tanto las clases subalternas preten::len 

constituirse en hegemónicos: ¿Existe una solución única a 

este conflicto? Por supuesto que no. Es inpJsible el 

ase~ que la clase detentaba la hegerronia lo siga 

hacien.::lo, o que, por el contario, se lleve a cabo proceso 

revolucionario de tal naturaleza del cual surja una nueva 

clase hegerrónica. El resultado final de una crisis orgánica 

está en función de múltiples factores y no puooen ser 

pre:lecidos a priori. Para delimitar desde una perspectiva 

general el posible alcance de estas crisis y establecer el 

análisis histórico adecuado se hace necesario recuiTir a 

principios generales. ¿CUáles son estos? Gramsci señala que 

hay dos, los principios f-uh:larrentales · o de la. ciencia 

política. 

11 1) ninguna sccie:iad se prepone tareas para cuya 

solución no existan ya las con:liciones necesarias 

y suficientes o no estén, al rrenos, en vía de 

aparición y de desarrollo; 2) nin9una so:::iooad 

desaparece y piede ser sustituida si antes no 

desarrolló todas las fornas de vida que están 

biplicitas en sus relaciones" (14). 

E.sos principios son retorrados del prólogo a la "critica de 

la Economía Política" de Marx y están en estrecha relación 
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al concepto de re-1olución pasiva, de hecho, gram..c.ci ID2DCiona 

que e5te concepto debe ser deducido de tales principios 

(15). 

La revolución pasiva es un concepto utilizado anteriormente 

}.Xlr Vincenso enoco para la caracterización del pn-icrlo 

revolucionario italiano iniciado a fines del siglo XVIII. 

Para gram.sci este es un proceso de transfonwciones 

puntuales que en realidad permiten la noiifi.cación continua 

de la relación de fuerzas existentes y devienen en nuevas 

transformaciones; en este prcceso el Estado es fortalecido a 

través de guerras nacionales y una serie de cambios 

refonnistas. Gramsci piensa que el término utilizado }.Xlr 

couco puede ser extendido hasta abarcar a aquellos casos en 

los cuales el F.stado se halla fortalecido y m::xlemizado sin 

la necesidad de una revolución del ti}.Xl "radical-jacobino". 

En el análisis es¡xdfico el autor aborda y caracteriza al 

Risorg.i.rrento italiano en relación a la formación del Estado 

capitalista en ese pais . En efecto, el Risorgirrento en 

Italia, concebido cor.o una "revolución sin revolución", caro 

un movimiento de tran.sfo1inación ten:liente a lograr la unidad 

estatal, está alejado del m::xlelo «clásico» de la 

Revolución Francesa. lDS acontecimientos revolucionarios 

lejos de adoptar el jacobisrro francés fueron un proceso 

fragmentado; un movimiento que cercena desde un principio 

toda iniciativa política de las clases subalternas, se 

~ne "desde arriba" ne;¡ardo la existencia política de 
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estas clases aunque retonen:lo algunas de sus aspiraciones, 

Da esta manera el :::Staclo nn1.:-.a la ten::le.ncia a desdibujar a 

las clases sociales y absorberlas. 1a wiidad italiana llevó 

a la mo::leinización del Estado bajo la dirección de la 

burgesia del Norte. Pero corro en este movimiento no se fo111ió 

un p.'lrtido }.Xllitico de lll3.sas, Gramsci se refiere a él corro 

un fenómeno de "revolución-ri:.stauración". 

D?..c-.de un punto de vista Jrás general la revolución pasiva 

cobra otra dimensión. Ce acuenlo a Franco de Felice este 

concepto en los QJaderni crece en tal medida que es 

utilizado }.Xlr Gram.sci para el estudio de una serie de 

fenómenos en los cuales el dato dominante es el 

enfrentamiento entre burguesía y proletariado; y este 

aspecto es el que se torna dominante y se generaliza (16). 

En un sentido arrplio la revolución pasiva hace.referencia a 

la constitución de una "clase" que, a}.Xlyada en el Estado, 

dirige a las masas; es por ello que el rravimiento que hace 

posible el establecimiento de tal Estado no exige la 

fornación de una clase hegemónica nueva: la he;¡eronia a 

través del Estado no es sino una forna de direo:::ión sobre 

las masas. 

la revolución pasiva en su significado arrplio no se limita 

al periodo del Risorgimento ¡:ues explica fenómenos 

históricos c:onq:ilejos que enmarcan el fortalecimiento del 

Estado moderno. En suma es el reforzamiento del bloque 

histórico y la reestructuración de la he;¡em:mia de la clase 
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dominante, es una respuesta rro:lerna a la crisis orgánica. 

11 L3. revolución füsiva se refiere entonces a la fo11113ción, 

consolidación y defensa del blcque histórico de la sociedad 

capitalista, se refiero al proceso por el cual el grupo 

económico portador de la función pra:iuctiva alcanza su 

elalx:>ración superior fomando un nuevo tipo de Estado, 

desarrollando un cooplejo de superestructuras nuevas; dardo 

al mismo tieq:o lugar a la expansión generalizada de la 

nueva scciC?dad civil" (17), 

D"...Ede la perspectiva estrictarrente eo:inómica, la revolución 

pasiva significa transfoIT!l'lciones de tal naturaleza que 

hacen mis eficiente el proceso productivo, reforzan::lo de 

igual 11ill1era al blCXIUe histórico. 

Como ya se había irrlicado, una crisis orgánica no tiene 

única solución, y mucho rrenos desembo::a por necesidad en la __ 

formación de un nuevo blcque histórico; a nivel de fenórreno 

histórico específico la crisis puC?de dar lugar, o bien a \U1 

¡:m-íodo de constitución paulatina de una nueva clase 

hegemónica, o bien a la reposición del sisteira hegemónico de 

la clase dominante. Por supuesto, en estas dos direcciones 

hay soluciones diversas, rrencionare= algunas posiblidades. 

Si torrarros el caso de la recx:imposición del sisteira 

hegemónico dominante encontrarros el caso del transformisrro, 

es una de las fonras históricas que adquirió la revolución 

pasiva en Italia (18}. En este país el transformisrro errrrarcó 

la unificación de los partidos políticos durante el 
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grupos de intelectuales de las clases subalternas son 

absorbidos por la clase he;¡e.i-nónica y, en J;A)rticular, por el 

Estado; conjuntos enteros de personas que militaban en 

partidos de la oposición o grupos extremistas se incorporan 

a la fracción conservadora del Estado (19). I.a socie:lad 

política constituida de esta m:mcra tiene aversión a 

cualquier foma de particiJ;A)ción de las nasas en el aparato 

guber¡1alT'311tal. 

El cesarisrr.o o lxlna¡:A·nti= es la otra form:i en la que puede 

desembxar la crisis orgánica. Gra'11.SCi habla de él corro una 

situación histórica en la cual las fuerzas en lucha lle;¡an a 

un equilibrio de "nanera catastrófica"; si bien el cesarisrr.o 

es una solución de periodo de crisis, es una solución que no 

puede definirse en un sentido positivo para las fuerzas en 

disputa de la he;¡erronia, por ello la cuestión de la 

he;¡eironia sigue en pie. Por otra J;Alrte, este fenómeno 

también es de un c.arácter histórico especifico: no sirve 

carro canon de intexpret.ación histórica pues es una "fól111Llla 

politico-ideoló;Jica": que existe en un l1'0lrento determinado. 

El cesarisrro es, al núsrro tiempo, un proceso que explica 

sólo prrcial!rente una situación histórica, ello se. debe al 

hecho de que hay que considerar también otro tipo de 

relaciones entre las clases que luchan por la hegem::inia; 

Gramsci irenciona a las relaciones social-económicas y a las 

técnico-económicas. 
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El ter.a de las respuestas a las crisis orgáJúcas no se limtó 

al cesarisrro y el transfo11nismo. Coro lo enten:lería Gramsci, 

estos tipos de fenórrenos aunque habían evolucionado y se 

presentaban en rrayor o nenor rrclida en Europa, no agotaban 

el estudio de las respuest.as a crisis. Ce ahi que en su obra 

Gra.'11.SCi fuera incisivo al tocar el punto del fortalecimiento 

de la esfera de la socie:lad civil y la necesidad de plantear 

una nueva estrategia revolucionara para 110:x:idente11 • Este 

es un elerrc.nto de primer orden para el esclarecimiento de 

las soluciones de la crisis orgánica. 

HClOC>S irtlicaclo ya que el concepto de revolución pasiva 

utilizan:.lo en un sentido anplio tierie que ver con la 

reestructuración del sistema hegemónico dominante. Ahora lo 

que interesa es preguntarse a prop:)sito del Airericanisrro 

COl10 revolución pasiva. Gramsci lo hace en la redacción. , . 

final de "Arrericanisrro y Fordism::>", y lo plantea =ro uno de 

los problerras de esencial interés. 

"¿Puede el americanismo constituir una «época» 

histórica?, vale decir, ¿puede detenninar un 

desarrollo gradual del tipo, ya examinado en otro 

lugar, de las «revoluciones pasivas propias del 

siglo p:isado, o representa solarrente la 

acumulación rrolecuar de distinados a producir una 

«explosión», es decir, una subversión de tipo 

francés?" (20) . 
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Si enten:lezros a la revolución p:!siva en sentido wr.pl io la 

respuesta es rcsitiva. El A.'llel"ic.ani= es un pr=so de 

di.rrcnsión orgánica que, en sus características definitorias 

(entién:lase planificación de la pro:lucción, a'l'pliación del 

E.stado, entre otras) 1 tierde a reforzar el bloque histórico 

capitalista. Corro veremos rr.is adelante, el Airoric:.anisrrc es 

también una respuesta orgánica de largo plazo ya que esas 

características definitorias fUeron el pivote del desarrollo 

de las sociedades capitalistas irdustrializads durante la 

¡;os;¡uerra. Varios autores ya han expresado un tipo de 

respuesta similar a la cuestión del l\mericanisrro corro 

revolución pasiva (21), e incluso Franco de Felice llega a 

afiniar que el fenómeno del A.'rericani= pue:le ser 

considerado = el punto mis alto de la revolución pasiva 

(22). 

¿Es o no el Arrericani.sm:> un proceso que brplique a teda la 

socie:lad a partir únicarrente de los cambios en la estructura 

productiva? dicho de otra iranera, ¿puede considerarse el 

Arrericanismo corro una transformación orgánica que parte de 

las relaciones infraestructurales y detennina la estructura 

del bloque histórico?. o, por lo contario, ¿puede ser este 

fenórreno dirigido desde la superestructura?, ¿pue:le crearse 

una capacidad productiva corro la que existía en norteamérica 

en los tiempos de Gramsci sólo por la <<plancación» y la 

construcción del aparato jurídico que guíe «desde fuera» 

los desarrollos en la prcducción? Esta es una problemática 
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que Gramsci considera de prir.cr orclc:m en el amlisis del 

capitalisr.ro en los Estados Unidos. En los (X1:iderni Gram.."-Ci 

no proporciom una respuesta categórica a esta cuestión, sin 

ernl:argo, el mis= planter.úento abre p:isibilidades para la 

discusión de las scciedades europeas de principios de siglo. 

En efecto, si pensam:JS en la revolución pasiva <<m:derna>> 

= un intento de solución de largo plazo a la crisis 

orgánica, V8'ms que en los países capitalistas Irás avanzados 

(los de "Cccidente" en la tenninología gramsciana) se 

perfilaba to:'lo un conjunto de transfonnaciones que 

reforzaban al Estado en rrayor o rrenor m:xlicla. Gramsci estaba 

al tanto de esta situación y se preguntaba a prq:ósito de la 

pertinencia de considerar a la historia m:x:lema de Europa 

caro una revolución pasiva (23). En tal situación, el 

fascisro italiano proporciona el ejeiiplo irás irmmiato a 

Gramsci para confitnar lo anterior. 

Lo que acerca al Americanisrro y al fasci= consiste en ser 

fórmulas de :recoroposición de la hegerronia de la.clase 

capitalista. Pero cada una de ellas tiene su especificidad. 

En el caso del Americanism:i es un hecho que se presenta una 

serie de cambios profundos al interior de la estructura 

productiva de tal fonna que se llega a una economía 

planifiC<icla; aquí la forma en la que actúa la reconposición 

de la hege.mnia está ligada a la reestructuración y 

adecuación de las fuerzas productivas a tcdo el sistena 

económico social. Por su parte, el fascismo también persigue 
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al misrro objetivo dentro de su es¡:ecificidad: es una 

situación e:-.tn'.ira en don:le el Estado (aquí entendido en su 

sentido restingido, cerro sociedad l""Dlitica) se anplia 

a¡:arenterrente ccn res¡x..cto a la sociedad civil, ¡:ero que al 

misrro tierrq:o de ser un Estado que usa la coerción en los 

JOClITl"...ntos nc--ccsarios, también promueve (o al ll'el10S eso 

intenta) el impulso de la infraest.ruclLrra productiva y 

pretende oonstituir<"..,e en una plataforma expansionista de los 

capitales nacionales. Veamos la cuestión del fascismo un 

p:co mis detenidarrente. 

El fascismo como revolución pasiva es un proceso en don:le lo 

que resalta en prirrer término es el aurrcnto de la 

intervención guberna¡rental en varias esferas de la sociedad. 

Este fe.nónY>...no es desde luego una respuesta a la necesidad de 

expansión de las relaciones capitalistas de producción y, al 

mism::i tierrq:o, significa m:xiificaciones i.Jiportantes en la 

esfera de la sociedad ¡xilitica, en particular, hay un 

crecimiento desl:ordado de la sociedad ¡xilítica que parece 

estar ¡xir encima de toda la sociedad. El gobierno iniplantado 

asurre el ¡xider en una época de crisis y pretende dirigir 

"desde arriba" el funcionamiento Wustrial a gran escala. 

No debe olvidarse el hecho de que buena parte de la 

actividad ¡xilítica de Gramsci = dirigente se desarrolla 

alrededor de la lucha contra el fascisrro. ¿Córro había 

surgido éste? En Italia el fascisrro tiene sus orígenes desde 

finales del siglo XIX ccn la constitución del Estado 
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unitario, ~ro no es sino hasta 1921 cuan:lo este irovimiento 

torra el ¡xx:ler = Partido Nacional Fascista. Es un hocho 

cono:::ido que en este p:i.is la creación de = gran in.iustria 

habia coffómzado desde los úl tilras dos décadas del siglo 

pasado; la industrialización fue intensiva pero 

desarticulada: el proceso condujo a la creación de una 

respetable in:1ustria ¡=da y la fomación de un capital 

bancario, ~ro sólo en el norte del p:i.ís; en el sur la 

economia dcpen:lía en gran lil<.."'<'li.da de la agricultura. El 

gobierno, p:>r medio de ~idos e incentivos especiales, 

ap:iyó al norte nnnufacturero, en tanto el sur se quedaba 

rezagado (24), con el advenimiento de la Pr.i.Jrera Guerra 

Mun:lial los vínculos gobierno-industria se estrecharon 

haciendo crecer aún mis el r;otencial productivo y el sistema 

financiero italiano. Pero . la crisis de la posguerra 

derrarrlaba grandes :recursos que el gobierno no estaba en 

con:liciones de afrontar, es el lOCJlTCllto en el que trcvimiento 

fascista o::ibró mis fuerza, 

Los fascistas Italianos o:mconstituían un rrovimiento de 

rasas en cuya base, al rrcnos eso era su r;ostura oficial, 

estaba la pequeña burguesía. El ap:>yo con el que contaban 

antes de su ascenso al p:xler no era precisarrente de los 

capitalistas del Norte; p:>r lo contrario, el financiamiento 

provenía de los pequeños productores, la clase rredia urbana, 

los canpe.sinos ricos y los intelectuales rurales. Una vez en 

el poder los fascistas muestran características que nada 
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tienen ·que ver con su rose: su enlace a los intereses de la 

burguC?Sia irrlustrial, el pap:l pre¡::on::lerante del ejército y 

la policía, su ten::lencia imperialista y la e.xacerroción del 

sentimiento nacionalista. 

El m::ivimiento obrero en Italia es reprimido desde que 

l·Jussolini asurre el ¡::oder; basta recordar sliiplemente la ley 

sobre las organizacionGS que tierrle a reprimir y disgregar a 

los militares del Partido Comunista Italiano, la persecusión 

sistenética de los mie:mbros y dirigentes ele la organización 

obrera, los discuros encen:lidos de Mussolini en contra del 

intemacionalisrro proletario y a favor del nacionalisrrc a 

ultranza, etc. 

Gramsci considera que el fascisrrc representa un intento de 

reordenación del sistema capitalista y que está ligado a la 

estrategia de guerra de posición m:xlerna llevada a cabo ¡::or 

el capitaliSiro en el viejo continente; al resp:cto scirua: 

11 En la Europa de 1789 a 1870 se ha tenido una guarra de 

m:JVimiento (política) en la Revolución Francesa y una larga 

guerra de posición de 1815 a 1870; en la época actual, la 

guerra de rrovimiento se ha desarrollado ¡::oliticairente desde 

Marzo de 1917 hasta Marzo de 1921, y en seguida por una 

guerra de posición, cuyo representante además de práctico 

(para Italia) , ideolégico (para Europa) es el fasciszro (25) • 

El fascismo es un fenómeno que se explica en su 

especificidad, al igual que el ArnaricaniSiro, No se pJede 

afinrar que el fascismo sea la "vía del Arrericanisrro 
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europ::-011 ; si bien corrprrten algunos rasgos (los intentos de 

dirección del aF.arato prcductivo y algunas funciones del 

Estado sobre to::lo en relación al siste.m financiero 

nacional), no puc-D"1'! asociarse de rra.nera mxánica; es mis, 

en el cuaderno "Americanism::> y Fordisrro" algw'\ils de las 

generalizaciones realizadas están expuestas como contraste 

entre la sociedad nort.earrcricana y la europea. La serr.:=janza 

entre ainl"'OS fenómmos existe, pero, corra ya lo herrcs 

1T12nCionado, se trata de ura semejanza en un =tido mis 

general, aso:::iada al pro::eso de revolución pasiva mcderna. 

2 - AMERICANISH::> CU10 IDlCMENO ESPECIFIO? 

Preterrler realizar una comparación entre las sociedades 

estadounidense y europ?a de principios de siglo es 

probelemático. ¿Olál es la base que da validez a dicha 

caiparación? Al rrenos se tiene un punto inicial para 

o::xrenzar: en arnJ:os casos se trata de form:iciones económicas 

capitalistas. Esto es aun in.suficiente. Ya hemos apuntado 

que incluso entre los misrros países europeos existían 

diferencias; esto es obvio desde el rromento en que se trata 

de paises que tienen un pasado histórico especifico y que se 

sitúan dentro del medo de prcducción capitalista de acuerdo 

a ese pasado y al desarrollo particular de cierto nivel de 

las fuerzas prcx:luctivas. Eso no es to::lo, si se es muy 
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exigente habría que mnsiderar gran cantidad de fenórrcnos a 

estudiar uno a uno para ¡::o:ler ha= la mrrparación, entre 

otros: la relación de füerzas entre la clase que ejerce la 

hegem:::nia y las cla!'"..cs suh:l.ltérnas a nivel econórr"1co, 

político y militar; la cordición estricta1rente prcductiva; 

el pa1::el que juegan los partidos políticos e intelectuales. 

Si se adopta este camino la comparación se perdería en 

detalles. 

!lo obstante E"oe pueden generalizar algunos de los razgos nas 

representativos de Europa y los Estados Unidos. El nas 

impo1tante de to:los ellos, y esto lo señala Grairsci con teda 

claridad, e.s el aspecto de la planificación de la economía 

en los Estados Unidos; esto contrasta evidenterrente con lo 

que se hacia en el viejo mntinente, en don:le, pese a los 

intentos del fascisrro italiano para dirigir la economía, el 

espíritu del "lassier faire" de los capitalistas prevalecía 

en gran m=dida; el Estado en Europa no había asumido un 

papel determinante en cuanto a la planificación económica. 

Este e.s el primer rasgo que los distingue. 

otro rasgo al que también Gramsci le otorga gran importancia 

es el de la "composición racional de la población". No 

entrarerros en detalle en este punto, sólo haremos mención 

del siguiente hecho: Mientras en Europa había una 

conp:lSición dem::gráf ica de tal naturaleza que permitía la 

existencia de estratos de la p:IDlación que eran 

«Íllproductivos>>, o bien, había una anplia capa de 
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"intelc..."i:uales tradicionales" (pcdrian-os decir co;ro herencia 

de las luchas de la bw:quesia en contra del orden feudal), 

en Estados Unidos no existe practicar.ente esta situación; la 

historia de este !;>'IÍS da la pauta de la explicación. En 

prilrer lugar no se liberó en E.stados Unidos una lucha contra 

el feudali= en el sentido tradicional del término, esto se 

debe a que cuarxlo se establecen las Trece Colonias en 

l@m:ica hay un camino franco para la expansión de capitales 

en la ausencia de gru1:os de clase terratenientes; en "se;¡un::io 

ténnino, una situación gco;rráfica privilegiada, lo que se 

tradujo en un relativo aislamiento con respecto a E\Jro!;>él y 

sus conflictos (aun habien:lo una relación de dep:m:Jencia 

política y corrercial con respecto a I~laterra), asi com:i la 

posibilidad de un proceso e.>.pansionista en los territorios 

del Oeste del continente arrericano. 

El rasgo característico del capitali.srro 

estadounidense consistía en el gran desarrollo de las 

f-uerzas productivas, que para las pr:ineras décadas del 

presente siglo se traducían en ventajas enornes con respecto 

a los !;>élíses capitalistas europeos. Este elemento no se 

deriva únicamente de la "planificación" de la economía, ya 

que de ésta, al rrcnos en el sentido en que la trata Grarnsci, 

sólo puede hablarse desde finales del siglo XIX. 

Existe desde luego una estrecha relación entre estos 

elemzntos para conformar lo que en su época Gram.sci estudió 

en "Arrericanisrro y Fortlisrro". cada uno de ellos juega un 
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papel de pr.ir..er orden en la historia del capitalism:::> 

estadounidense y determÍJ'lan los cle.-:-entos e...c.cnciales, que no 

los únicos, para hablar de ur..:i. e.specificidad del fCJ1ÓJ1'lmO 

del Arrericanisrro. 

Al principio del Q..iademí "Arrericanisrro y Fordisiro" Gramsci 

llama la atención sobre el hcd10 de que hay varios t:em:is que 

deben estudiarse para enten:ler el fenómeno de los Estados 

Unidos, ¿F\:>rqué esta diversidad? Esto se del:e aque las 

soluciones que tienen que ver o:.in un proceso de 

rc-a:irnposición de la hegeironía de la clase dominante, son de 

un cáracter múltiple, derivadas del conjunto de elementos 

que corr.¡xmen una situación histórica detei:minada. Grarnsci 

escribe: "Gran cantidad de problemas deben ser examinados 

bajo la rúbrica general y p:x:o convencional de 

<<Arrericanismo y Fordismo», después de haber tenido en 

a.ienta el hecho fun:lamcntal de que soluciones son situadas y 

b.lscadas en el cuarto de las rorrliciones a:mtradictorias de 

la sociedad m::dema ( .•• )" (26). El Airericanisno es ura 

solución, que globalmente inplica transfol'.m3ciones que van 

r.ás allá de la economia, si bien este aspecto es el que está 

rrás acentuado en el análisis que realiza Gramsci. Los 

cambios que implica afectan al conjunto de las relaciones 

sociales. 

la indagación que raliza el autor a prop:Ssito del 

Arrericanísiro se inscribe en el debate de la teoria del 

.inperialisrno de aquellos años. El fenóireno sobre el cual 
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está investigardo Gramsci p:m?CB cw¡plir con las 

características del in1::crialis:ro. Ce hecho, si se es 

estricto, se puede &"1"ialar que en el Al!~ricanísrro los 

elemmtos i::ási= de este proceso torran mis fuerza y, 

adem3.s , se er.piezan a perfilar algunos otros. 

El A.1Bricanism:i al mis:.o tienp:¡ de ser una respuesta de 

avanzada del capitalisrro contra la crisis orgánica, es 

furdalr.2ntal para el fortalecimiento de la economía y el 

establecimiento de una socie:1ad que su¡xme carrbíos de 

prlirma rognitud en la esfera prcductiva para acelerar el 

ribro de a=iulación del capital. Sobre estos aspx:tos se 

volverá irás adelante. 

Es por lo anterior que las ten:lencias que se irostraban en el 

Airoricanísrro no fueron una sinple m:xla ¡:asajera, sino que 

in:licaban algunas de las pautas de la evolución del m::do de 

prcducción capitalista: en el Arrericanismo se empiezan a 

gestar un conjunto de transfomaciones que se trasladarán, 

no tedas ellas por supuesto, al capitalisrro de la p::isguerra. 

Lo que antes Gramsci describía en los Estados Unidos COlOC> 

ten:lencias hoy algunas de ellas han convertido en aspecto 

fUndalrental del medo de prcducción capitalista. Ce los 

eleirentos mis sobresalientes que Gramsci estudia en el caso 

de los Estados Unidos y se han trasladado a los países 

industrializados destacan dos: por un lado la prcducción 

planificada (esto está también en relación con el concepto 

gramsciano de ampliación del Estado) y, por otra parte, el 



desarrollo sisterrático de las fuerzas productivas a b.-avés 

de la aplicación de méto:los de pro:luccién cada vez más 

intensivos en tc-cnolD:jia. 

Hay que recordar el hecho de que el nivel de desarrollo de 

las tuerzas pro:luctivas 10'.jradas en el Arroricani= está en 

relación con los dos principios tun:lam:mtales de la ciencia 

política que Gram.sci rro211Ciona. ~ hecho este desarrollo 

alcanzado en aquél país representa w10 de los ejemplos más 

claros de las tareas que se proponía el capitalism:::i a 

principios de siglo. si enfocaros sólo el aspecto de las 

fuerzas pro:luctivas es posible afirnar que el nivel 

alcanzado en los Estados Unidos por estas fuerzas pP..nnite al 

capitaliszro, esr..«:ifica.'Te!lte a la cla..."'9 que ejerce la 

hegemonía, abordar nuevas tareas que implic.an un impulso a 

los procesos pro:luctivos y, en general, una nueva manera de 

afi.rm:lr la cuestión de la hegeironia. 

"Sobre la base del grado de desarrollo de las tuerzas 

rrateriales de prcx:lucción se dan los grupos sociales, cada 

uno de los cuales representa tma función y tiene una 

E=05ición determinada en la misrra producción" (27). Estas 

palabras de Gramsci sintetizan buena parte de la 

problerrática del desarrollo de las fuerzas pro:luctivas en el 

Airericanisrro; en efecto, en los Estados Unidos el nivel 

alcanzado por aquéllas a principios del siglo XX ccrrenzaban 

a il11pactar al siste!l'a de realaciones tecnológicas del 

capitalisrro en su conjunto, es decir, las relaciones de 
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pro::luo:::ión capitalistas llevadas a cabo en este país habían 

logrado ya algi.mos carr.bios irrportant.cs en la re.se 
tecnológica vigente hast¿¡ ese r.D::-.ento, m:xlifican::lo el estilo 

de racionalización de las fuerzas pro::luctivas, D2bc quedar 

claro el hecho de que el aurrento de estas fuerzas p::isibilita 

en primar término la exp:u1Sión de los capitales y el 

crecimiento del del ritrro de ac:mulación del misrrc y, en 

se..]Ul"'do lugar, p:?.rmite la arrpliación del ejericio de la 

hege.rronía p:ir la el ase cm el peder. 

Si bien se han señalado algunas características históricas 

que pennitieron al capitalisrro norteairericano crear las 

condiciones de un ritro de acelerado de acumulación de 

capital, no se han rrencionado las causas que explican el 

desarrollo de las fuerzas pro::luctivas en este país, ¿CUáles 

son éstas? Aunque las trataremos mis adelante, las 

naicionarom:is aqui: 

1) ras transformaciones a nivel del proceso pro::luctivo por 

rre:lio de la intro::lucción de oojores técnicas de 

pro::lucción y cambios en la organización administrativa; 

en el lenguaje de Gramsci esto se traduce en la puesta 

en marcha de los rotodos taylorizados y fortlizados en 

la pro::lucción. 

2) I.ils transformaciones en las corrliciones en las que se 

repro::luce la fuerza de trabajo. Esto tiene que ver 

sobre todo con las iniciativas fordianas para 

«regular>> la <<moralidad>> de las clases 
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trabajadoras, asi =ro la anpliación de los nc.rcados y 

varitrlad de pro:luctos que se ofrecían en aquellos. 

Po:lerros retomar lo dicho en el presente apartado y contestar 

a la prEgUnta: ¿representa el Arrericanisrro una fonna de 

organización del capitalisrro con caracteristicas propias, 

diferenciables del conjunto de los paises europeos? Esto es 

verdadero en la épxa en que Gramsci escribe; y tan 

im¡_::ortantes son algunas de las carac'-..e.rísticas del 

Arrcricanism:i que en Europa se hicieron intentos para 

repro:lucir las con:liciones que, sobre to:lo a nivel 

pro:luctivo, se presentaban en los Estados Unidos. 

El 

3 - MARCO HISIORICD DEL DESARroUD DEL 

CAPITALISM'.) EN ESI'MOS UNI!XS 

nacimiento de la nación estadounidense tuvo 

características muy particulares. Con el establecimieto 

paulatino de las Trece Colonias en territorio americano 

fueron configurán:lose pcx:;o a ¡::oco los eleirentos que 

diferenciarán a Estados Unidos de los países europeos. Una 

de las cosas m3.s inportantes al respecto es que las 

corrientes de iranigrantes provenientes de Etu:opa desde el 

siglo XVII no representaban intereses clirectaJrente ligados 

al sistema feudal. MUchos de ellos, atraídos quizás por la 
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si.Jrplem:mte de huir d8l p:xler de los nobles feudales o el 

tenur de los .inperios, lleqaban a establecer y habitar las 

colonias; no obstante, al no existir las mismas instancias 

de organización laboral y prcducx:ión, no e.ra posible 

recurrir al tipo de organización prcductivo-lal:oral que en 

Europa. Fl:lr supuesto que la cuestión era mucho mis 

complicada que esto. El establecimiento de centros de 

población y su organización social estaba en relación a una 

doble problemática: 

1) Se necesitaban dar los pasos inciales en la 

estructuración del e..."'pacio económico interno. 

Evident:errcnte no se p:dian «reprmucir>> las 

condiciones en las que se desarrollaba Europa, tanto 

por el origen de la población que se establecía asi 

caro por la inexistencia de una clase heqerrónica 

feudal. El fenórreno de la inmigración trajo tanbién 

consigo capitales liberados de Europa para invertirse 

en América. lX! esta manera, la actividad económica se 

desarrolló principal.rrente a través de la agricultura y 

el =rercio. Ya en la sequnda mitad del siglo XVII la 

actividad agrícola era muy im¡:ortante: se llevaba a 

cabo en las colonias del sur (Virginia, carolina del 

sur y Norte, Georgia, etc.) a través de plantaciones de 

tabaco, arroz, brea y alquitrán; aquí la 1M110 de obra 

utilizada provenía de inmigrados europeos que se 
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establecian COlfO sirvientes escriturados, o b'.en, eran 

esclavos negros; a lado de la actividad agrímla p::>r 

m:rlio de las plantaciones, en otras p.utes la 

pro::lucción agrícola se dC-"<a.ITOllaba en base ¡::e:¡ueñas 

granjas no es¡:ecializadas en un sólo a.ütivo. ror otra 

parte, en las colonias del Norte, cuyas tierras no eran 

tan propicias para la agricultura, se llevaron a cabo 

actividades de f€=, construcción de barcos, 

mmufacturas y el co:rercio con las tri.bus irdigenas del 

Oeste. 

2) Estaba al mi= tie.'1'p0 la problemática del estatuto 

p::>litico de las colonias. SUS relaciones con Inglaterra 

limitaban en buena rrroida el proceso interoo del 

desarrollo de las colonias; esto no se referia 

únicamente al asp=cto legal de la depe.rrlencia sino 

también a cuestiones de CCllTP..rcio internacional. En esta 

dbrensión habría que agregar el hecho de que las 

diferencias que se presentaban entre las colonias en 

relación a lo que prcducían se tradujeron en conflictos 

constantes entre ellas. 

La Weperdencia de Estados Unidos (reconocida en 1783 en 

los tratados de Versalles) es una muestra que las 

diferencias a nivel p::>lítio:> y econánico entre las colonias 

se hacían rrenos evidentes en ténninos de su relación con la 

rr.atrópoli. sus orígenes corro nación están explicados en gran 
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mxlida p:ir la fusión de intereses de diversos 5€\...--tores de la 

so:::iedad; así, la unión de p::queiíos pro:luctores grames 

=rciantes, financieros y dueños de plantaciones, 

¡:amitieron establecer una lucha abierta cuyo c:bjetivo final 

era conse;¡uir de la l:i..bcrtad de eirpresa. 

Reconocida su in3e1xm:Jencia el pais se expaniió 

paulatina.'l'J?nte en los próxiIOC>s años. En su posición que 

preten::lia representar tma «contracultura n10ral» de la 

civilización euroJ..-ea, la doctrina calvinista de la 

predestinación que se refelja en la expresión "The Chosen 

Cow1try" jugó tul pa¡:::ol de prirrer orden en el expansionisrro 

de este país. En 1783 'Ihonas Jefferson escribia las 

siguientes palabras que erurarcan esta conciencia 

expansionista: "Nuestra confederación ha de verse corro tul 

nido desde el cual se p:iblará A!rérica entera, tanto la del 

Norte = la del SUr. Has cuidéironos de creer que a este 

gran continente interesa exp.üsar desde luego a loo 

Españoles. ce rromento aquellos paises se encuentran en las 

mejores m:mos, que sólo terro resultan débiles en demasía 

para m:mtenerlos sujetos hasta el lrl:Jíl'ellto en que nuestra 

¡:oblación crezca lo necesario para arrebatárseloo parte ¡:or 

parte" (28). El avance sobre otros territorios (¡:or rredio de 

la conpra a otros paises, el des¡::ojo de tierras a las tr.ibus 

autó::::tonas, la guerra contra México) no era sino el 

resultado de tal concepción. Ella justificó para los 

nortearrericanoo el sentido de su quehacer histórico; los 
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norte.aircricanos son "elEgidos" y dios está de su p~rte, y 

to::la creencia de otro pl.le.blo fue c.alific.ada de idolátrica. 

Así, el dC5-.'UTOllo del c:apítalisrro y la constnicción 

nacional se identificaron con la conciencia de las rrasas 

populares: las instituciones ideoló;¡icas del capitalisiro 

absorbieron a intelectuales de diversas caJ,XI sociales y los 

principios jurídicos del Estado adquirieron carácter de 

"sagrados". 

El exp:msionismo nortmrrericano no sólo fue territorial, 

junto a éste se desarrollam un expansionisiro cultural y 

económico plasm.~do = expresión jurídico-política en la 

Dxtrina Monroe. 

Ia p:ilítica exJ,X111Sionista que siguió Estados Unidos dcs¡:tiés 

de su indepen::lencia significaba la a¡:mtura de esJ,Xlcios para 

el desarrollo de relaciones basadas en el capital privado; 

sin embargo, la unidad política que habían rrostrado los 

mmufact:ureros y com:rrciantes del Norte y los propietarios 

de plantaciones del sur se había minado {l'lulatinamente a 

rre::lida en que la actividad prcx:luctiva entre una y otra 

re::¡ión habían S€9Uido rumbos distintos. 

la región del Noreste de los Estadoo Unidoo se había 

convertido en la mitad del siglo XVIII en el centro 

mmufacturero del P'J.ÍS; el corrercio marít:im:> y la 

agricultura se siguieron practicardo en esta J:e::Jión pero en 

una escala muy baja. Por lo contrario la producción 

mmuf actuera creció enonnemente pues ahi encontraba 
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condiciones propicias: tenia rc---un.-;os naturales 

in:üspmsables para el desarrollo de este ti¡:x:> de prcx:lucción 

(hierro, carlxin, iraclera, etc.); c.apital aut&..--tono dispJnible 

y un rrerc.ado interno en constante crecimiento tanto por el 

al.lll'a!lto de las tierras dispJnibles al Oeste del pais o:im::> 

p::>r la ola de irmú.gra.ntes que seguían llega.n:lo al pais. I'.\Jr 

otra parte, en la región del sur el cultivo del alga:lón 

había desplazado a los productos agrícolas que 

tradicionallr.:mte se venían cultivarrlo, la razón de esto era 

obvia, las ooquinas textiles instaladas en Europa y, en 

menor m::rlida en el Norte del país, demm::laban alga:lón en 

enorires cantidade.s; sin embargo, el esquena de pro:lucción 

por rredio de las plantaciones no desapareció, más aún, se 

intensificó. El crecimiento de la población de esclavos 

negros es una prueba del nivel a que había llegado el 

cultivo intensivo en el sur: de acuerdo a cifras est:i.Jra.das 

(29) se considera que alre:le:lor de tres millones y medio de 

negros, y un porcentaje del 6% de la población blanca del 

SUr (unos 6 ó 7 millones) eran dueños de la mayoría de 

ellos. 

las diferencias entre ambas economías condujo 

irrer.e:liablerrente al ¡;m-icdo de la guerra de Secesión. El 

enfrentamiento entre el Norte y el SUr significó la lucha 

entre la forna de pra:lucción esclavista del sur, que 

prosperaba en buena ne:lida por su integración al corrercio 

internacional, y la prcducción rranufacturera del Norte. Lo 



92 

que estaba de p'.)r rrcdio en la guerra era la P2netración del 

capitalismo en el territorio esclavista, asi cerro la 

unificación p:ilitica del país bajo la ccn:lucción de la clase 

burguesa. 

La guerra civil en los Estados Unidos es un parteaguas en la 

historia de este país. Junto al hecho de que se trataba de 

tma guerra p:ir frrponer una forma de producción capitalista 

en el SUr, ob:o elemento de i.Jrp::irtancia era el ribro de 

acumulación del, capital que se intensificaría. En efecto, 

si bien en la prilrera mitad del siglo pasado (antes de la 

Guerra de Secesión) Estados Unidos tenia cierta irr¡xirtancia 

en la producción manufacb.rrera, no era el que narcaba el 

ritrro de producción en el lllllrrlo capitalista. Antes del 

conflicto anMdo en los estados del Norte existen relaciones 

capitalistas basadas en la pequeña producción rrercantil; sin 

lle;¡ar todavía a ser un capitalisrro industrial p:itente; no 

obstante, existían condiciones que apoyarian definitivairente 

el desarrollo del capitalisrro i.rdustrial desp.iés del 

conflicto annado, entre las más sobresalientes: 

1) En los estados del Norte el proceso de acumulación de 

capital es aislado de los patrones de acumulación 

europeo, sobre todo en los años ¡:osteriores a la 

in::le¡:errlencia. Poco antes del conflicto con los estados 

esclavistas la cantidad de capitales era eno:rrre, pero 

no todos ellos estaban destinados a la producción 

manufacturera; muchos eran destinados al sector del 
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excelente or..ortunid.:ld para invertirlos en la proo.ucción 

de atr.a.';Clltos y artículos necesarios para sostener un 

ejército en activo. 

2) los desplazamientos de =lonizadores hacia las regiones 

del Oeste tenían abierto un eno:nre territorio en el 

cual existía ya una infraestructura de comunicaciones 

susc.eptible a unificar todo el país bajo la producción 

iranufacturera. No sólo eso, el mercado potencial en 

estas tierras era ll1llY gran:le y adenés la guerra contra 

el SUr impcrliría que la prcducción agrícola ¡::or los 

rrcito::los de la plantación creciera en los territorios de 

Oeste. 

3) Uno de los problerras que habían en los estados del. 

Norte era la esca.ses de la nano de obra, pues mucha de 

la que llegaba a Estados Unidos proveniente de otros 

paises se desplaza de irnre.iiato a las tierras del oeste 

para establecerse en áreas granjeras, o bien, buscanio 

iniciar negocios correrciales propios. Por ello otro de 

los objetivos de los estados del Norte era el abolir la 

esc.alavitud en el SUr, =n ello se liberaría una enorrre 

cantidad de fuerza de trabajo. 

El =n.ienzo del conflicto éU1ll3do !1Brcaba ya la desigualdad 

de la lucha. "Desde un principio el Norte contaba con una 

clara superioridad tanto en en holl'bres =ro en recursos 
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in::lustri al, su su¡x;rioridad era aún m:is acusada; dis¡:onia de 

una roo ferroviaria dos veces mis extensa, de un volurren de 

re:cursos bmcarios tres veces su¡x;rior, de un tonelaje 

maritim:::> cuatro veces ooyor y de unas inversiones en la 

irdi.istria m.mufacturera que quintuplicaban a los sudistas. 

Teda ello significare que el Notte disponía de una economía 

hlsic.amente autosuficiente y el Sur no, ¡:or seguir 

dependien::lo de las ro:¡;ortación de sus naterias prinas 

agrícolas. En sus minas, fábricas y dominio de las técnicas 

industriales el Norte tenia, sobre to:lo, una capacidad de 

hacer la guerra de la que ll'ill1if iestarrcnte carecía el SUr" 

(30). 

Ia guerra civil nort.eam:ricana propició un .i.npJlso de las 

fuerzas productivas: el inicio del conflicto llevó a la 

suspensión del com:rrcio entre los Estados Unidos y el 

exterior; la ~rtación de articules m:mufactureros que se 

realizaba especial.rrente con IrBlaterra se rortó 

repentinamente afectardo a la región del sur en nayor 

nroida; a esto habria que agregar los problem:is financieros 

que se agudizaron para este territorio {31). En el país 

había necesidad de recursos de guerra y albrentos y 

textiles; ante esta situación se llevaron a cabo 

modificaciones iirp:Jrt.antes en el aparato productivo que 

permitieron afrontar tales probleiras: se realizó la 

rrecanización sistemática de la producción en algunas 
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irdustrias relacio1udas con la deno.m:la que prcducía la 

guerra, se permitió el errpleo de nirios y mujeres en las 

fábricas, y buena parte de la ali.Incntación del país entró 

en los circuitos del intercambio co1re.rcial alejárdose de la 

economía de la autosubsistencia. 

El fin del conflicto amado tuvo =ro conse::uencia la 

unificación política del país y la afi.J:nBción de los rasgos 

irdustriales del c.apitalisrro. los resultados más ÍlrpJrtantes 

de la Guerra Civil fueron los siguientes: 

1) En la pro:lucc:ión agrícola se llevó a caro una 

revolución. La intrroucción de capitales en este. sector 

eliminó rápidail"crlte. los obstáculos para la expansión de 

las relaciones capitalistas; se intrcdujo maquinaria en 

el call'f'O y se pudo lograr un exooilente de este tipo de 

prcductos. 

2) crecieron los transportes y rrroios de COlTIUlucación, 

con::lición necesaria para la anpliación de los rrercados 

y la rapidez del proceso pnxructivo (intercambio de 

materia priro, productos y fuerza de trabajo) • 

3) Se liberó una gran masa de trab:ijadores que se 

integraría en su mayoría al sisteira asalariado. Al 

respecto Witt J3a,.rjen dice: "Después de la Guerra Civil 

(1861-1865) el trabajo a jornal se fUe hacien::lo cada 

vez más inp::>rtante. Los negros, libres de la 

esclavitud, trabajaron por cuenta propia en algunos 

casos, e.specialrrente =ro colonos de granjas, pero 
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particulamente en las ciudades, se convilticron en 

jornaleros. A estos se c..ñ:ldieron gran C<'IIltidad de 

inmigrantes, al principio provenientes del Norte de 

Europa ( , •• ) las ciudades crecieron rápicl.arrente ( , •• ) 

Estos canbios necesitaban tma mayor inversión de 

capitales y una concentración progresiva de jornaleros 

en grandes P..stablecimientos y enpresas irrlustriales" 

(32). 

4) la prcducción in:lustrial tuvo un crecimiento sin 

prece:lentcs. En las próxilras décadas a la Guerra Civil 

las 1ram1facturas crecieron en tal oognitud que ya para 

1894 los Estados Unidos producían en este renglón casi 

el núsrro valor que el Reino Unido, Francia y Alerrania 

juntas (33); y para 1913 este ¡uis generaba un poco mis 

de un tercio de la producción industrial mun:liál (34). 

To:los estos canbios eran acompañados p:>r un intenso proceso 

de rrcdernización en el proceso productivo. R:Jr un lado se 

comienza la elaroración de piezas estárdar, intercambiables, 

principio que haría p:>Sible la prcducción en masa; p:>r otra 

parte, en la esfera científica y tecnológica se crea un 

proceso intensivo para hacer frente a los requerinúentos de 

la reprcducción del capital, con ello se dio un nuevo 

impulso al desarrollo de las fuerzas productivas. Un buen 

ejenplo de ello se encuentra en un estudio que comparaba los 

adelantos mecánicos en todo el mundo a fines del siglo 
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pasado: los Estados Unidos ap.u-ecieron a la c.co.beza del 

nli!rero de patentes de invenciones registradas con 1, 397 ,ooo, 

OJntra 645,000 de Francia, las 594,000 de Gran Bretaña y las 

365,000 de Ale.~ania (35). 

El capitalisrro nortea.112ricano se desarrolló durante la 

~ mitad del siglo XIX en un nivel que le habia 

p:ninitido OJlocarse a la cal:eza de tcx:los los países 

capitalistas. Esta es la situación que da rrarco a la 

problen\ó\tica que U1C0ntraria Gramsci en la sociedad 

nortearrP...ricana de principios de siglo. 

4 - TAYI.ORISH) Y. FORDISl·O 

Algunas de las caracteristic:as que mostraba el capitalisrro .. 

en los Estados Unidos no estaban ausentes en Europa; esto es 

evidente p..ies en la fase in:iustrial del capitalisrro el 

desarrollo continuo de las fUerzas productivas (via 

introdución de maquinaria) ha sido uno de los principales 

pivotes para Jlillltener el nivel de reproducción anpliada del 

capital. Sin embargo, la experiencia histórica mostró que la 

dinámica de acumulación del C<:lpital realizada en el país 

norteamericano habia sobrepasado el ribno de aClll11Ulación 

europeo. Ya se han señalado algunos aspectos que tienen que 

ver con esta situación y que se relacionan con la 

corrq::osición dem::gráfica en F.stados Unidos, la situación 
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invertir. Habría que agregar a to:lo ello la estructura de la 

füerza de tralujo dis¡xmilile. 

El hecho de que hubiera grandes rc-giones desp::ibladas en el 

siglo XIX afectó a la Wustria ¡:or la movilidad de los 

obt-eros; algunos de ellos dejaban de serlo ror aventurarse a 

tierras del O:?ste o trutaban de in..iep2ndizarse y trabajar 

ror 5ll cuenta. l/o sólo eso, ya que en virtud de la expansión 

del industrialisr.o del 02.ste era necesario una fuerza de 

trabajo extraordinaria, que no era cubierta sUficienteirente 

ror la ola de inmigrantes que ll~aban a los Estados Unidos. 

En estas condiciones, algunos de los trabajadores que 

p:mranecian en las fábricas en e>:p.msión podían ascerder a 

puestos intemroios o dirnctivos; esto aunado a cuestiones 

corro derechos electorales pe11nita tener a la clase 

trabajadora cierto r.o:ler de n~ociación salarial. Ce esta 

m:uiera, en la scgurda mitad del siglo XIX nos encontram.?s 

con una fuera de trabajo escasa que se acomoda perfectarrente 

a la ideolo::ria del «sueño nort~icano>> y débil.rrente 

organizada. Esta situación era también ilrpulsada ror la 

separación que existía entre gru¡:os de trabajadores de 

diferentes nacionalidades, y de éstos con los trabajadores 

de nacionalidad norteamericana. 

la organización fomal de los trabajadores fue captada ¡:cr 

una sola 

Trabajo, 

instancia, la Federación 1lortearrericana del 

fundada en 1886. Samuel Gom¡::ers, del antiguo 
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sin:Hcato cigarrero, füe elegido presidente de la fooeración 

y continuó en el cargo pr:áctícamente hasta 1924 (36). E.sta 

agrupación pretendía la retmión de los sin:licatcs alrededor 

de un sólo núcleo con ti?.ndencias reformistas, y esto lo 

lo;¡ró. Para principios de siglo era una agrupación fuerte 

que actuaba como una límitante al nDVímiento comunista en 

los Estados unidos. Al referirse a la fe:leración Gramsci 

escribe: "lli.nguna organización ha llegado al nivel de 

abyección y servilismo ccontrarrevolucionarío carro la 

organización de Gonp:us" (37). 

ras corrlicíones de la organización lal:.oral asi corro las 

¡:urticularidade.s del mercado de trabajo y el exceso de 

capital fueron algunos de los elerrentos que contribuyeron a 

determinar la organización de la pra:luo::íón nol:tealrerícana 

en base a un p= de uso intensivo de recursos 

dis¡:onibles. D=le una ¡;ers¡..'eCtiva estrictammte pra:luctiva 

es precisarrente esta característica la que se o:;nvirtió de 

alguna forma en el sill.bolo del arrericani.srro, la 

productividad caro objetivo final. los dos eleirentos que 

explican el patrón acumulación estadounidense de principios 

de siglo son el taylorisrrc y el fordisrrc; ambos elerrentos 

van a constituir las bases alrededor de las cuales se 

e>..tien:le la repro:iucx::íón del capital norte.arrerícano. 

To:lo ello no deja de tener consecuencias brq:ortantes sobre 

el trabajador. En efecto, racionalización pra:luctiva, 

procesos tayloríz:idos y fordizados serán la base económica 
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del hm.bre-n'.asa en el llirericanisiro: "El hw.bre colectivo 

rro.:lerno -escribe Gréll!L'Zi-, en ca'ibio se fornn e.SC11Cialen'lmte 

desde abaja hacia arrire, sobre la base de la rosición 

CX.."l.lP3da ¡::or la colectividad en el n;un::la de la pro:lucción" 

(38). 

Veam::is las características del taylarism:> y fardisma. 

El taylarisrro se ide.ntifica con la <<mx:anización>> del 

trab."ljador al foterior de la fabrica. Aw1que el mo:lela de de 

Frcderíck W. Taylor fue i;;.:pucsta en los "Princíples of 

Scientific l·lanag81·,:mt" en 1912, este mo:lela ya había 

alcanzado cierta m:1durez en las in:lustrias de 

transfomación en los Estados Unidos desde fim.les del sigla 

XIX. Se puede decir que todos los principios en los que se 

basa el tayloris;no .iniplícan cambios ftmdarrentales a nivel de 

organización de la productividad de la fuerza de trabajo. 

Cesde luego que este siste..'!la está asociado con la 

utilización de lráquira.s cada vez rr.ás complicadas y su 

objetivo es precisamente adecuar la ll\3.I'lO de obra al uso de 

los sisteiras mecánicos de producción: en concreto busca el 

establecimiento de una noma de rerdi.míento de la fuerza de 

trabajo asociada a la producción iraquinízada. Para Taylor 

"la rráxima prosperidad sólo puc.:le existir =ro resultado de 

la rrás alta productividad posible de los hombres y de las 

lráquinas de la errpresa" {39). 

La nol:ml de rendí.miento de la fuerza de trabajo es 

establecida a través de W1a serie de cambios en la 
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prcductivo. En concreto, las princip:lles innovaciones 

intrcxlucidas ¡xir el sisteira de taylor son las siguientes: 

1) El ar.:ílisis previo a la re.alizacicin del trabajo. r.ste 

análisis permitiria la determinación de las necesidades 

e.specíficas que requiere la ejecución de un trabajo¡ la 

concreción de esta característica se encontraría en los 

estudios de tfo?ros y rrcvir.Ucntos. 

2) La r:t.:Dición del ticir¡_::o de ejecución de las larores. El 

cronorr,:;,traje estricto p:ira la determinación del 

rerdimiento pror:,érlio del trabajador en una tarea 

específica. Ello era utilizado para decidir a que 

velocidad debía ponerse la cadena de prcducción, de tal 

rranera que se adecuase al rerdbniento máxi.m::> prorraiio 

¡xir ejecucción. 

3) El establecinúento de un sistema de remuneración que 

incentivara al obrero a cmnplir con la norma de 

rerdbniento y que «castigara» a los que no la 

cumplieran. 

Son precisamente estas características las que hacen de 

taylorismo un sisterra que prov=ó el rechazo inicial; sin 

embargo, en la práctica se desarrolló casi sin oposición de 

la clase obrera. La parcialización del trabajo y el estfmulo 

al indivíduali5!!0 

incluso la fuerza 

que provocó el taylorisrro quebrantó 

de la organización sindical. En el 



102 

len:;uaje de Taylor lo que se pretendía era la búsqueda del 

"horrbre corq:.etente", el trabajador capaz de unir sus 

intereses a los del e.>presario y buscar la eficiencia 

rráxima en la producción. Esta ideolcx:¡ia esta re.sumida en 

los cuatro principios que del:e de seguir el "nanagerrent 

científico": 

"Estas nuevas responsabilidades pueden agruparse 

en cuatro apartados: Pri.niero. Elaborar una ciencia 

}:Y.ira la ejc--cución de cada una de las operaciones 

del trabajo, lo c..i.lal sustil-uye al viejo métcxlo 

empírico. Se--.JWxlo. Seleccionar cientificairente a 

los trabajadores, les adiestran, les e.nsciian y les 

fornan ( .•. ) Tercero. 

los trabajadores p:ira 

t.rabdjador se realiza 

colaboran cordial!rente con 

asegurase de que el 

de acuerdo con los 

principios de la ciencia que se ha elaborado. 

cuarto. El trabajo y la resµ:insabilidad se 

rep:irten casi por igual entre el rranag<?Jllel1t y los 

obreros. El rranageirent toma bajo su 

responsabilidad tcdo aquel trabajo p:ira el que 

está JT'ás capacitado que los obreros, mientras que, 

en el pasado, casi tcdo el trabajo y la 11'3yor 

parte de la resµ:insabilidad se echaban sobre las 

espaldas de los trabajadores" (40). 

Para Gramsci el taylorismo representaba una de las etapas 
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o.:anto al pr=so de n<lquinación del traL'1jador. Si bien el 

in.::lustrialisrro ha sido la lucha en contra del <<elt?Jrc.nto de 

ani.m:üi.dad» del horrbre es, al mis.xi tiG'Of'0 1 un pro:::cso que. 

inipli.ca CXY->...rción al ser i.ntrcducido desde el e).terior. El 

a...-eri.cani.s:ro, C.'-})res..1do en la tesis taylori.sta del «gorila 

arracstrado», pretende el desarrollo al grado máx.i.Jro de las 

ac.ti.tudcs rr.;iquinalcs-auto:raticas del obrero; ello, piensa 

Gra.'"5Ci, tiende a destruir el nc;.:o psicofisico que unía al 

trabajador profesional y su labor: sus actividades se hacen 

re¡:etitivas y r.-aquinalcs. No obstante, el taylorisrro no 

anula ¡xir corrpleto al individuo. Refexionardo Gramsci acerca 

de esta posibilidad, ¡::one el eje.'I'plo del trabajo 

desarrollado en la in:lustria Editorial bajo el esquema 

taylori.sta: si bien ¡.-or la nx::-0J11ización hay un nx:irr'2.nto de 

"alejamiento intelectual" del horbre del contenido de su 

trabajo, no se liquida corre ser pensante: lejos de 

convertirse en un «gorila aniaestrado» ti.ene la posibilidad 

de ejercer su pensamiento en forna m:is continua, sólo su 

actitud psicomotora es una caricatura. Esta situación 

incluso pcdría acarrear diricultades al ~resario, ya que 

los pmsamientos del trabajador p:xlrían llevarlo hacia 

actitudes poco conformistas (41). 

las características que intra:luce el si.steira taylorista se 

traducen en un allJ1'el)to del ribro de los r.ovimientos de los 

¡:uestos de trabajo y, al mismo tieqxi, un increm?nto de la 
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pi:o:luctividad laboral . y de la rrasa de plustrab3.jo. En 

efecto, los ribros de trab3.jo lr.:lyores y los niveles de 

pro:luctividad con los que se latora b3.jo este sistema 

permiten el capitalistas extraer cantidades c:rcdentes de 

plusvalía. 

Al contrario de lo que pregonaba Taylor las relaciones entre 

trabajadores y E!.-np:resarios se hacen ll'ás distantes y se 

regulan ¡:or los principios de la ot-ganización de la 

p:ro::lucción cficie.nte, la autonomía del obrero disminuye al 

S€r' sor..:;tido r..,cn;-anG1tei~i<?J1te al control de tie.11p0 de 

trabajo, ejecución y calidad de trabajo. 

El tayloris:;-o tiene nder.ús otras consecuencias: 

1) En virtud de la organización colectiva del trabajo y la 

lrl3Canización el ciclo de rotación del capital se re::luce 

de nunera notable; la principal ventaja que obtiene con 

ello el capitalista es la disminución en el riesgo de 

obsolescencia de la naquinaria. 

2) Propicia una organización colectiva del trabajo (el 

trabajo en equipos), P2J:O scpararrlo y especializan::lo 

las funciones del trabajador, esto permite un l1\3yor 

control sobre los trabajadores y, en general, sobre las 

cordiciones generales de pro:lucción. la consecuencia 

más irnrroiata es la unificación de la labor pro:iuctiva, 

lo que se traduce en la generación de niveles de 

plusvalia cada vez mas grandes. 
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fur lo que acabamos de anotar puooe entenderse la 

~:ortaricia del tayloris:ro desde la p:rrspcctiva del sistcr.a 

tecnol~ico; en efecto, el taylorisrro forr.a parte de la 

re;¡ulación y racionalización de la fuerzas prcductivas al 

interior del capitalismo. Ce 11Bl1era particular este sistema 

representaba uno de los prirre.rns intentos que en fo1ira 

integral se aplican para racionalizar a la füerza prcductíva 

hlll'IBna, adaptarla y organizarla de tal ll\3.!1era que se adapte 

al ritr.c de evolución de las fuerzas prcductívas nuteriales 

y al de reprcdución ar.pliac1'1. del capital. Ho es extraño por 

ello que sea preciS<"l.r.m1te a ¡:mtir del uso de los métodos 

tayloristas que se haya hecho necesario la creciente 

racionalización y regulación de la fuerza de trabajo, tanto 

a partir del desarrollo de esquemas organizativos irás 

eficientes, = de la especialización y capacitación de la 

nano de abra. E.sta es una de las características más 

evidentes no sólo en los paises capitalistas contewp:>ráneos 

sino en los socialistas t.aicbién. 

La ap_'!rición del escrito de Taylor provocó una reacción 

desfavorable, aún cuando los méto:los tLlyloristas eran 

utilizados en rrayor o manor iredida desde antes. Incluso la 

Federación Americana del Trabajo llegó a afinrar que "el 

sistema inhurrano y asqueroso (de Taylor} reduce a los se.res 

humanos al estado de s:i.rrples rráquinas" (42). A estas 

expresiones siguieron algunos conflictos sociales, huelgas y 

m:mifestaciones. En Europa, al exterrlerse la aplicación de 
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algunos de los pdncipios tayloristas, pro::lujo también 

protestas. Sin e..libargo, desde la pc:rs¡;c""'-"'tiva del 

"eficientismo" el taylori= es valorado positivamente 

incluso por Ienin y Gra"'-SCi (43). 

E:dsten varios escritos de Lenin en los cuales se refiere al 

si.stem;¡ taylorista ( 44) ; su primera posición es de crítica 

total al sist.P_rra: es en sistc:ra de explotación brutal y hay 

una oposición entre la racionalidad del pl'C'CBSO de trabajo 

del taylorisra.::> y Ja racionalidad del uso del trabajo en 

escala social. furo ta'i'bién encuentr<m en el tayloris¡ro un 

punto apreciable, el de la eficiencia. A pro¡xísito de este 

tiltiro asp::.cto escribe: "La tarea que el rroer soviético 

dcl:e ampliar con to::la amplitud al pueblo es la de apren:ler a 

trabajar. La tiltinn ¡:Dlabra del capitalisrro en este tetteno 

-el sistene taylor-, al igual que to::los los progresos del 

capitalismo reune to:la la refinada ferocidad de la 

explotación burgesa y varias conquistas científicas de surro 

valor concernientes al estudio de los lOCW.imientos durante el 

trabajo ( •.. ) La Reptiblica Soviética debe adquirir a toda 

costa las conquistas nas valiosas de la ciencia y de la 

técnica en este dominio ( ..• ) Hay que organizar en Rusia el 

estudio y la enseñanza del sistema taylor; su 

experimentación y adaptación sistenaticas" (45). 

E.sta cita muestra el impacto de la doctrina taylorista fuera 

de Estados Unidos. Veanios ahora el otro elemento que compone 

la estructura de la racionalización prcductiva en el 
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capitalisr.o nortearrcricano de ·principios de siglo, el 

forclisr:o. 

w prir.~ro que se puooe decir a propósito del fordisrrc es 

que corresporde a un m:xlelo de raciomlización prcductiva 

!l'ás global que el taylorism. En buena rredida este sisteJra 

es una ccnsecucncia ló:]ica y superación del taylorismo; esto 

se de:l::e a que la finalidad del fon:lisrr.o va m3.s allá de la 

racicnalización de la fuerza de trabajo a través de un 

rrétoc!o "científico" que organiza los ti~s y métodos 

esp.."Cificos alrE<le:.lor de la pro:lucción. El fordismo supone 

la racionalización de los ele.'Xmtos que confluyen en el 

proceso prcductivo, en general de los rredios de pro:iucción y 

la fuerza de trabajo. 

Este siste.m en el caso de los Estados Unidos supone 

transfoD!'ilciones al proceso de trabajo ligados a cambios en 

las con:l.iciones de existencia del trabajo asalariado. Al 

igual que el Taylorisrro, el fordisoo es un mxlelo ~ente 

de la acumulación del capital, pero desarrollado de manera 

m:is intensiva 

El fenór.eno del fordismo está asociado, aunque no de rranera 

única, a la irrlustria del automóvil; el papel desc.~'€1.ado 

por esta rana contó con la infraestructura pror,orcionada por 

la producción de hieno y la consb.i.Jcción rrccánica, pero no 

es sino hasta la Pr:iircra Guerra Mun::lial cuardo eirpieza a 

aumentar la pro:lucción aceleradamente. con la guerra, esta 

industria, que antes trabajaba sobre to:lo para el mercado 

. ,¡ .. 
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interno, conquista de :i.nr.e:liato nuevas plazas para su 

colocación en el extranjero. La producción anual pasa de 

573,000 vehículos en 1914 a 1,878,000 en 1917 (46). Esto no 

fue exclusivo de la in:lustria automotriz; en efecto, en este 

¡:erio:lo los nort.carrcricanos ven:len productos a los aliados, 

¡:ero tarrbién conquistan llY'--rcados fuera de Europa e inclusive 

los que parecían reservados, corro los dominios británicos, 

en dorde vuelcan sus néquinas por decenas de miles. En los 

principales caq:os de la pro:lucción los enq:iresarios se 

o~anizan en carteles de e>:r:ortación, con el fin de explotar 

en común los rrcrcados internacionales. 

El potencial de las eropresas estadounidenses que ganaban 

ITP .. rcados en el exterior era proporcionado tanto por las 

cantidades de capital invertido corro por las caracteristicas 

de producción fordizada que estaban utilizan:lo. 

Los ele.'rel1tos nés iniportantes del m:xlelo fordista de 

producción eran los siguientes: 

1) La completa integración de los distintos se;¡rrentos 

inq:ilicados en el proceso productivo. Esto se logró con 

la introducción de las lineas de producción (rrovirl;J 

assembly), obtenierdo con ello un control conpleto 

sobre el ritrro de producción (47). Las consecuencias 

nés inportantes que los capitalistas obtuvieron con 

ello fueron la pro:lucción en serie (masa) y el mejor 

control sobre los trabajadores, al estar éstos 

asignados a puestos específicos determinados de acuerdo 
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con la configm·ación del sisterra de nriquinas utilizado.· 

2) I.a asignación de salarios elevados. 

3) El control "n:oral" de los trabajadores. 

El rro:lelo fordista se estableció definitivarrente en los 

Estados Unidos en la pro:lucción en serie de rrroios de 

consurro de rnasas a pai.tir de 1920, e.\.terrliénclose a la 

pro:Jucción de cmp::inentes intenocdios que entraban en la 

fabricación de esos rrc-Oios de cons= (48). La integración 

de las fases del pr=so pro:luctivo, al igual que la 

m:xlif ic.ación de los patrones de existencia de la clase 

trab:ljadora hicieren ¡::osible la profurdización de algunas de 

las c.aracterísticas del t.aylori=, y sus efectos Irás 

significativos fueron: a) rrayor control sobre la 

organización del trabajo; b) aumento de la división entre el 

trabajo de dirección y ejGCUción, entre el trabajo manual e 

intelectual; y c) intro:lucción de irejoras técnicas y 

rrequinaria sofisticada que pennitieron mayores niveles de 

productividad (49). 

Este Ultimo aspecto en particular fue de gran trascen::lencia. 

El progreso técnico se enfrenta de rranera directa al 

trabajador, derivando en lUl proceso intensivo de 

valorización del capital. En efecto, el fordisrrc tuvo una 

influencia decisiva sobre el ritmo de acumulación del 

capital que se refleja en el aumento de la tasa de 

plusvalor, este fenómeno es perfectamente observable a 
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z:artir del fin de la Prim->..ra GUe.>:ra Mun::Ual. 

En relación a to:lo lo anterior se encuentra tairbién la 

inte;Jración de las csf eras de pro:lucción y circulación de 

IOC!I'CallCías, integración a través de la cual se gestiona la 

reproducción global de la fUerza de trabajo. 

No e.s extraño que e.n el = de esta problcrrática Gramsci 

se refiera a "los e:qX>r.imentos realizados por Ford y las 

economías hechas por sus empresas rr'2Cliante la ge.stión 

directa del transp:irte y del comercio de mercancías 

producidas, ahorros que influyeron sobre los costos de 

pnxlucción y que ¡::ermitieron rrejores salarios y precios" 

(50) • El rrccanis.o que op:era aquí es doble: por una parte el 

industrial se involucra en algunos aspectos de la esfe.ra de 

la circulación (transporte y comercio) , absorbiéndolos e.n 

buena rredida; por otro lado, los salarios que ¡:aga ¡::ermiten 

una repro:lucción de la fUerza de trabajo a tm nayor "nivel 

de vida". 

El fenárreno de los altos salarios en norteamérica no 

corresporde únicall'Cl1te a la irdustria automotriz de Henry 

Ford pues es una característica de la economía 

estadounidense desde el siglo XVIII. El factor que lo 

explica es, nuevam:mte, la escasez de nano de obra. En 

efecto, 

mante.ner 

los salarios elevados eran una de las op:::iones para 

relativamente la estabilidad de la fUerza de 

trabajo en los centros de pro:lucción. Recuérdese a prop:)sito 

de esto que incluso Marx ya había hecho referencia a que la 
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"ley de la oferta y dem:m:la favoreció a los trarojadores" en 

Estados Unidos (51). Hay un factor adicional que considera 

Gramsci en la e;.:plicación de este fenÓl:\enO; este se 

relaciona con la prcductividad que generan los ID3tcdos de 

pro::lucción arrericanistas e brplican gran:les ganacias a la 

industria, es decir, «a los beneficios de rrcnopolio 

corresp::irden salarios de nxino¡."'Olio» que retroalimentan el 

proceso de uso intensivo del siste.'l'a de m3quinas y, al mismo 

tíeq:o, sep:iran a la r..:isa total de trah."!jadores por la 

fonración de una <<aristccracia obrera>> en relación a otros 

g¡:upos de asalariados. 

la cuestión de los altos salarios la relaciona Gramsci con 

la estabilidad de la 1121'.'lestranza" en la fábrica. El salario 

hace a nnnera de .instrumento de selección de fuerza de 

trabajo. No sólo eso, las iniciativas del fordisrro para 

controlar la vida "rroral" de los trabajadores también 

procuran una reestranza estable. 

"El in::lustrial arrericano se preocupa por iranter 

continuidad de la eficiencia física del 

trabajador, de su eficiencia muscular nerviosa: su 

interés es =tener una rraestranza estable, un 

COl1'fllejo p'.':rmmenteirente en forma, porque el 

conjunto hummo (el trabajador colectivo) de una 

eJll)resa es una máquina que no debe ser desm::mtada 

con deirasíada frecuencia y cuya renovación en sus 

piezas fun:lamentales debe ser realizada sin que 
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se sufran enormes pénü.das'' (52). 

I.Ds salarios elevados no representarán tma dádiva, lll1 

sentido alb:uista de los irdustrialcs, sino una forma de 

reposición de la füerza de trabajo y, al misrrc tierrr,o, la 

obt.E:nción de su consenso. Gramsci señala además el papel 

históric.aire.nte transitorio de este fenélre.no con respecto a 

Europa; en los Estados Unidos se pre.5QJ1taban las condiciones 

propicias para la adopción de esta estrategia. 

Más aún, los salarios pagados por la .in:lu.stria fordiana 

ocultan algo Jrás profUJXlo: la racionalización de la 

prcducción, que pasa necesariarrcnte por la racionalizacion 

de la fuerza de trabajo, i.niplica un ejercicio de hegem:inia 

que no se puede basar en rrétodos coercitivos únicairente; en 

este sentido los salarios juegan el papel de ffi311t:ener la 

estabilidad de la rraestranza sin recurrir a la coerción 

iillOC.<liata. Esta es una buena razon para entelrler el porqué 

Gramsci critica a Trot.sky a propósito de su política de 

militarización del trabajo de los obreros y el uso intensivo 

de estos rrétodos en la pro:lua::ión. 

Dmtro de esta probleJrática Gramsci se pregunta si en 

realidad los salarios que paga la in:lustria fordiana son 

al tos, es decir, ¿en relación a qué pará.rretro? Gramsci dice 

que en realidad no hay investigación suficiente sobre el 

terra que pueda proporcionar una respuesta definitiva, sin 

embargo, sugiere que la respuesta puede buscarse en las 
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condiciones de trabajo que exigen los meto:los de pnxlucción 

americanistas: "La industria Ford exige a sus obreros una 

discr.im.i.mción, una calificación, que las otras irx:lustrias 

aún no exigen, un nuevo género de calificación, una fonra de 

consurro de fuerza de trabajo y una cantidad de fuerza 

consumida en el miSí.O tieirpo mx!io que son irás gravosas y 

extQJluantes que en las otras empresas y que el salario no 

legra COl1'p<?.J1Sal. en to:los los obreros, para reconstruir sus 

fuerzas en las c.ordiciones sociales dadas" (53). 

Aparte del elCJ;l8!1to salarial el Americanisrro propicia la 

racionalización de la fuerza de trabajo a través de otros 

néta:los. El control hegc,.':l6nico que se ejerce desde el 

ap:irato pra:luctivo es acoTI'pañado de un sisterra de coerciones 

rorales e idooló;icas a nivel de ta:la la sociedad. En 

particular las iniciativas puritanistas tierx:len a rrodif i~ 

los hábitos y coshll:'bres de los trah:ljadores para adecuarlos 

al aparato económico de hegerronia; es decir, se trata de 

elaborar una «cultura de masas» para condicionar la 

respuesta social del irx:lividuo, vi.nculárrlola aún Jl'ás al 

aparato pra:luctivo. Entre los elerrentos que trata Gramsci 

con respecto a ese puritanismo se pueden destacar lo 

siguientes: 

1) La regulación de las relaciones sexuales y la formación 

de la moral monogámica dentro de las clases 

trabajadoras: "Parece que así la función se>.'llal se 

mecaniza, pero en realidad se trata de una nueva forma 
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de unión sexual sin colores «dcsl11".'brantes» del 

oropel rorrántico propio del ~--queño bunJUés y del 

bohémien dcsccup.'ldo. Ap:irece clarairente que el nuevo 

in:iustrialis:ro de...~ la rroncgamia, quiere que el hombre 

trabajador no disipe sus energías nerviosas en la 

búsqueda desordenada y excitante de la satisfao=ión 

sexual oc.asional" ( 54) • Para Gram.sci la cuestión sexual 

es de prirrera importancia dentro de la estructura del 

l>.rrericanisrro; incluso considera que el intento 

racionalizador del i'lnBricanisrro en relación a la 

pro:lucción y el tramjo no puede llegar muy lejos sin 

que el aspecto sexual sea t:Lurbién racionalizado. 

2) En conexión con lo anterior, la fomación de de un 

nuevo arquetipo de mujer, que privilegia los atributos 

sentirrentales y tien:ie a presentarse caro "objeto de 

lujo". 

3) I.a formación de ideolcgias de organizaciones corro el 

Rotary Club que difun:len el «espíritu del 

capitalismo» americano y presentan al enpresario cam:::i 

el portador de una fUnción de servicio a la so:::iedad. 

Este fenómeno está aso:::iado al de la ideolcgia 

norteamericana de la «vocación laboriosa>>, que no es 

sólo un elC1re11to de la clase t.ramjadora, sino 

inclusive de las clases dirigentes. 

En fin, la m::>ral del Arrericanisrro requiere conservar la 
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·fuerza de trab:ijo a un nivel óptir:o, es decir, las 

.iniciativas purita. 1as, que causab.m asoirbro en Europa, 

tenían el objetivo prirrordial de propiciar que el trabajador 

adaptase sllS costu::-JJres, Sll fama de vida, a las exigencias 

que la racionalización productiva exigía; los equipos de 

.insp?Ctores que algunas l?ll'.prcsas usaban para controlar la 

vida lilOral de sus trarojadores, las encuestas in:lustriales 

sobre la vida int:ilra de los obreros, etc. Todos estos 

factores se entienden sólo en virtud de su principal 

objetivo: la racionalización de la fuerza de tral:ajo. 

Tedas estas tentativas para formar una clase <<rnoralm2nte 

preparada» para ser eficiente en el ce.ntro de trabajo se 

contrapone a la moral de los difusores de tal 

cmportamiento, creanclo con ello el fenóirer10 de la doble 

rural que corrluce a la "hi¡x:x:;resía totalitaria". 

Ce esta manera, el Arrericanisrro aparee.e carc el rro:lelo 

emergente capitalista en el cual se logra ·el rréxirro 

desarrollo de las fuerzas productivas. La racionalización 

sobre las fuerzas productivas que impone el fordisrro 

sobrepasa cualquier otro intento realizado con anteriorid~d, 

sin er.bargo, el sentido de esa racionalización lleva a 

nuevos problerras. El primero de ellos trata sobre el efecto 

del llSo i.ntensivo de la maquinaria sobre la fuerza de 

trabajo a nivel de toda la sociedad, no nos referilros aquí 

al problema de los efectos psíquicos sobre el trabajador por 

laborar en las condiciones que iJiT...one el sistema fordizado 

• 1··-_ .. , , .. ~ .... -, __ , __ 
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sino la gestión del deseJrpleo; en contra de las 

declaraciones de Henry Ford acerca de que ¡:or rredio del uso 

de la tráquina "el trabajo lejos de diminuir, aU!l'iQDta11 , ¡:or 

la racionalización dentro del A.'Tlericanisr.-o "una rurte de la 

vieja clase tral::ajadora será elimimda dcspiadadarrente del 

rr.un::lo de trabajo" (55). El se;¡undo problema que se plantea 

es tcdavia nris irrq_:ort.ante. Es el tem3. del hombre en el 

lurericanismo. Para Gramsci el Am?.ricanismo no sólo es una 

respuesta del capitalismo ante la crisis orgánica, s.ino que, 

al mismo tierrpo, es 11el mayor esfuerzo colectivo verificado 

hasta ahora para crear con rapidez inaudita y con una 

conciencia de los fines jar.As vista en la historia, un nuevo 

ti¡:o de trabajador y de hombre" (56). 

El Arrericanisrno quiere decir racionalización de la 

pro::lucción y, con ella, racionalización de la fuerza de 

trabajo, del hombre. D:l acuerdo a Gramsci ese proceso no es 

realizado en el capitalismo estad01.U1idense sólo a través de 

medios coercitivos. El ejercicio de la he:;emonia en buena 

p.'lrte se obtiene a p.'lrtir de los salarios y de medios 

especificos para fonrar una «nueva rrcral». Hasta ahora no 

herrcs planteado la cuestión de la he;¡eironia en to:la su 

amplitud, esto se verá nús adelante. ID ÍlnpJrtante aquí es 

dejar en claro el hec.ho de que tanto los salarios elevados 

corro la <<Ororal puritana>> plantean el problema de la 

adaptación htmana a los elementos de la racionalización 

productiva (taylorisrno y fordismo); y en realidad no se 
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tienen los suficientes eler:.::ntos i:ura C'On:or...orar si estos 

rrétcdos pueden o no hacer efectiva la transfotr..:i.ción del 

trabajador en un nuevo trabajador, del hombre en un nuevo 

hombre. 

"En .llmárica, la racionalización ha determinado la 

necesidad de elab::lrar un nuevo tipo hum:mo, 

confonne al nuevo tipo de trabajo y proceso 

prcxluctivo: hasta ahora esa elab::lración está sólo 

en la fase inicial y ¡:or ello (aparentel"ncnte) 

idilica. Es aún la fase de adaptación psicofisica 

a la estructura industrial" (57). 

Ia exigencia de la racionalización de la fuerza de trabajo 

ill'plica entonces el proble.w. del hombre en la concep:::ión 

gramsciana. Señaler.cs sólo algunos asp8Ctos de ésta. 

[X;};e recordarse en pr:Uner lugar que en la concep:::ión 

gramsciana de la historia el hombre es el protagonista y 

prcducto principal, en efecto, el hombre protagoniza la 

realidad que es historia, y ésta pue::le concebirse com? la 

pro:iucción del hombre por el hombre. Por otra parte, también 

la realidad (aparte de ser historia) representa para Gramsci 

la relación entre el hombre y la !Mteria (naturaleza) com::> 

un proceso dialéctico, de lucha; en este proceso la 

naturaleza es dominada por el hombre, esto es, el hombre la 

humaniza al transform:rrla y "conocerla". D3 esta m:inera, el 

hombre no pue:le ser considerado como algo abstracto, aparte 



118 

de la naturaleza, ya que en la medida en :que la aCC:fon 

hlll1'a11a la historiza, entonces está unida a ella, es la 

realidad, es la historia misrra. 

El horrbre no es algo estático, por lo contrario, es un 

prcceso, "el proceso de sus actos" (58). No sólo eso, su 

nabiraleza es "un conjw1to de realacioncs sociales 

históric.amente detei1ninadas" (59). Precisarrcnte por ello la 

«naturaleza hunana>>, no es algo fijo o inmutable, es un 

ser social por definición. Esta <<naturaleza humana» en 

cuanto conjunto de relaciones sociales es adecuada por el 

autor pues abarca la idea de devenir. A.si 1 se niega al 

hombre "en general" y se afinca el vinculo entre los grupos 

sociales: " (. , . ) en verdad -escribe Grarnsci-, las relaciones 

sociales sen expresadas por diversos grupos que se proponen 

entre si y cuya unidad es dialé-.--tica, no fonral" (60). 

Nuevarr13nte, incluyen:lo la idea de devenir la «naturaleza 

del hombre>> es también historia, es realidad. Por ello 

pregw1tarse de manera general ¿QJé es el hombre? carece de 

sentido, al contrario, su significado es ll'CVimiento, es un 

proceso dialéctico que se crea a si mismo. Por supuesto que 

al mi.siro tienpo Gramsci está consciente de que la mturaleza 

del hombre, desde el punto de vista biológico, existe; pero 

es sólo un presupuesto de la historia, su «ser biológico» 

es abarcado por las relaciones so::::iales. 

concebida de esta forna la «naturaleza humaiia» no existe 

en el hombre-Wividuo sino en la totalidad de los hombres, 



es de-::ir, no se cncJt<ntT.a t'.?n ''un hor:-1.n-e" sino en el · 11e1 

hc:-.•bni" co:ao género. Ffr.-ih:ente, su naturaleza es tair.bién 

política: 11 { ••• ) se puede decir que el hrn:bre c;s 

c..s<'JX:falr.cnte <<p:ilitico>>, puesto que en la actividad p.11-a 

transformar y dirigir conscientemente a los d";ffis hcmii:m.>s se 

re.'\1iza su <<l:l\.lir<mi.dad>>, su <<mturaleza l:mrr.:m".i» 11 (Gl). 

El hc-mbre se explíc1 con rr~sp.o!Cto a 1m o:injrnrLo <1c 

relacione~ cc.7:plej;1s y éoctiVi1s. Cierb;;,;-:n~:.e c·;.:istc el 

p:cbl2Jla de Ja .írdivi.dua1 idad, y de be-dio es ül qc1c "tiene 

Ja 1:·.i:dmJ. h¡-ortancin"; sin E>.nh:i.rgo, Gr;,rr.sd cdtic .. 1 la 

J;Dladzación de h0rnl)1e sólo a su 

irdivid:Jil.1.idad, ¡::or ello pi.u¡:c)nc; cmhe.iYJcrlo o.:rn:i un pnx-eso; 

d1~ e.sta rr;~n~ra Ja hu:r:l.=tnid.:vl se coJ1:p: .. n{;; de tre.s elt"'Tie~Jtcs: 

l) El irYJividuo. 

2) las relaciones Entre los hor..bn:>.s. r.st:-"lS eYplk.arfan el 

pre<X>..so de J.as relcicicn:.s de [-'tw1uccién, son las 

intfa1occknEcS a lo largo de la historia E'11tJ:e las 

clases sociales. 

3) Las relaciones entre los hombres y la naturaleza. Se 

trata de las relaciones a través de las cuales se 

hum.miza la naturaleza y ¡:or ellas se e.xplica el 

proceso de desarrollo de las fuerzas prcductivas. 

Estos dos últiros ti¡:os de relación se establecen de rranera 

orgánica y son "activas y conscientes" {62). 

Son de p:uticular interés las rn1acioncs entre el ho;;bre y 
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la naturaleza. ¿CUáles son los rro:lios que P3111liten al honbre 

rrcdificar la naturaleza? "¡xir rrc:!io de la técnica y el 

trabajo" res¡xinde Grw.sci (63); y nús adelante escribe: 11 

i:or técnica del::e entencler""...-e no sólo el conjunto de las 

ncx::iones científicas aplicadas in:Justriallrente, sino también 

los inst.rumentos <<mentales», el conocimiento filosófico" 

(64). D3sde luego q..ie estas relaciones las concioo Gramsci 

= no rrccánicas; arrJ:ios eler.'2!1tos, trabajo y técnica son 

los el~-;-cntos que ¡:enniten la h~.mización de la naturaleza. 

Si volverros a replantear el proble:ra del hombre en el 

capitalisrro estadounidense, ¿qué significado tiene lo que 

dice Gramsci a proi;ósito del intento de la elalx:iración de un 

nuevo ti¡xi de trabajador y hombre déntro del Arrericanisrro? 

Por el lado ele las relaciones entre los horrbres el 

Americanism::i no puede i'r.plicar una transfonración de las 

relaciones capitalistas entre otras (las relaciones de 

produa::ión continúan siendo capitalistas), sin embargo, esto 

no quiere decir que los v:i.nculos entre las clases sociales 

al interior del capitalisrrc norteaireric.ano no se rrcdifiquen; 

precisamente el Al!l?.ricanis;;-o es un m:delo emergente del 

miS!l() sistema que crea la ¡xisibilidad de afi:nrar la 

he;gem::inia de una clase social sobre otras. Por otra parte, 

en cuanto a la relación hombre-naturaleza, la transfonración 

del hombre de que habla Gramsci es evidente: el nivel de la 

técnica alcanzado en el Americanisrro llliplica p:::>r necesidad 

un prcceso continuo de adaptación del trabajador con 
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res¡x.-cto a los nuevos métcx:los de prcx:luo::ión. COmo señala 

Gramsci en la é¡xx:a en que analiza al capitalisrra 

·estadounidense, éste era un proceso que se encontraba en sus 

inicios. Tal probleirática cobraría füerza en las décadas 

posteriores en la ID?dida en que los nritodos 

tayloristas-foi:Uistas y otros m._is sofisticados se 

generalizaran; no se trataría entonces de la sóla 

adaptación psicomtora del trabajador a los nuevos nritcdos 

de trabajo y rraquinaria (de hecho este es un probleJra 

continuo en la medida en que el ritno de innovación 

tecnoló;J'ica se ha acelerado) sino, sobre tcx:lo, de los 

ca'l'bios que tales métcx:los de prcx:luo::ión han significado 

sobre la forna de vinculación entre los trabajadores y la 

nueva rraquinaria, asi como la actitud del trabajador 

respecto a ésta. 

5 - LA TJ>SA DE GANN<CIA 

El A.r.ericani= surge corno una o¡:x::ión del capitalismo prra 

acelerar el ribno de aCllll1Ulación del capital. ¿Q.Jé significa 

esto y de qué rranera se hace? r.a reflexión gramsciana a este 

resr,ecto se ubica en su análisis scbre la ley de la caída 

tendencial de la tasa de ganancia. Gramsci señala: "Ia ley 

debe ser estudiada sobre la base del taylorisrro y el 

foi:Uisrro. ¿No son, acaso, estos dos lrétcdos de trabajo y de 
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pro:lucción¡ intentos de su¡::erar la ley de la c...."licla, 

_ eludiéirlo con la multiplicación de las variables en las 

cordicioncs del aumento progresivo del capital consb.nte? 

{ .•. ) la ley de la caída de la cuota de 1:'2neficios estarí.a, 

por lo tanto, en la base del americanism:i; seria la causa 

del ritm:J acelerado de progreso alcanzado por los lrl?tcxlos de 

trabajo y la producción y rro:lificación del tipo tradicional 

de obrero" (65) . 

El análisis de Gra:-:1.sci sobre esta ley aparc-'Ce en los 

Q,1ademi cuan::lo el autor critica la ccncepciones crociar1as 

acerca de la teoría del valor, y de su interpretación de la 

caída de la tasa de ganancia cmo W13 posición catastrofista 

del derrumbe de la sociedad capitalista. 

Cro::e piensa que la teoría Jl\3.rÚsta del valor no es 

exactarente ill\a teoría del valor, es "otra cosa"; ello se 

debe a que dicha teoría se ):.;isa en una 11=-paración 

elíptica" entre dos tipos de socie:lad, una de ellas 

hipoteticas. Este es un proce:limiento que es genexa.lrrente 

aceptado, ¡::ero ello no iniplica que la teoria sea totalrrente 

correcta, aún con esto, croce reconoce la solidez de la 

ccncepción marxista del valor. La critica de Gramsci al 

respecto es la afirr.Bción del carácter gnoseoló:]ico de las 

categorias iranejadas en la teoría marxista del valor; 

efectivamente, la existencia "en si" del concepto de 

plusvalor no puede afir.rarse, tiene un significado no 

literal (66); es un concepto global que in:iica que el 
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capital resulta del trabajo sccial a travé_s de Ja relación 

salarial, Más aún, las categorias de la teoría del valor 

trarejo son justificables ¡:or el proceso de "historización" 

realizado ya en Marx: desde la Critica de la E=no;nia 

I\Jlítica este autor parte "del hecho furdarrental de que la 

fuente de la riqueza es el trabajo, p= historizardo los 

agentes económicos los revela corre figuras del capitalista y 

del trabajo cor.o fuerza de trabajo y como trabajo 

socialrrente nc.-cesario. El sal to de la teoría de valor de 

Ricardo a la teoría del valor nru:xista y, por consiguiente, 

a la teoría del plusvalor, sucede debido a la 

«historización» del trabajo corro trabajo socialmente 

neo:;sario" (67). 

D3 acuerdo a Croce si la ley de la caída de la tasa de 

ganancia de Marx fuese establecida exact.airente, entonces su 

interpretación irnplicaria por necesidad el fin autClll'ático e 

inminente del capitalismo. Lo anterior se basa en la 

concepción de Croe.e acerca de que el progreso técnico se 

traduciría en una caida de la tasa de ganancia cada vez 

ooyor. Gramsci no está de acuerdo, opone dos argurrentos: a) 

Si bien el progreso técnico irrplica un aurrento en la 

composición orgánica del capital y, por tanto, \U1a 

disminución de la tasa de ganancia; tarrbién tiene corro 

consecuencia la generación de nuyor plusvalía relativa, que 

¡::ermite contrarrestar los efectos de este progreso técnico 

en buena medida. El error de croce radica justar.ente en 



considerar unica::·.ente el pr:i:.cr efe....-to; b) Crece no toi:'a en 

cuenta el principio del "trabajo socialmmte ncesario" que 

es fUn.:larrental pu-a la detenninación de la na.'XI (y tasa) de 

plusvalía asi co::-o ¡xi.ra la deterr.únación de la tasa de 

ganancia; hacien.:lo caso or.iiso de esto no puede enten.:lerse 

córrc la socialización del prcgreso técnico lleva a una 

disminución de la cuota de ganancia ¡x>r el atmento de la 

corrr.osición orgánica del c.apital. 

¿CUál es el significado de ce.Stas cbservaciones realizadas 

pcr Gramsci en el contexto del r.cdelo ar.-ericanista? ¿Porqué 

el Arrericanisrrc es un m:xlelo capitalista erre.ri:¡ente que se 

trata de eludir ('.Sta ley y acelerar el rit:rro de acumulación? 

El Arrericanisrro cor.o un proceso de racionalización de los 

r.rito.:los de trabajo y organización de la prcducción lleva a 

r.o:lif icaciones substanciales tales corro la intro.:luoción de 

nueva nuquinaria, el ahorro de rraterias prLms, la 

reutilización de r.ateriales de desecho, innovaciones 

técnicas, trabajo rrés es¡x--cializado, etc. Estos cambios 

derivan en W1 sisterra de pro.:luoción rrás eficiente en 

relación a la pro.:luctividad del trabajo, ¿Qué significa esto 

en términos de la tasa de ganancia? 

Conforme a la definición de la tasa de ganancia (g') dada 

pcr Marx se puede deducir que ésta deP2J1de de dos factores, 

la cuota de plusvalía (p') y la carrposición orgánica del 

capital(c') -ver capítulo anterior-. Esto se puede expresar: 

g' = p'/c' + l 
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I.a. pro:lucción estadounidense taylorizada ~~y fo.tdizada que 

analiza· Grairsci pro:luce efectos tanto en e' = en p': la 

prirr.:>ra de ellas es ascen:lente en virtud de ser la expresión 

de un ma:i•or nivel de productividad del trabajo, obtenido con 

la racionalización pro:luctiva; la segunda también aurrenta 

por la sobreexploatación de la fuerza de trabajo en el misroc> 

proceso. La cuestión crucial es detenninar cuál de ellas 

aunenta r.ás, co;x¡ r.ov.imiE:nto de largo plazo, para concluir 

sobre la ten:::·211cia de la tasa de ganancia corro fenórreno 

histórico. 

Las ol:JSCLVacione.s de Gramsci sobre la conce¡x;ión croceana 

señalan que en ésta sólo se tiene en cuenta el primer 

efecto, conduciérdolo a la conclusión de que la idea de 

Croe.e de la caída aut.om!ltica y catrastofista de la tasa de 

ganancia es falsa. furo, ¿Cuál de los dos factores es el que 

lJ'ás crece en el largo plazo? Marx ya había señalado que 

existen límites técnicos para aumentar la pro:lucción de 

plusvalía relativa l!'ás allá del a\.lJT'eTlto de c'. Esto lo 

entierr.le Gramsci de la siguiente manera: la racionalización 

prcductiva que Of>8ra en el seno de la scciedad 

estado1.U1idense p::nn.ite una generación de plusvalía relativa 

y W1 ritmo de acumulación de capital más acelerado f>8ro, al 

misrro tiem¡:o, cnge¡yJra las condiciones por los cuales este 

proceso tiene límites históricos. Los intentos que 

m:presarios corro Ford realizaban de forna continua para 

-! 
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esquivar la c.aiela de la tasa de · ganancia ¡::or m:rlio de. 

ventajas técnic.as y de merc.:-1do sobre sus corrpetidores se 

enr.arcan dentro de esta problenútic.a. 

Los elerrentos que actúan corre contraterdencia "tienen 

límites que están dados técnic.am211te, p:ir ejsrplo, p:ir la 

e;..tensión y la resistencia elástica de la irateria, y 

socia1=1te J:.Xlr la cantidad de de...=¡xi.ción sop:irtable en 

una determinada sociedad Esto es, que la contradicción 

económica deviene en contradicción i--olítica y se resuelve 

¡:olitic.ammte p:ir la subverción de la praxis" (68). 

Precisamente ¡::or ello Gramsci se prC'gUflta acerca del 

carácter ten::lencial del 

ganancia. Este carácter 

fc.nór.12no de la caída de la tasa ele 

no se da únicarrente ¡::or el 

señalamiento de las catLc.as contrao1::>2rantes en una 

explicación l~ica, sino ¡xirgue 11did10 as¡xci:o es un aspe-...-to 

contradictorio ele otra ley, la de la prcxluo::::ión de plusvalía 

relativa ( ... ) la fuerza contraoperante es ella misma, 

estudiada orgánicamente, y da lugar a una ley tan orgánica 

coJTo la de la e.a ida. El significado «tendencial» ha ser, 

p:ir lo tanto, de carácter «histórico» real y no un mctcxlo 

l~ico" ( 69) . 

6 - EL PROBill!A DE I.A HEGDPNIA 

la hegemonía es una de las cuestiones que m3.s han sido 
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estudiadas en torno a la cbra de Gra.'i'Sei. si bien l.lrk1 de las 

principales aportaciones de este autor al p:m..."'-i1miento 

inarxista es la revaloración de la esfera politica en 

relación a la esfera c-"C.Onómica, ta..inbién lo es el que la 

hegemonía sea uno de los co110'2ptos fundarrenWes en los que 

se basa dicha revaloración. Asociado a éste tenerrcs también 

el proble.'l'a de la estrategia o, did10 en el lefBUaje 

gramsciano, la guerra de posiciones. Existe una ascciación 

dire-..."ta entre <u'7.l::os conceptos ya que el sólo plante.amiento 

de la hegemonia iJnplica el pr8]Ulltarse sobre la estrategia 

que siguen las claS12S so::iales, una tratando de m.mtener el 

ejercicio de la hegi;;:-cnia, las otras, int.l?ntardo llegando a 

constituirse en la clase hege.>a:)niC3 ror e>:celencia. En otros 

términos, amros eler.-aitos en su relación dinámica englohm a 

la cuestión del prcce...."'O revolucionario. Esto será de SU!1'a 

ini¡:ortancia para e.ntemer uno de los f1.lJXlaJrentos que afinn:m 

el carácter orgánico de la respuesta que representa el 

Ar.ericaniSJTO . 

se debe partir del hecho de que el concepto de hegemonía en 

Gramsci destaca de forna ¡xu-ticular el ele:rento de dirección 

de una clase, la hegerrónica, sabre las clases subalternas. 

También el concepto gramsciano de hegemonía esta orientado 

hacia el aspecto consensual; por ello "la hegemonía no es 

una simple rrezcla alianzas del dominio y el consenso( ••• ), 

sino hegemonía social, propia no del gobierno politiro o 

<<dominio directo», sino relativa al <<consenso 
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es¡:ont.áneo» dado por las grandes rrasas de la ¡:oblación a la 

dire=ión de la vida sccial irrpuesta ¡:or el grupo 

gcbe..."11a11te" (70) • 

El concepto de hc.geimnia tal corro ap:rrc~ en los Quademi es 

llllY arrplio ya que está en relación con: a) el análisis de lo 

¡:olitico, lo idc-ol&Jico, lo cultural, J.X!lU al mismo tienv.X> 

lo económico; b) al papel de forrración de una nueva 

sociedad. ¿Cómo amliza Gramsci la hc'3emonia en el 

J.,;;-ericanismo?: "la hO'.]e.~onia nace en la fábrica" (71) ha 

escrito GraJC.sci, y en esta sentencia !:"""3 e>.1xesa la síntesis 

del fenórreno del hr.cricanisrro. La hegemonía sobre los 

trabajadores, asi =o su r.ayor explotación, radica en estar 

sujetos tanto a los a los pro::Edimieruntos de planeación y 

:racionalización económica capitalista corro a los nove:losos 

troc.anisrros ideoléqicos que buscan fornar la moral adecuada a 

los nuevos mito:los productivos. Si a esto se agrega el hecho 

de que en el P3ÍS estadounidense no existía una capa de 

intelectuales relativarrente arrplia para organizar el 

consenso social, entonces se puede entender c¡ue el conjunto 

de ideolo;¡ias que iny_:.onen una noma moral a,mricanista se 

conviertan en algo más directo y funcional en el ejercicio 

hegem:Snico. Resum.ien:lo: los m_.-ocanismos racionalizadores de 

la fuerza de trabajo, la organización de la prcducción, los 

altos salarios, las iniciativas puritanas, etc. fluyen de 

fema directa sobre la clase trabajadora y organizan casi en 

su totalidad el consenso social. 
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La racionaliZacién del traba:'.ador conforrne a las o:mdiciones 

de prcducción inpl ican la nc'CQ.siclad de ejercer la hC<:J=nía, 

P3ro no desde la suP3restructura; el tipo de ron;¡lo:rerado 

requiere de una sccic<l3d de <<nasas>> 

estnJctura domina de rr.mera :rrás 

SUP31"estructuras y éstas son 

"en la cual la 

directa a las 

<<racionalizadas>> 

(silrplificad:os y disminuidas en m.ír.m:o) 11 (72). No con ello 

quiere dc-cir Grar:L"Ci que la SUP3restructura es inexistente, 

sino que esta pxo desa.n"Dllada, y por eso "no está 

planteada la cuestión fun::la:nental de la hEge-lTOnia" (73), 

valer decir, en el seJ1tido o:imo se presenta en Euro¡:B en la 

é¡xca en que escribe el autor. A nivel de fábrica la 

hC<:J=nia se lo;¡ra m:Diante la combinación 

consen.so-persuación y la fuerza. Ésta última se manifiesta 

en la eliminación gradual del sin:licalismo obrero libre, 

sustituyén:lolo por un sister.u de e.1presas aisladas; de tal 

forna que el sin:licaliszro en Estados Unidos que describe 

Gramsci, aunque existente, representa sólo la expresión 

corporativa y no tma verdadera organización de la lucha de 

los trabajadores al interior de la fábrica. ~e lUC<:JO que 

en virtud del objetivo racionalizador del Arrericanismo la 

destrucción de las otganizaciones obreras es concebido por 

los industriales oomo una consecuencia léx;ica y necesaria 

que se vincula a la eta¡:B industrial de la producción. 

El consenso-persuación en la fábrica está explicado 

funclalrentalm:mte por la existencia de los altos salarios y 



la o:Jr.p3l:encia p:ir ellos que. perr.titen a los trab:ljadorE-3 un 

rojor nivel de vida, asi cero los mto.ios de integración a 

la fabrica. L3. ad .• ptación y ap_-go del obrero al centro 

prcductivo es wu necesidad imp1azable para el capitalista 

irdust.rial estadoW1idense: "QJe los in:lust.riales a.mricanos, 

Ford el prim?ro, hayan intentado sostener que. se trata de 

una nueva fo:rr.n de relaciones, no sorpre.n:le.: ellos tratan de. 

obtener, aderrés de los efectos económicos de los altos 

S.Jlarios, los efectos sociales de. la hegem:mia espiritual, y 

esto es nornal" (74). 

El sentido innovador del Arrcricanisr.o con respxto a la 

probler.ática de la hegc:.'TCnia permite. prC<:Jlll1ta~.:;e acerca del 

significado que. se le. deJ-.e de dar a la tesis Gramsci de que 

"no está planteada la cuestión fun:larrl2ntal de. la hege.rronia". 

¿QJé quiere. decir esto? ¿Significa acaso que. e.n e.l 

Arrericanisrro no se plante.a una luc:l1a por la hcgcm::inia? Y si 

esto lo pensarros e.n relación al problenu de la estrategia, 

¿e.n el Arrericanisrrc no hay lugar por el proceso 

revolucionario? Estas cuestiones son de suma ir.ifortancia e.n 

la explicación del carácter del fe.nórreno americano. Está por 

de.Ji'ás ya claro el hecho de. que. muchos de los elerrentos del 

capitalisrro norte.-:iericano de principios de siglo tienen su 

origen e.n las condiciones históricas es¡::ecificas e.n las que. 

e.l capitalisrro surgió en Estados Unidos: Para Granisci es 

claro que estas cordiciones históricas, W1idas al fenómeno 

de. recionalización prcductiva, habían provocado una especie. 
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de «atraso>> en el contenido ir.J.-0.iato de las luchas 

prioritarias en la sociedad estadounidense qt;e se resuman 

en el antagoni= entre la «libertad industrial» y la 

<<propiedad del trab:ijo>>. 

El significado entonces de que en el /..rrericanismo no se 

plantea la cuestión f1.m:larrental de la hegerronia se ubica en 

su propia especificidad y tforrpo histórico, esto es, se 

trata de la _inip:)Sibilidad de plantear un tránsito hacia otro 

Up::> de organizacién social justamente en ese rroirento 

histórico y en g,_c:._1s q;in;licione.s que propició el Arrericanisrro 

en los Estados Unidos; en efecto, la construcción y 

desarrollo de un nuevo siste."'."a hegemónico alternativo al 

capitalista no era p..,"Sible en la s=k<lad nortearrericana. 

Esto debe quedar perfect.arrcnte claro. El Arrericanismo = 
fenórreno e.sr>--=-cifico a principios del siglo XX había creado 

un desarrollo de las fuerzas pro::luctivas de tal magnitud que 

~tia a la clase capitalista «plantearse nuevas tareas» 

y constituir su núcleo heqemónico alrededor de la esfera de 

la pro::lucción, tal era la innovación principal del 

capitalis:rra nortearrericano con respecto a la hegerronía. 

Asi, de ll'anera natural, la racionalización productiva 

constituyó un doble avance del capitalisrro estadmmidense 

con respecto al Europeo: Por una parte aceleró el ribno de 

prcx:luctividad y acumulación (este es sólo el aspecto de 

eficientisrro económico) y, p::>r otro lado, pennitió a la 

clase hegemónica avanzar en el terreno de la guerra de 
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r.osiciones. Sobre este segun:lo as¡=.."to Franco de Fclice 

ilpunta: "La hc-gc:.~icmia rG:'Cnstituida scbre la b:isc de la 

reorganización de la prcducción constituye una de las nuevas 

«casar.untas» a entcrder y expugnar" (75). 

Si bien desde el punto de vista de la organización obrera no 

existía un proye...'"to coro clase social si había cierto nivel 

de resistencia a los rrétodos de racionalización pro:luctiva, 

¡:ero ésta era tma ludIB vinculada a intereses cor¡:orativos, 

la lil'lyoria de las o..-asiones dirigida a través de un 

organiSirl'.l reformista, la Federación A.1T12ricana del Trabajo. 

D:spuós de la Pr~ra Guerra l·tllxlial, con la secuela de la 

crisis económica que se prolongó hasta 1922, se prcdujercn 

conflictos lalx:>rales que culminaron en huelgas; de hecho 

gran parte del origen de las ludléls de trabajadores en estos 

años están asociados a los efe....-tos de la crisis, sus 

objetivos eran defcn:ler las plazas de trabajo y los 

salarios. Es en este breve período de ¡:;esquerra cuando la 

fuerza de los sindicatos llega a un ll'áxirro de afiliados, 5 

millones (76); cuardo la crisis fue superada con la 

intensificación de los r.étodos fordistas la fuerza si.n:lical 

merquó. 

La razón 

sirdical isrrc 

princi¡:fil 

durante 

que i.npidió el crecimiento del 

la década de los veinte fue la 

generalización de los métodos de racionalización productiva 

en varias industrias, sobre todo en las que se dirigieron 

hacia la producción en rrasa. Las nuevas máquinas y nuevos 
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procesos determinaren la sustitución de o¡:erarios 

especializados que trab:ljaban ron herra.;iientas, por 

trabajadores sc.-:iie.sp..~ializados enc.:1rgados de l:i.s rráquir..:.s y 

de cuidar las bardas de pro:lucción. El grueso de los 

sin:licatos estaba integrado por artesanos esp?Cializados, y 

p:x:x:s sin1icatos afiliaron a los nuevos trab:ljadores. 

Industrias corrpletas, roro las del automóvil y el caucho 

p:mranecieron intactas. Al interior de las fábricas el 

gre.'!lialisrro fue ccn-J:iatido rre:J.iante diVE:rSOS rr...."'<iios; ¡xir 

ejerrplo, los in:lustriales rrantenian una política que 

descr.ibian ccm::> <<taller abierto» que empleaban para n€<JClr 

a los sWicatos el derecho a los ajustes de salarios 

colectivos, frecuentCJTente ponían detectives de la e."l'pre.sa 

en sus talleres y sin:licatos, circulaban «listas negras» 

de los micirbros activos de los sindicatos, etc. 

Y si esto suce:l.ia en los sin:iicatos, instancias de alcances 

sólo relativos dentro del capitalisrrc, era to1avía nés 

precaria la existencia de las agrupaciones socialistas y 

comunistas. En efecto, El Partido Socialista Obrero, el 

Partido Socialista y el Partido Comunista de Arr&ica eran 

únicarrente islas que no tenían po1er de aglutinar a las 

l:ases de trab:ljadores. 

Un problema interesante que se puede plantear dentro del 

contexto de la he;¡e.rronía ante la lectura del (\Jade.mi de 

"Arrericanisrrc y Fordisrrc" es el siguiente.: ¿En que rrroida 

puede reconsiderarse la e>:¡:erie.ncia del rrovimiento de los 
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Consejos de Fábrica italiano con rcsp:cto a las notas sobre 

el Al:'cricanis:oo? ¿hay una conexión directa entre arrbos 

procesos? y, finalr.iente, ¿córro se plantea la o.:estión de la 

h~eironia en aquel r.ovim.it:mto? Este prcble.m no es nuevo, ya 

ha sido plantean:lo antes, incluso el propio Gralnsci l1'arCÓ 

algún punto de conexión al afirrrar que el grupo ordinovista 

"sostenía una fomu de «americanismo» aceptada por la nasa 

obrera" (77). ¿En que sentido puccle enten::lerse esta 

afirrración y, en general, los E<:ritos de Gramsci de la ép::c.a 

referentes a Jos Consejos de F,fürica italianos? Por supuesto 

que es necesario rc-oJrdar que el conte>.to de cada uno de los 

fenórrenos es distinto y que, ade.1'.is, existe un peric:do de 

evolución en el ¡:cnsam.ie.nto gramsciano entre el rrovimiento 

conscjista y sus notas carcelarias. 

El movimiento de los Consejos de Fábrica italianos es en 

buena m2rlida el resultado de los meto:los intensivos de 

prc:ducción intrc:ducidos en la Wustria italiana durante la 

Prim:rra Guerra Mundial; en efecto, durante este peric:do el 

debate sobre la eficiencia pro:luctiva estaba abierto no sólo 

en Italia sino en teda Europa. las demm:l.as de la guerra 

sobre la in:lustria r:esada principalrrr"11te pero también la 

textil y alirrentaria, eran de tal r.agnitud que no ~ podian 

aplazar; lo anterior provocó la rrcdificación en la 

estrategia de la prc:ducción en algunos sectores. Pronto se 

vió que la industria italiana no estaba a la altura de 

otras, el debate continuó y se siguieron intensifican:lo los 
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méto::los. pro:luctivos de..spuós de la guerra. El ordinavismo se 

planteaba la alte.rnativa de reorientar esos méto::los de 

trabajo intensivos y dirigirlos desde la J,X'rsp:x:;tiva 

proletaria hacia la socialización de los irodios de 

pro::lucción. i:ebe apwitarse adiciona1Jl'el1te que el fenó.'l'Cl1o de 

los Consejos de Fábrica no era en exclusivo italiano; este 

forma parte (aunque no fornalm:mte) del llamado movbniento 

de los Consejos Obreros corro lU1a alternativa de organización 

obrera en varios ¡xüses europeos a lo sindicatos. Según su 

o:incep::ión general, tales consejos representaron y eran 

depositarios de la voluntad de los obreros circw1-o;critos a 

ellos; no sólo eran de.'Tccrátiros porque sus dirigentes eran 

esccgidos entre los rnis:ros trabajadores, sino que adeirás 

encarnaban de rranera directa la dictadura del proletariado, 

en el sentido en que la elección de los consejos se daba 

sólo a nivel de la pro:lucción, iirpidiemo a otros sa.i:ores 

sociales la participación en ellos. ra tesis principal que 

sustentó al grupo de consejistas italianos era la 

organización política a nivel de fábrica que encarnaría 

desde el propio proceso productivo la dictadura del 

proletariado. Era un proceso mucho r.ás =plicado que un 

siJTqJle rechazo a la introducción de rr.2todos intensivos de 

trabajo; se trataba en to:lo caso de asumir desde el terreno 

de la producción y del dominio de la técnica la organización 

política del proletariado italiano. 

11lil dictadura proletaria puede encarnar en un tipo 
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de on3anización es[X'Cifico de la propia actividad 

de los productores y no de los asalariados, de los 

eclavos del c.apital. El o:insejo de fábrica es la 

célula prirrordial de esa organización (, .. ) Tal 

institución es, pues, una institución de clase, 

una institucción social" (78). 

En la pers[X'Ctiva técnico-pro:luctiva el consejo significaba 

la tOlra de ¡::osesión del «instJ.1.IITento de trabajo» ¡:or los 

trabajadores, tal posesión no irrpilicaba sólo el control 

ejecutivo de la m:iquiJv1 sino, sobre tooo, el control de los 

obreros sobre los instrur.cntos de pro::lución en su conjunto. 

"lo que nosotros heiros observado es que la persona del 

capitalista se ha SE>parado del mun::lo de la producción, no el 

capital (. , • ) la fábric.a ha dejado de estar gol:ernada ¡:or la 

p;rsona del propietario, Fara hacerlo ¡:or el ronco a través 

de la burocracia industrial" (79) ; esa es precisanente la 

o¡:ortunidad los obreros de integrarse en un proceso de 

dominio creciente sobre los inst.rum:mtos de producción. Si a 

esto se agrega el hecho de que la introoucción de ooquinaria 

m:is sofistic.ada había provocado una relativa indepen::lencia 

del obrero con resp...""Cto al técnico esp...C>Cializado, entonces 

quedaba abierta la posibilidad para los trabajadores de 

situarse en el terreno de la prcducción misrra, en la propia 

fábrica capitalista, para direccionar el proceso productivo. 

El grupo on:linovista pro¡:onía entonces una organización 
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da'l'D..-rátlca de los tral.ujadores, que de...<;;Je las bases se 

agrupan los Consejos de Fabrica "se;¡ún el principio de 

organización ¡:or in:lustria" (80); de esta fol1!-a, el obrero 

"que es naturalm'"nte fUerte en la fábrica" (Bl) pue:le asumir 

directamente la respJnsabilidad de la pro::lucción como un 

prcccso consciente y voluntario de dclJ1unio sobre los 

inst.nnrentos de pro:lucción y dirigirlo, en consecuencia, 

hacia la fon1Yición de una nueva socie:lad. En otras palabras 

el obrero " se de.:iica a elal::orar la forna de vida económica 

y de técnica profesional propia de la civilización 

comunista" (82). 

La oriJanización del irovimiento consej ista, que es al mi= 

tieJlIX) la ¡::osición ordinovista, refleja la conexión entre 

aparato pro:luctivo y revolución. En efecto, en el lenguaje 

que mmejan los ordinovistas el o:introl sobre las 

corrliciones de la pro:lucción ¡:or p_u-te de los trabajadores 

pcdria, de haber una OriJanización proletaria denx:crática, 

dirigir el proceso revolucionario. Esta ¡::osición, ¡:or cierto 

¡:ooo ortodoxa para los años en que surge el m:JVimiento, 

puede ser interpretada a la luz de los escritos carcelarios 

de Gramscí. Con todas las precauciones que arrerita una 

posible interpretación en estos ternunos se p:xlia señalar 

que la experiencia de los Consejos de Fábrica italianos 

~lican un serio intento para constituir un sistema 

hegem:inioo proletario a partir de la núsma esfera económica 

pro::luctiva. No olvidemos que "si la hegemonía es 



133 

étiCo-¡:oütica no pu~<le dejar de ser ta-:-bién económíc.a" 

(83); ¡:or ello los consejos pue::len optar ¡:or la ¡:osiliilídad 

de situarse en el terreno econér.úco para, a p;irtir de ahi, 

en un proceso que es en consecuencia también ético-¡:olítico, 

plantear llI1 bloque hegerrónico alternativo. 

Esta inte.l:pretacíón es desde luego una sill'plíficación de la 

problcr.-ática de los consejos, de hecho no sólo difiere en 

cuanto a los ténnínos utilizados sino, lo que es m.is 

ill'portante, hace un lado rosta cierto punto la espxificidad 

histórica del rrovimiento consejista. !lo obstante, es una 

libertad que nos hemos tcr.-ado que hace posible plantear la 

prcble.,:itica acerca de la conexión entre este movimiento y 

el Arrericanisrrc desde la ¡:ersp..->ctiva de la relación 

existente entre la prcducción y la actitud ¡:olítica de los 

trabajadores. 

En prir.er lucJar, ¿existe una vinculación directa entre la 

rrcdernízación italiana y la racionalización prcductiva en el 

Arericanisrro? Sí esto se refiere exclusivarrente al aspecto 

técnico-eficientista, entonces la resp..iesta es afirrrativa; 

este punto es evidente desde el mxento en que nos 

¡:erc.atarros que los métodos taylorizados y fortlizados que se 

intrcducen en las in::lustrias italianas de aquella é¡::oca son 

de orígcn estadounidense. No obstante las cracteristicas en 

uno y otro 

¡:osiliíl idades 

país 

de 

eran distintas en relación a las 

encadenamiento de diversas rarras 

pro:luctivas, ya que mientras en los Estados Unidos era llI1 
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prcceso relativa.':lC!lte natural que tenia antecedertes desde 

el siglo XIX, en Italia chocal:'d no sólo con los r.iétcdos de 

trabajo eyJ.stcntes sino tar.bien con la distrílxlcíón de rairas 

de la prcducción a través de to:lo el país o in::luso en una 

misrra ciudad; sobre este últilro as¡.--ecto son particularmente 

aclaratorios las notas de Gramscí a prop:)sito del llamado 

"misterio de Nápoles" (84). El se.:jllfdo problena e.3 to::lavía 

Jras crucial desde el punto de vista de la organización 

obrera frente a los nuevos métcdos de pro:lucción: Se trata 

de la relación de fuerzas existente entre el grupo 

he;¡em:5nico y los obreros. En efecto, en los Estados Unidos 

el ejercicio de la hege.'1Dnía se lcgral.<1 a través de una 

serie de Jré'.lidas de ¡:'2rsuacíón-consenso y de represión 

contra los sin:licatos según he.IOS visto, y esto propiciaba 

que no hubiera practi=te o¡:osición por parte de los 

trabajadores, y r.'2.Tlos atin la posibilidad de crear un sistema 

hegerrónico alternativo al de los capitalistas; por otra 

parte, el grado de organización de los trabajadores 

in:lustriales italianos estaba con mucho mis desarrollado que 

el de los nortear.m-icmos, existía tanto una tradición de 

lucha romunista = la reciente exi:;eriencía de la 

Revolución de octubre. En otras palabras, había en el obrero 

in:lustrial italiano una capacidad de respuesta política a 

las iniciativas de la mcdernización productiva que el 

estadounidense no tenia. 

Así las cosas, existe una diferencia de forrlo entre la 
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sítuaCión c.Sooc:.fíca de los . obreros y el sentido de la 

hegem:::>nía en que se amtra el análisis en el A.-:-ericanisr.c y 

el movimiento de los Consejos de Fábrica: mientras que para 

los consej istas priva el sentido politico-creador eJ'l la 

intención de construír la hegerronía proletaria de..e.cle el 

dominio de 

capitalista, 

dirección, 

hEge.mnía 

la producción como altc1nativa a la hegemonia 

en el A:reric.ani= su sentido fluye en otra 

precisa.r:icnte coro la forne de asc~r la 

de los in:lustriales. RecuéJ.uese la frase de 

Grunsci que resur.e el S€11tido de esta proble..mtic.a en el 

arrericmis::-c: "la hege.'Xlnía nace en la fábrica". 

Es por lo anterior que no hay una «traducción» directa 

entre el análisis del AmericaniS!OC> y la ex¡:eriencia 

consejista, y esto no se refiere únic.arrcnte a les lenguajes 

utilizados en cada uno y la esp:cificiclad histórica sino, 

sobre to::lo, en el sentido que asu,.,.,-e la hegerronía en arrJ:os 

fenéirrenos. Pero por otra prrt.e hay una relación inp:>rtante 

entre ellos, ésta consiste la posibilidad de plantear al 

interior de los procesos de «racionalización productiva» 

(no sólo en el Arrcricanisrro) la vinculación del trabajador a 

los rredios de producción corro un prcceso consciente y activo 

que pueda transfomarse al misrro tie.'l"pO en ¡xilitico. Ho, 

Grar.'sci no plantea una actitud «consejist.a» para hacer 

frente a las transf orrraciones que ÍlTiplica la racionalización 

productiva en los Estados Unidos, asi = tar.px:o plantea 

la "cuestión fundam:mtal de la hEgeironía"; si.nplerrente son 
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dos situaciones concretas detcrmirodas en rn csp..->eificidad. 

En estas circunstancias, en el Quaderni sobre 11h."7P.xic.:mism:::i 

y Fordis::-o" no se repro:lucc la problerrática del fenórreno 

ronsejista de mmera int.Egra. Sólo una cosa penr.mcce en 

ainb::is análisis: la estrecha vinculación entre la esfera 

pro:luctiva (con sus m::dificaciones en cuanto a técnicas de 

pro:lucción y métcdos de t:ramjo) y la cuestíon de la 

hegerronia. 

7 - ESTAOO Y ANERICANISM.J 

la concepción sobre el Estado que realiza Gram.sci es una 

revaloración del pmsamiento !l'andsta tradicional, 

adecuándolo a la épxa del capitalism:i de las priireras 

décadas del pre..<;e11te siglo, 

Ibr supuesto que hablar de una concepción sobre el Estado en 

Marx Ílrplica una serie de probler.as, el más i..rrp:>rtante de 

ellos seria el de cuestionarse si en realidad existe una 

teoría del Estado en Man:. No es el lugar para entrar en 

detalle sobre este problem3, lo único que po:leiros señalar 

aquí es que, en efecto, en la obra de Marx no puede 

encontarse el teira del Estado desarrollado al miSl:lO nivel 

que, por ejemplo, la teoría económica sobre el mo::lo de 

prcducción capitalista (85). la posición hegeliana del 

F.stado había sido ya criticada ¡:ma Marx en su jwentud; a 
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la concepción de Hc--gel acerca del Estado co;;o una realidad 

de la idea ética, corro lo racional en si y por sí, Marx se 

o¡;one; para este autor el Estado no tiene fun:laironto en si 

mi= sino que lo tiene en la socie:lad civil. Para Marx era 

claro que la confrontación de la realidad del Estado (su 

existencia c.oncreta e histórica) con la racionalidad que le 

atribuía Hegel (su existencia racional-universal) era 

in=;patible. El Estado tiene orígenes en la realización 

histórica del ho:rbre, tal es la concepción que rorrq_:>3 de tajo 

con la posición hcqclfa.na. 

Hay otros dos puntos que sciialare.'1'05 sobre las ideas de Marx 

acerca del Estado: 

1) D'.iste en la concepción del Estado de Marx una posible 

interpretación que se acerca a la idea 

instru;nentalista. El Estado burgués sería un 

instrurrento en rranos de la clase rorguesa y "el 

gobierno del Estado rrcderno no es más que una junta que 

administra los negocios comunes de toda la clase 

burguesa" (86) . En este sentido el Estado se acerca 

mucho a currplir el f<'lP3l de «Estado gendanre>>. 

2) El Estado es producto de las relaciones sociales 

establecidas entre los hombres; es, sin rrás, un Estado 

de clase. Pero ello no significa que sienpre continuará 

la misrra situación; en efecto, para Marx la idea de un 

Estado de clase es incompatible con los propósitos del 

cor.n.misrro: en la medida en que se avance hacia esa meta 
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el Estado se e;..tirr.JUiria. Dicho do otra fema, al pasar 

la sociedad a etap:is de existencia c.n las cuales las 

contradicciones de clase fuesen rrer1:¡uando, la necesidad 

del ejercicio del p::x:ler ¡::olítico tar.bién cesaría y, en 

consecuencia, el Estado desap.u-ecería en cuanto forma 

de ¡:x:der p:ilitico que es "violencia organizada de una 

clase p:¡ra la opresión de otra" {87). se trata de una 

perspectiva de Marx en la cual la desaparición del 

pxfor esta! sunJe de la nc.'CC.Sidad de que la so:::ie.:lad se 

regule libremente. 

El advenillliento de los acontecimientos de Octubre de 1917 

volvía a replantear la cuestión del Estado de manera 

urgente. I.i! obra de Han: no contenía soluciones prácticas a 

pro¡:ósito de la cuestión del Estado en el socialism), la 

experiencia soviética ¡:onía de frente el proble.m de la 

organización del p:xler ¡:olitico. En El Estado y Revolución, 

escrito en Julio de 1917, Lenin retOíl'\3.l:'a la problemática y 

comentaba que el Estado era producto de los intereses 

inconciliables entre las clases sociales, y lo definía = 
"una oi:ganización especial de la fuerza, una oi:ganización de 

la violencia ¡;ara repr.ir.lir a otra clase" (88). L:l solución 

que ÍJllXlne la revolución scx::ialista es la destrucción del 

Estado &u:gués en tanto representativo del capitalisrro, de 

la clase social a la cual se ha derrocado. su propuesta 

concreta es la creación de un nuevo Estado de carácter 
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proletario. 

'Ta<r.bién Lenin insiste en la cor..stitución del nuevo ¡:o:ler. El 

nacimiento del ¡:o:ler proletario se presenta o:in la doble 

característica de ser una dictadura del proletariado (89) y 

tener un p:>...rfil dem:x::rático; seria, de acuerdo a Lenin, una 

demxracia con carácter de clase proletaria. Sin embargo, la 

disyuntiva histórica era más apurada: una derrocracia a 

través de la Asa!PJ,lea Constituyente o una derro:::racia por 

rrroio de los soviets, ésta últimJ. alternativa fue la que se 

irrpuso no sin muchas críticas. la e>.y.:eriencia histórica 

mostró que debido a las cor.diciones o:incretas que se 

generaron después de la revolución, el p..op8 del ¡:o:ler 

estatal, lejos de debilitarse tuvo que reforzarse. 

Inclusolenin estaba consciente que el p::der soviético había 

creado una carga burocrática anplia a la que habría que 

COJr.ba t ir. 

Estas misrras conjiciones históricas explic.arian que el 

debate sobre la extinción del Estado fuese cayen:lo en el 

olvido, aunque Lenin ya apuntare en 1917 (90) que la 

extinción del Estado est:alxl sujeta a un prolorgado proc= 

que estaba en función de rapidez en que se llegara a fases 

superiores del socialis::ro, y cuyos plazos y fases no podían 

determinarse de fonna concreta. 

El perícxlo que rredia entre los escritos de Le.nin y la 

concepción gramsciana es rico en acontecimientos. las 

mo:lificaciones del Estado italiano (llegada del fasciSIOCl al 
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p:xler, intentos de mo:lcrnización del apn-ato pro:luctivo con 

la intervención del Estado, etc.) y de otros europ:-os, la 

Pri::-cra Guen:a M:.m:lial y la derrota del movimiento 

consej ista son algunas de las exp?riencias que influirían en 

Gramsci en relación a su caracterización del Estado: el 

Estado no limita su función a la acción coercitiva. Gramsci 

está consciente de que han ocurrido cambios ilnpcrtantes en 

el Estado capitalista, este se expm::le para constituirse en 

hegem::inico, sus funciones e instituciones aumentan. 

Ciertarrcnte en el desanollo de los Quaderni se pueden 

distirquir dos conceptos de Estado, o más propiammte, dos 

=tos del Estado: 

1) El Estado en su sentido restin;ido. En este nivel el 

Estado se identifica al gobierno; en el plano 

superestructural Estado y sociedad política son lo 

misoo en tanto que tier.e funciones económicas y 

ccercitivas; en tal sentido su concepción no varia 

mud10 de la de Marx y Lenin. 

2) El scgun:lo momento, inseparable del prirrero, el Estado 

af'...:lrca una dimensión ITayor 1 SU función es educativa y 

formativa para la creación y desarrollo de nuevos tipos 

de civilización y la adecuación a las exigencias del 

aparato prcductivo de la <<rroralidad>> de las nasas 

(91) . En este segundo irorrento la identificación Estado 

= gobierno (el primer momento) representa una forrra 

sólo corporativa, de tal mmera que el Estado ampliado 
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se resurr.:! en la expresión '.'~1;ado '.'.' socie:lad política + 

sociroad civil, vale c!eeir/ hegeJl'Onia revestida de 

coerción" (92) • 

Este últin'o rasgo del concepto Estado es de stnra 

im[.mtaricia. ¿I-Orc¡ué el Estado se extiende hasta la sociedad 

civil? Porque la <<supremacía>> de la clase social 

capitalista se nunifiesta com:::> dominación y, al mismo 

tíc.Tt:o, dirección rroral - intelectual. A este nivel se 

desarrolla el sister:a hegem6nico plenamente, cuando el 

Estado abarca a la sociedad civil, en tanto prop:irciona W1 

«sisterra de trind1eras», y lo cccrcitivo pasa a segwxlo 

plano. Por ello en el Estado ampliado confluyen W1 conjilllto 

de elerrentos que permiten a la clase social dirigente ya no 

sólo afinrar su dooinio (en cuanto dominio que se asocia a 

la co:orción), sino que, lo rrás relevante, p:mniten lograr el 

consenso de las clases subalternas. 

Si habían ocurrido cambios j_¡¡p)rtantes en los Estados 

europoos, al tratar el te:ra del A.>rericanisrro éstos se hacen 

más evidentes. En efecto, en el /l!reric.anism::i la 

planificación económica va de la rrano con W1 nuevo tipo de 

Estado: "El Estado es el Liberal, no en el sentido de 

liberalisrro aduanero o de la libertad política efectiva, 

sino en el sentido más fillldaJr'311tal de la libre iniciativa 

del individualismo económico que llega por sus propios 

medios, corro «sociedad civil», y en razón del mismo 
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desarrollo histórico, al régi.Jren de COnCT'lltración industrial 

y del rronopolio" (93}, El Estado ten:lri. entonces un rol de 

pr.i.rrcr orden en la organización de la esfera E<:onó.'llica; se 

transfoma en un organismo que =ria:entra enormes cantidades 

de ahorro y se =nvierte en un inversionista a mediano y 

latgo plazo. Por supuesto que estos cambios en el rol 

estatal tienen que ver con la crisis capitalista de los años 

veinte tanto en el sistCii\3. productivo como en el financiero, 

v= una vez asumida esta tarea el Estado ya no puede 

separarse de ella: la organización de la economía ya no se 

enterderá corro un sirrple <<rentener en forne» al a¡;arato 

productivo, sino en el sentido de integrarse a la esfera de 

la producción y financiera =rro agente económico directo. No 

sólo eso, en virtud de estos cambios el Estado modifica su 

relación. con la población; no será ya el «conciliador» 

entre grupos sociales a la r.anera que lo propone el 

liberalisrro clásico. 
1 

SU gestión de la economía abarca procesos que antes no eran 

de su incuml:€.ncia; en efecto, su papel de inversionista en 

distintas rairas de la producción, sobre todo en la industria 

cobra una ..i.rrp:>rtancia enonro. Al mismo tierrp:l el Estado 

interviene en la creación de la infraestructura que 

requieren los rrétodos taylorizados y f ordizados en el 

Airericanisrro. No se trata por supuesto del hecho de que el 

Estado sustituya al industrial com:> úni= agente en la 

inversión productiva, al contrario, es un proceso que 
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irrplica también el crecimiento del capital in:lustrial 

privado, atmque éste ya no será el único. Los in:lustriales 

necesitan del capital estatal en la iiroida en que actúa en 

el ensancha.'n.ic.nto del rrercado glol:al y en la reprcducción de 

la relación salarial: el Estado se coloca junto al capital 

privado en la base misma del proceso de reprcducción del 

capital. 

Y si en el nivel económico el Estado legra insertarse en el 

pr=-0 de repro::lucción del capital de nunera dinámica, en 

el camp:> r-olitíco lo;¡ra también una rro:lificación de pr.im::r 

orden: El Estado entra en relación directa con las rrasas ya· 

que rxirece "tener su base r-olítica-social en los <qx:;queños 

burgeses» y en los intelectuales, mientras que en realidad 

su estructura Fen.mece plutocrática y no legra l"Oll'per la 

ligazones con el grc>J1 C<lpital financiero" (94). Tal 

característica no es privativa del A.'lm"icanisrro, en los 

Estados europeos de la é[-OC<l en que escribe Gramsci esto se 

presenta también. Un ejenplo notable de la vinc.ulación 

Estado-r.asas lo proporciora Grairsci cuar.do escribe acerca 

del papel del Estado com.:> «garante» del ahorro privado. 

"Se puede decir que la m.~sa de los ahorradores 

quiere rorrper teda ligazón directa con el conjunto 

del sistema capitalista privado, pero no rehusa su 

confianza al Estado: quiere participar en la 

actividad económica, pero a través del Estado, que 

garantiza un interés m:Xlico pero seguro" (95). 
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I.a gestión c'el Estado es entonces mud10 irás anr,ilia de lo que 

a prir~ra vista puede l-'-'U-Eeer, no sólo se sitúa en el c.arrf:C 

c-a:nór.'ico de fema a<..tiva sino que se vincula a las nasas. 

Esto es legico desde el rror:->2J1to en que el OJrK:epto arrpliado 

del Estado p:metra en la scciedad civil y r ror lo misiro, se 

aso::ia al proceso de control heqemónico de las clases 

subalternas. En estas con:liciones la doble relación Estado -

c-conomía y Estado - rrasas es lo que p?rmite en el caso del 

h'rcrimnisr:-c, rr.is claruir,:,nte que en el foscisrrc, cowprender 

el sentido de la «racionalidad>> del nuevo Estado 

capitalista surgido en el [.>2.riooo entre guerras. 

El transcurso de los años ¡:DSteriorcs a la muerte de Grcunsci 

han hecho evidente que las transformaciones que estaba 

sufrien:lo el capitalis::-o en los Estados Unidos no eran una 

<<rro:l.a pasajera>> ni tma esp:-<:ie de reflejo de la <<agonía>> 

de este rrcdo de pr00uccién. Al contrario, era un proceso 

orgánico que partierdo desde la base de la reorganización 

corrpleta de las füerzas pro:Juctivas se fortaleció en el 

control y a!l'pliación del proceso prrouctivo y la acumulacón 

del capital. En relación al Estado es evidente el 

fortalecimíento de su pa¡:el en la actividad económica de los 

paises industrializados de la p?SCJUerra: el Estado se 

vincula al proceso prcx:luctivo, a la esfera de la 

circulación, promueve por diversos r.mios la generación de 

<<nuevas tecnolcgias>> y se asocia intinrnnente a las 11Bsas. 

Corro herr.os visto las transformaciones de las que es ¡:ortador 
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el lll':'1:!rícanisr.-o no sen exclusivas de los Estados Unidos ya 

que en Europa t:u:-bicin el Esbdo replantc2ba nuevas tarros e 

incluso se habían realizado intentos de inplantar los 

r.étodos amcric.anos de pro:luo::ión. Sin e..':lb..u:go, en los f>3Íses 

capitalistas europ20s existía tma probleirática particular 

que no había ¡;;crmitido alcanzar los niveles de 

racionalización productiva que en los Estados Unidos. En 

efecto, desde la }:X'rspc-'<..--tíva del dc._c;arrollo intensivo de las 

fuerzas prcductivas y dinamización del proceso de 

reproduo::ión del C<lpital el Arrericaní= legró en sólo unas 

décadas sobrep,1sar en rnud10 la ca].'.\3cidad de los ¡:e.ises 

europc-os: el p:ilo dinámico del desarrollo capitalista se 

había trasladado de un continente a otro. Esta situación 

tiene sus raíces, corro heiros insistido a lo largo del 

capítulo, tanto en las cor.dicíones históricas y la 

dis¡:onibilidad del capital que había en los Estados Unidos; 

a esto hay que adicionarle el hecho de que si bien en Europa 

los ¡:e.ises recibieron un inpulso ¡:e.ra introducir métcx:los de 

producción intensivos en el p:rícdo de la Prir.m-a Guerra 

Mun:lial, esto ocasionó dos problerras: pr:Urero, la 

orientación de la Wustria hacia rcuras relaciorrlas con la 

economia de guerra; segun:lo, la destrucción de tuerzas 

productivas que ocasionó la guerra mism:i, cosa que en 

Estados Unidos no ocurrió. 

E.s interesante resaltar el efecto que la racionalización 

productiva en los Estados Unidos tuvo en Euro¡:e.. Es conocido 
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q1.1e l?s rréto:.los tayloristas y fortlistas aplic.ados en el 

A.rr1'.'ricanisr.o provocaron tcdo tipo de reacciones en Eurq:-..'I; 

Gramsci está conscie11te de ello y de ahí su preov-upación por 

definir el A.'712ric.anis= en su es¡::ecificidad corro fe.nó!oono 

histórico y, por otro lado, su insistencia por asociar a la 

racionalización pro:luctiva con la racionalización de la 

población. F..s precisar.ente por esta situación que en Europa 

"La intrcdución del fortlism:i encuentra tantas resistencias 

«intelectuales» y <<m::irales» que se pro:lucen bajo fonras 

prrticulanrcnte brutales e insidiosas, a través de la mis 

extrem:i coerción" (96). El problema íunda'Tl2!1tal que ocasionó 

en los paü:r..:S europ.."05 la no existencia de una "COirposición 

dem::r,¡ráfica racional 11 fue la vasta capa de población 

inipro:lucti va que tenia que ser, por decirlo de alguna foma, 

subsidiada r.or el trabajo de otros estratos de la población 

(97). 

I.D .im¡:ortante de lo anterior era si Europa podría seguir el 

camino que había abierto el Allf>..ricanisrro; Gramsci se 

pregunta en el mism:i sentido al final del Quaderni 

"Arr.ericanisrno y Fordisrro". 

"El probler.a es el de si Amé.rica, con el peso 

iniplacable de su pro:lucción eo:=nómica (es decir, 

indirectarrente) obligará o está obligan::lo a Europa 

a subvertir su cimiento económico-social dcm:lsiado 

anticuado, que se hubiera producido lo mismo, pero 

con un ritrro lento, pero que se presenta en lo 
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.in'rediafo . Cor.iO un i:ontragol¡::.3 a la <<prepotencia» 

anericana. En otros ténninos, se trata de sal:er si 

se está verificando una transfomación de las 

bases nateriales de la civilización europea, lo 

que a largo ardar ( ... ) o:inducirá a un 

trastocamiento de la foniu. de civilización 

existente y al nacimiento forzoso de una nueva 

civilización" (98). 

Esto está en estrecha relación a la polémica europea sobre 

el Arrericanisrro. Gramsci resume esa polémica en una serie de 

acciones llevadas a cabo por los grupos que se sienten 

afectados, no sólo econórnicarrente sino en su «forna de 

vida», por las iniciativas de racionalización del proceso 

pro:luctivo. La o:inclusión final de Gramsci es que el 

1'.r,ericanismo puede tener algunos elem211tos novedosos, pero 

que no se trata de un nuevo tipo de civilización. Prueba de 

ello es que no mo:lifica el cáracter de las relaciones 

establecidas entre las clases fun:lar.entales; es decir, 

continúa siendo capitalismo. "Se trata de una prolon;¡ación 

orgánica y de una intensificación de la civilización 

europea, que en el clina americano adquirió una nueva piel" 

(99). 

La "nueva piel" que había adquirido el capitalismo y que 

Gramsci habia señalado corro una tendencia se habría de 

afimar en las siguientes dé"Cadas. 



111. EXPANSION DEL AMERICANISMO Y LOS NUEVOS PROBLEMAS 
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I.os re.sul tados del análisis (¡'lle realiza Gr<ill'scí sobre el 

;..r..e:rícanis= y las tcn:Jencias del c1pitalisrro c:.stadowliden...c;e 

se rraterialízaron en buena mc<lida en los paises euroP= en 

la se~ mitad de la dé...<ida de los cincuenta. A partir de 

esta é¡:o::a los paises in:lustrializados comenzaron a tener una 

etapa de crecimiento acelerado. En efecto, es evidente que 

los acontecí..r:ü011tos mostraron que la ten:lc.ncia se había 

convertido en Wla relidad. En este c..1pitulo se retoffi'\l1 

algw1as ele las catc•JCrias cJ?ntrales del p?nSal!\iento 

grali\Scíano rC?feridas al J..':'eric:mis:ro. El objetivo es hacer 

una serie de consideraciones que, desde una i:e:rs¡..~--tíva 

ge.r.e:ral, contraste esas cate-Jorias con la evolución del 

capita1ism in:lust:ríal después de la Segun:la Guerra Hun:lial. 

Grair.sci entendía que el c;ipitalisr.o se estal::a transformm::lo, 

éste no era, al r.,01cs en Est-1dos Unidos, de la misrra 

naturaleza en que se le había conocido en el siglo XIX. En el 

siglo XX (sobre todo en el pericdo entre guerras) se acentúan 

las ten:lencias que habían configurado el escenario económico, 

¡:olitico y scx::ial de finales del siglo XIX. En particular la 

crisis de 1929 era un ;:i=nteci:::iento in:licativo de la 

emergencia de una nueva m::dalidad de acu:rulación del capital: 

En el plano infraest.ructural la necesidad de un m:delo que 

generara niveles crecientes de plusvalía; en el plano 

superestructu:ral la necesidad de reestructurar un sistema 

hf'3emóni= que se afianzara en el plano nacional y que 

trascendiera la frontera de los países. El prirr.:?ro de estos 
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elcr.-cntos fue observado por GramscÍ en :r.Staélo5 :unidos y su 

análisis sobre el taylorisrio y fo~i~ · son . claras 

irdicaciones de ello. 

Fs a ¡;Brtir del fin de la Primera Guerra ~:urdial cuan:lo 

enpíeza a mmifestarse el fenórreno de la expmsión del 

c3pital füe.ra de las fronteras nacionales; P2ro no es s:ino 

hasta el final de la Scgun::la Guen-a !·:tu-dial cuan:lo se oorc.a 

un punto de infle:d.ón del capitalísiro del siglo XX. Aparte de 

ser un accntecimfonto l:élico que por su rragnitud m::xlificó las 

relaciones de fuerza entre las naciones, tw"cl:lién representó 

el carrbio hacia el m:delo de acumulación de e<ipital que 

Gra'l\$CÍ co¡;-cnzab3 a vísltll1'brar e.n Estados Unidos. Los 

resultados nüs pa11xlbles de esta guerra fueron dos: por una 

parte, con el triunfo sobre el fascísrro el eje de dominación 

entre los países capít:..'llístas se trasladó de Europa a Estados 

Unidos; por otro lado, se propició un desarrollo acelerado de 

las fuerzas de productivas. 

Pl.--e:JUJ1tarse entonces por las m:xlalidades es¡:ecificas que 

adoptó el nuevo mo:lelo de acumulación capitalista implica 

prE<;jlllltar...e por la internacionalización del capital. En 

efecto, en este fenór.-1GI10 se sintetizan varios de los 

eler.-ientos que ya se señalaron cerro característicos del 

a-:-ericanisrro, pero al misrro tienip:i éstos tienen un sentido 

nuevo, son los rrotores y no sólo un caso excepcional del 

ca pi talism::>. la internacionalización del capital debe 

enten:lerse como un proceso integral, en el cual el bloque 
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histórico capitalista se rcag:rup:i p:tra evitar brotes de 

crisis orgárÍica a nivel murdial. 

En el capitulo pr.úrero hcrr.os realizado una caracterización 

del fenórreno tecnoló;¡ico en su conjunto. Conviene recordar 

algunos de los princip:ües re.sultados antes de pasar a un 

Jrayor detalle: 

1) a.ialquiera que sea la definición de la tecnolcgía 

sic.•pre existe en ella llil contenido social; esto es 

claro desde el 1ro1Y.'11to en que el fenór.-.:mo tccnólcgico es 

una de las fornas de praxis proclucti va que 

necesariarrr211te se nutre de las relaciones sociales. 

2) El concepto de tec:nolcgía tiene limites históricos 

es1x:--cificos. La aplicación de tal concepto esta asociada 

al surgimiento y dCE.;irrollo del m:Xlo de proclua::ión 

c.api talista y en particular está relacionado con la 

llam:ida Revolución I.rx:lustrial. 

3) El sisteJTB tecnoló:Jico tiene la f-rn:::.ión de regular y 

racionalizar al conjunto de las fuerzas productivas 

correspondientes a detennirudas relaciones sociales de 

pro:lucción. 

El desarrollo del capitali= a través de diferentes etapas 

ha sido aCOJl'.p:iñada por el despliegue de fuerzas pro:luctivas 

cada vez más eficientes; en términos generales varios autores 
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(1) tecnolégicas>>. I.a 

primera de ellas se presentó en la Revolución IJXlustrial y 

estuvo priilci[lii~te enfoéada en el proceso del hierro, la 

energía, el vapor, y la irdustria tatil del algcdón. I.a 

SEg\lTda cubrió el período que va desde el últirrc tercio del 

siglo XIX hasta la Segun:la Guerra Mun:tial, y se caractúrizó 

por el desplazamiento del hierro al acero como material de 

irgeniería, la aplicación práctica de la electricidad, la 

estan:larización de la pro:lucción, el uso del motor de 

cor:bustión interna y la pro:luccién en rosa de bienes de 

consur.o. La ter02ra ccnfonza en la década de los cuarenta y 

sus características principales están ere"arcadas i--or la 

pro:lucción autorratizada, el uso interisivo de la electrónica 

tanto en la pro.:lucción = en la esfera del consumo, el 

desarrollo de una <<tecnolo;¡ía r.Uli\:ar>> sofisticada y el 

des--'l.lbrimiento de fuentes alternativas de energía. 

La función del sis\:er.'a tecnológico de regular y racionalizar 

a las fuerzas prcductivas no se despliega en su totalidad con 

la a¡;arición del capitalismo, de hecho, es un proceso que 

evoluciona en la r.USJC.a r.e:lida en que la aCl.ll11U.lación del 

capital se intensifica y se integra la ciencia a la esfera de 

la pro:lucción. Es por ello que la tecnología adquiere 

rrayoril1'p::irtancia a partir de la <<tercera revolución 

tecnológica». 

I.Ds efectos de la «tercera revolución tecnolégica>> van más 

allá de un aumento en la capacidad de prcducción de las 
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hablarse de un proceso de in:Justrializacíón de to..ias las 

rarras de la pro:lucción en una scciaiad. flor supuesto que este 

nuevo rasgo debe enten:lerse corre un f enérr.cno caracteristíco 

de los paises capitalistas en los Cllales la acumulación del 

capital es rr.1s int.81.siva, y aún entre estos paises existen 

diferencias en el grado de de industrialización de las 

distintas acti vídades e-::cnór:úcas. 

otro rasgo que se presenta en el sist=a tecnoló;¡ico es la 

amidización del fencrrc,¡¡o de convergencia tecnoló;¡ica. Este 

concepto se refiere a la interrelación creciente de 

innovaciones e in·:encioncs y su difusión a través de la 

sociedad; es asi corr.o se da el surgimiento de nuevas 

actividades y rar:-as Wustriales. l\Si, en to::lo el proceso 

in:lustrial hay cadenas prcductivas entreluzadas hacía 

adelante y hacia atrás, fon:an:lo tma red de mutuas 

de¡::erdencias que debe ser rro:tificada radicalm2nte cuan:lo 

existen cambios en algunas de las tecnolcgias clave en el 

proceso. 

La converg=ia tecnoló;¡ica es un fonoméno que no es 

exclusivo de los ültí.mos años, ni siquiera del presente 

siglo, de hecho, como señala Rosemberg, la "convergencia 

tecnolégica tuvo bn¡_::ortantes consecuencias para el desarrollo 

de nuevas técnicas y su difusión y desarrollo" {2). Estos 

fueron, por ejeniplo, los casos de la industria eléctrica y de 

la pro:'lucción del rotor de co"1bustión interna, que 
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ree:Tplazaron a tcdcs las sisterras de energía tasados en e.n el 

vapor a ·filies del siglo XIX. No obstante el dinamisno que 

adq..iiere el cambio técnia:i a iwdida en que se afianza el 

sistenu tc-<:noló;¡:ico es tal que sus efectos se hacen ITás 

evidentes en las sociedades o.:ml:enp:)ráneas. 

El estudio realizado por GraJTLc.ci sobre el Am~ric.a.nismo daba 

indicaciones de aJgi.mos rasgos, que se conve.i.tirian en 

ten:lecias en el d~ollo de la socio:lad capitalista. Según 

hc:r.os visto la racionalización productiva que él sefialaba 

estaba b.-.isada, entre otras cosas, en los nrito:los taylorizados 

y fordizados de prcducción. I.a aplic,3ción de tales nrito:los en 

otras n.giones en dé'O'ldas p'.)Stei:iores ¡::ermítió un crecimiento 

aCBlerado en las princip3Jes variables económicas de esos 

países: producción, salarios, con.S\.!ID'.), pro:luctividad, etc. La 

!:ase técnica que el P.;cericanismo había aportado se hizo 

característica de la pro:lucción in:lustrial en los países 

capitalistas industrializados. En efecto, la organización del 

trabajo en grames fábricas, los su~isores y capataces, 

los estudios de tieirp:is y irovímientos, la barda de pro:lucción 

sin fin (característica de la in:lustria del autorróvil a 

principios de siglo en Estados Unidos) , el trabajo 

sincronizado y repetitivo de los obreros para adaptarse a la 

barda de producción sin fin, etc. representan algunos de los 

elenentos de este nuevo rro:lelo que se p::inía en marcha en los 

países europeos. Los fracasos que habían tenido algunos de 

estos paises en las pr.i.JnQras décadas del siglo XX para 
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intro:lucir l~ rac:ie>r1alización-pro'.lt1ctiva í1.lcfron Ce:iie.n::lo, r.cis 

aún, "no h.ily : dh<la 'de que «el m::delo» ar.ericano, en su 

CO!l'j?OnMte t'.ecnica, p;iro tarrbién organizativa y social, 

dese.~ó ·un papel esencial en la rccup:!ración de did1os 

países -los euroP305-: Estados Unidos rrostrab3. el ca.'llino que 

las derrás econo.-:úas ddJían se..]Uir aprovcchan::lo al rráxilro las 

relaciones socio¡:olíticas del mor.r2nto ( ... )" (J). 

lDs Jrétcdos de pro:lucción propuestos ¡:or el /,r.ericanismo 

significaron un enorr.c avance sobre la capacidad de 

acumulación del ca pi tal, sin e~bargo, también han r.:ostrado 

que la mmera eEp?Cífica de racionalización que han llevado a 

cal:o tiene un li::ute. Efoc:tivar.cnte, desde fines de la década 

de los setenta en varios paises industrializados se comienzan 

a percibir algunos inconvenientes de la rose técnica de los 

r.-.éto:los tayloristas y fordistas de pro::lucción. Hichael 

Aglietta scñ31a algunos de estos problerras (4): 

1) la rigidez técnica de los sistem'ls semiautomáticos de 

rréquinas; ello significa que la única forna de lo;rrar 

sucesivos aumentos en los niveles de pro:luctividad del 

trabajo, vale decir, de la capacidad ¡llra pro:lucir rrayor 

plusvalía relativa, se sujetan a requennientos cada vez 

rrayores de inversión. 

2) En la medida en que a\JID2llta la fordización en el centro 

de trarojo se presentan dificultades para adecuar los 

ciclos de rrovimientos en una sóla cadena de pro:lucción, 

¡:or lo que a nivel de fábrica no se e>.trae to::lo el 

¡. 
l 
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plustri\b3jo que teóri=iente seria PJSible con una 

técnica de pro:lucción dada. 

3) la intensidad del trabajo provoca desequilibrios 

fisiolégicos 

sobre to:lo 

r.ecanización. 

y psicolégicos sobre los trabajadores, 

en las :i.rdustrias con lll'lyor grado de 

4) la colectivización del trar"'3jo en una cadena de 

pro:lucdón va en detrirr01to del control del rerxiimiento 

Wividual del trabajador, cr&-1n::lose una situación de 

ineficiencia en la proclu=ión, acorrpañada del 

0~'Y.lurec:imicnto de los conflictos laborales. 

Pero eso no es todo, el uso de méto:los de pro:lucción 

semimccánicos propios del fordisrro asi corro la 

colectivización del trab3jo bajo estas condiciones es 

acompañada de la universalización de la relación salarial, de 

tal suerte que en la medida que ésta se exparrle requiere de 

condiciones generales del m:xlo de consU!T'O en la sociedad. 

El proble:ra reside en que a me::lida en que se desarrolla este 

proceso una parte irrfort.ante de la d·211Brda se dirige hacia 

los Harrados servicios colectivos. ¿Puede la industria 

taylorizada y fordizada resporder a esos requerimientos? En 

términos generales no: Este JTO::lelo se caracteriza por la 

pro:lucción de mercancías que se pcdrian denominar 

«físicas». ~ro = la derranda de los servicios colectivos 

tiene que ser satisfecha necesariarrente, surgen otro tipo de 
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cr.presas que clan estos sen-vides; o bien, son proporcionados 

por orcJanis1!Ds públicos. En cualquiera de los casos, ya sea 

en el prirrE>ro porque las nuevas cr.presas trabajan por lo 

general con un nivel de pro::luctividad menor, ya sea por el 

enpleo de trabajadores ür.pro:luctivos (pna el capital) en el 

se-gurdo caso, la corr.p~sicíón social del capital aurrenta a 

favor de la ¡):ute variable; la ocnsecuencia de esto úJti.Jno es 

el estrar.guJar.üento de la pro..iucción de plusvalor relativo. 

~e luE:go que esta dcscripoión sobre los factores que 

intervienen en este prOCi'_"O ap:mas esta enunciado, el 

fenór.mio vivo es mucho mis cmplejo. 

1 - Illl'ERNACIO!li'.IlZACIO!I DEL CAPITAL 

Esta sección es sobre tcdo interpretativa. Se trata de una 

serie de consideraciones que contrasta algunas de las 

cate:;¡orias del análisis gramsciano con los fUn:lalrentos que a 

nivel muy concreto del caso de Estados Unidos considera el 

autor, pero qije :carean pautas muy claras de las fornas de 

organización proouct5_va de los paises capitalistas 

conteJrpJráneos. Al ser interpretativo pudiera ser que se 

prestase a confusiones en el narro general de la teoría 

gramsciana, tal coro fue expuesta en sus documentos 

originales. Pero precisamente por ello, por ser una teoría 

portadora de nuevos conr.;eptos de la tradición man:ista, 
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éstes deben ser considerados =;;io iq:ortantes p:u-a la 

ED.'Plicacién del !11lll'ldo conte1rr..oranc-o. 

L'na ocservación. 1:0 pxle=s alxir=r eJ1 el pt·esente t.rarejo 

el conjunto de fenómenos derivados del rxdelo del 

Arrericanisrro; nos concretarros a señalar algunos aspectos 

sobre U.'la de las características más globales e irr.portantes 

del capitalisrro: las consecuencias de la extensión a otros 

paises del patrón de acumulación subyacente en el 

k'r'3ric:misrro. En efecto, hem::is visto que, entre otras CCY.Xl.5 1 

la puesta en rrarc:ha de méto:los taylorizados y fordizados de 

produo::ión mercó la declinación del asalariado típico en 

favor del operario SCr.'Jes¡;:ecializado de rráquina; se generó 

una nueva clave rredia de¡:endiente y un nuevo ti¡:o de 

técnica, más es¡;:ecializado. D:i esta rranera, la Wustria 

arr~ric.:il1ista pro:lujo el crecimiento de errpleos de oficina y 

técnicos, confiriérdoles una irrpJrtancia en la esfera 

económica hasta entonces desconocida. 

For otra parte, sabemos que el capitalisrro ¡:or su misma 

naturaleza no tolera limites gecgráf icos. Ya desde la 

Pri.Jrera Guerra Mundial y durante la década de los veinte, se 

aprecia el surgimiento de una dinámica e>.':piinSionista del 

capital con una fuerza sin precedentes. Existe para tal 

fenÓ!rúnO una definición es¡;:ecífica: Internacionalización del 

capital (5). Este es un fenómeno muy coniplejo y va rrás allá 

del mero aspecto productivo. Implica la conformación de una 

b3se tecnológica que históricam:mte no tiene parangón, y es 
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tarrbién una internacionalización de la hegerronia de la 

clase dominante1 asi coro W1a trai15forr..:ición de las 

funciones del Estado, es decir, una "ampliación" del Estado 

a nivel internacional. 

la m:igni t."Ud de los avances tecnolégicos ocurridos desde la 

mitad del presente siglo se tradl1cen en un enfrentamiento 

rras directo de los tral>ajadores a los pro:luctos de su 

trabajo, ace.ntúan:lo la contradicción fUn:lairontal del 

c-apitalisrrc, la c.·ual e.stril-..'l. en el carácter social del 

proceso pro:luctivo y la apropiación in:lividual del tral:ajo 

excedf'..nte. 

Si nos preguntar.os ahora a qué otulece esta légica, tene.'TOS 

que afimar que está asociado al proceso acelerado de 

internacionalización del capital. La caracterización plena 

de este fenómeno sobrepasa los límites del presente tral:ajo; 

lo iJTp:>rtante es corrprerderlo C0!1P un proceso inte;¡ral, en 

el cual el bloque histórico capitalista se reagrupa para 

evitar una crisis orgánica del sistena a nivel 

internacional. Ade.•as de su estrecha relación con un sistema 

tecnolégico, la internacionalización del capital, com:i 

relación social, ~te la fragmentación del tral:ajo 

social, no ya en el marco local, regional, nacional, sino en 

el plano del mundo como unidad de base. 

I:e....<o.de el plano infraestructural la base de la 

internacionalización del capital ha estado en los acelerados 

desarrollos de los centros financieros, carrerciales y 
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pro:luctivos a nivel mundial; y cor.o platafOlll\3 de 

lanzamiento de did10 proceso se encuentran 1as empresas 

trasnacionalcs. Esto se debe a que tal prcce.so de rragnitucles 

extranacionales requiere de una eficiente centralización y 

concentración de to:las las esferas de la actividad económica 

-comercial, pro:luctiva y financiera-. Algunas de las 

caracteristicas rr.."ts sobresalientes de este proceso son: 

1) Intensificación de la co¡;¡¡:etcncia internacional entre 

las distintas economías (principalmente 

industrializadas) en la bú..."41.leda de nuevos mercados, 

tanto para la adquisición de i.n.surros prcductivos caro 

JXlra la colocación de los nuevos pro:luctos y servicios 

que en forma creciente se están generando, permitierdo 

con ello la fonración de grandes oli.gopolios que 

concentran altos niveles de pro::lucción en todas las 

ramas pro::luctivas. 

2) las empresas transnacionales se han convertido en la 

personificación de este proceso, porque en ellas se 

concentra y centralizada la rrayor parte de los recursos 

económicos y tecnológicos necesarios para la 

internacionalización. 

3) Fortalecimiento del sistema financiero internacional 

que ha sido un elerrento clave debido a que permite una 

rrayor liberalización de los flujos de capitales que son 

utilizados por las empresas transnacionales para 

agilizar sus ciclos de inversión. 
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4) Frag;oc'.ntación de pr~ {)ro:i~ctivos, es decir la cada 

vez rrás frecuente elal;oración de bienes finales en 

disti.ntas plantas esl;;;lblecidas incluso en p.~ises 

diferentes. Esto es resultado principalJrente al al to 

valor agregado que contienen los nuevos productos 

generados, asi corre a la necesidad de proteger la 

tecnolc:gia de pro:lllcción de un misrro proceso. 

5) AllJOC>.nto de la especialización pro:luctiva entre.paises. 

Esto ha ccrducido a que se agudizen las diferencias 

estl.ucturales de los ti¡::os de trarejo realizados entre 

las economías industrializadas y semirdustrializadas. 

Más aún, el proceso lleva tairbién a tl.ansfomaciones en 

la división del trabajo a niveles nacionales y, dentro 

de éstos, ¡::or sectores de producción. 

6) La cropetencia internacional es un inµllso para los 

procesos de innovación tecnolégica que en la actualidad 

han llegado a constituirse en el elemento central de la 

internacionalización de la producción. I.a corrpetencia, 

obliga a las enpresas a transferir sus tecnologías al 

exterior, buscando los siguientes objetivos: 

" ( ... ) prolongar en ciclo de vida de las tecnologías 

JT'ediante estrategias de absolesencia plane.ada ( ..• ) 

Penetrar en nuevos mercados cada vez más protegidos 

rre:liante la exportación de tecnología ( ..• ) esparciar 

la carga excesiva del costo de investigación y 

desarrollo JT'ediante las estrategias de las 
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corporaciones de la carga entre 

desiguales»" (6). 

Lo caracteristico de esta transferencia es su mecanism:::i 

de con:luccién, que se b:lsa en otorgar únicarrcnte el 

conocimiento práctio::i -YJ1a,.¡ Hru-, reservado a algunas 

enpresas la fuente pr.i.m:iria a secreto tecnoló;¡ico. Esta 

estrategia refuerza aún rrás el fenómeno de de 

depm:lencia tecnolczjica entre países capitalistas. 

7) Creciente est.~n:'.ariz11ción a nivel internacional de los 

patrones de coTJSurno. los bienes y servicios producidos 

a escala internacional también son consumidos a ese 

nivel, desde la alir.lcntación, el vestido, el trans¡:orte 

hasta la recreación; es decir, en to.:los los ámbitos se 

tiende a la difusión de rro:los de consumo idénticos que 

Fuera 

refuerzan el 

capital. 

del plano 

internacionalización 

proceso de internacionalización del 

estrictamente inf raestructural la 

del capital implica mcdificaciones 

importantes en el rol del Estado. GranlSci había señalado una 

nueva conce¡x:ión del Estado que, lejos de de ser un mero 

instrunento en las iranos de las clases hegem:inicas, se 

alllJliaba . la conce¡x:ión alllJliada del E.stado = «scciedad 

política más sociedad civil» realizada p:ir Grairsci es 

correlativa a la internacionalización del capital, ya que de 

esta manera se explica el p:irqué la reproducción de la 
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fomación capitalista ir.plica tanto la intervención estatal 

en la repro:lucción de las m'.lsas cor.o la creación de 

cordiciones propicias para el desarrollo de la econonia. 

Sobre e.ste aspecto volvererros en la siguiente sección. 

Uno de los te:ras que Gransci toca al referirse al 

1'.'7lericanisrro es el de la caída terdencial de la tasa de 

ganancia. Com::> vimos en el capitulo anterior éste es un 

fenómeno que no pude =ncciiirse como algo r:-ecánico. Si bien 

en términos ló~icos puE<le observarse. que en la medida que se. 

prcduce rr.i.s plusvalía relativa también se crean las 

ccrxlicioncs prra hacer mis patente la contradicción entre 

capital y trabajo, esto no basta. El desarrollo de un 

sisterra tecnológico, sustento en últ.i.na instancia de la 

capacidad del capitalismo ccnterrporáneo para producir 

niveles crecientes de plusvalia, es un hecho histórioo, asi 

corro lo es ta:rbién la .internacionalización del capital, 

Unicam:mte concibierxlo a estos prccesos caro sujetos 

históricos es posible enterxler el porqué la ampliación del 

Estado es un acontecimiento objetivo. 

Asi cor.o la internacionalización del capital va de la nano 

c:on el carácter ampliado del Estado, también inlJlica un 

proceso de internacionalización de la hegemonía en los 

paises capitalistas. I.a hegem:mia se trantiene a favor del 

capital y vía el Estado tierde a reproducir la vinculación 

entre gobernantes y gobernados, hacién::lolo parecer carro algo 

natural, inexorable, COJro un «algo» que regula «desde 
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arrfr<J.>> -~las_ relaciones de fUerza entre clases. li! 

hcge:nonia, enten:lida =o un proceso histórico de dirección 

de uria clase sobre las rrasas ha lltgado a una rr.i>:irra 

expresión con la internacional i ::ación del capital: li! 

sentencia gramsciana de que la htgenonia, al núsr.o tie.ll[Xl de 

ser ético-p:ilitica, también lo es en el tener.o económico 

(7) se corrobora plenamente en la actualidad. 

Trascerdien:lo las fronteras nacionales, en dorde p:ir 

supuesto se ejerce una hege.'70nia a nivel lcx::al, se erige una 

h<?::¡e..-ronia internacional del c.1pi tal que actúa en dos 

niveles: a) Corro totalizadora de la dirección del capital 

sobre las clases sub:l.lternas en todos los países 

capitalistas; b) Como un dominio de las burguesías de unos 

paises, los «centrales>>, a otros de menor fuerza, las de 

las socie:lades <<periféricas>>. 

Por supuesto que una clasificación ccrro la anterior es 

global y merecería una atención CSf)2Cial la caracterización 

de la región lati.noarreric.ana en el proceso de -

internacionalización. Aquí sólo anotaremos algunos aspectos. 

¿Qué lugar tiene Arri&-ica latina dentro de la tenática 

gramsciana? Arrérica latina es, =ro lo señala Fortantiero, 

una región que puede concebir=..,e corro "unidad en la 

diversidad" (8). Lejos de ser un «sul:x:ontinente>> o un 

<<infracapitalismo>> en su interior se entrelazan un 

conjunto de características de las sociedades capitalistas 

menos evolucionadas con elementos que les son propios a cada 
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¡:.3is. Lo anterior nos lleva ala sigUiente cuestión: ¿Se le 

pt.K<le considerilr cor.o una sccicdad "oriental" en el sentido 

. ? gramsc1ano. o ¿América IE.tina es una socie:lad "occid81tal11 ? 

La referencia de de G1-a:7.s::i a estos dos ti¡:cs de socic<b.dC'S 

se sintetiza en el siguiente fraC]l1Y'...nto: "En el Oriente el 

Estado era to:lo, la so::iccad civil era primiti~~ y 

gelat:i.noc....a; en O:::cidente, entre Estado y sociedad civil 

existía una justa relación y rojo el ter.blor del E.stado se 

evidenciare ur.a rcJ:,usta cstrnctura de la sociE<lad civil. El 

E.stado era sólo t.ma trinchera avanzada, detrás de la cual 

existía una robusta cadena de fortalezas y casar.cntas" (9). 

Rezul ta or:ortuno aclarar que los conceptos Orientc--Oxidente 

son so:::iopoliticos y, corro tales, deben ser analizados en 

función de cada país; de tal rranera que resulta 

i.Jllpracticable el asumir para Latinoamérica cualquiera de 

esos dos conceptos de forrra roc:-cinica; no sólo eso, en virtud 

del pa¡:el que estos paises juegan en el proceso de la 

internacionalización del capital su ubicación requiere de lU1 

enfoque e5[:BCifíco. 

En su calidad de paises dc¡:en:lientes de Europa (>.VI-XIX) y 

de E.stados Unidos {fines del XIX) las naciones 

latin~icanas han estado a la zaga en su integración en 

el rrodo de pro:lucción que las dirige. En lo que refiere 

especificarrente al proceso de internacionalización del 

capital, la domiJlación i.Jllperialista en América Latina ha 

tenido m:dificaciones inp::irtantes en este siglo. ~e el 



171 

punto de vista del c.~pital a nivel muri:lial, es el perio:lo de 

crisis prolorqada (la crisis de 1929-1933, la SE<3lJrda Guerra 

Mundial, la Guerra de Corea) que, a través de una 

destruo:::ión rrasiva de capitAl y de un ret:ro.::eso del 

movimiento obrereo en Europa, ha restablecido, vía la 

int:Grnacionzalización, las condiciones de una e.'qXlnSión 

duradera de la acumulación, estimulando la reapert.ura de las 

fronteras económicas y el auge de las inversiones 

tn1nsfrontera. En este contexto, el ccnjunto de p.1ises 

Latir.cx.,;;-.ericanos son influidos de una ITanera directa y 

fun:la'!f:mtal por la acción internacional de las leyes de 

acuwulación. Este ti¡xi de reinserción en el capitalisrro 

mun::lial ha pro:lucido efectos distintos en los países de la 

re;Jión, que de¡;en:len entre otras cosas del tipo de 

organizaciones políticas y sociales propias asi = de su 

grado de industrialización. 

En cuanto al Estado el proceso ha tenido gran:les efectos, 

sobre to:lo en aquellas sociedades de mayor desarrollo 

relativo (Brasil, Argentina, Venezuela y México); el 

carácter del Estado es capitalista en casi to::los los paises, 

pero a diferencia de los paises C81trales en dorde la 

generalización de las relaciones rrercantiles y la expansión 

de la irdustria i.r.:plicó que el carácter del Estado 

capitalista supusiera una fase previa de la conquista de la 

he;Jemonia por parte de la burguesía, en los paises 

latincarr.ericanos no ocurrió así, la transfomación estatal 



se dio a través de la gravedad de la crisis de 1929 en las 

socie:lades centrales; tal r.-o:li f ic.ación no trajo 

ncce.sariar..:mte com consc<::uencia el ascenso de la bu.ri;¡uesia 

Wustial al poder, p:;ro significó sin duda un reforzaciento 

para esta bu..rguesia industrial. 

la .i.rdustrializacíón de los paises del area es un proceso 

corrplejo en el cual se fue c.onfornardo un siste.m hegemónico 

autoctono, sin e.'rbargo, " ( ... ) en la lll8'.iida que las 

características particulares del tránsito a la 

in:lustrialización no ¡:ermitcn a ni.rguna frao::ión ase:JUrar 

por sí sola el c.ontrol político de e.ste pasaje, le hegerronía 

del-.-0 ser un prcducto de una ccr;plicada estrategia de 

transacciones y de una incorporación ¡:ennanente de clases 

auxiliares al sistem:i ¡:olítico. En esa situación, el aparato 

estatal refüerza sus roles arbitrales y acrecienta su ¡:eso 

cor.o prc¡;¡:¡tor del del desarrollo y regulador de la 

distribución" (10). 

la internacionalización del capital es un evento histório::i 

de carácter integral que ha transfol:11\3do la faz del mun:lo en 

los últi.r.as déc.adas. Cada pais asurre un rol es¡::ecifico en el 

proceso; ¡:ero a la vez, tedas cuentan con una historia 

especifica, en cada uno de ellos existen sist:em:is 

hegemónicos particulares que se adaptan a esas 

características del mundo actual. Asimismo, si la 

internacionalización se identifica con el Estado arrpliado, 
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ta1bién en cada sccio..iad hay una es¡:x."<:ificidad en cuanto a 

la relación Estados-r.asas y Estado-c-<COnomia. 

la interracionalización del capital debe ¡:x;nsarse corro um 

tendencia, no es ¡:DSible asignarle un conjunto de 

c.aract&isticas perfectamente identificadas sin Jrás. El 

siste.1a tc-.::nolégico al que se ha hecho referencia es quizás 

uno de los elementos en el cual SC' observa con rrayor nitidez 

el dinamismo del fenórreno. Dicho sisteira, sustrato de la 

pnxlucción c.apit.c"llista r.cderna, se ajusta a los nuevos 

re-c1Ueri.mentos de la reprcduccién de capital; en ¡::mticular 

son i.q:ortantes los intentos ¡:or gEonerar una infraestructura 

pro-Juctiva con r.aycr flexibilidad, esto i.Jrplica, entre otras 

cosas, la frag.72!1tación de las fábricas en varias rngiones 

gecgráfic.as asi cerro el encadenamiento de los procesos de 

pro:lucción ¡:or m:--<lio de las llarradas tec:nolcgias ¡xmta 

(electrónica y nuevos rrateriales principallrente). J,unque la 

concurrencia de estos eventos puede darse en todos los 

paises capitalistas, la generación y consurro de los 

principales bienes derivados de las nuevas tecnologías son 

niayores en los paises irdustrializados. El papel que asumen 

las sociedades como las latincamericas es el sar un mercado 

abierto para tales rrcrcancias y, en el rrejor de los casos, 

la pro:lucción fragmmtada de algunas de ellas. 

Si bien Estados Unidos ha sido el eje sobre el cual la 

m:iyoria de los prccesos económicos se han difundido a escala 

internacional desde fines de la Segunda Guerra Mundial, en 
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la actualidad se ol:r..,eiva una ten:lcrK:ia a de.splazar a este 

plÍS. Efectiva;rr:mte, el il:'pulso que a nivel tecnolégico, 

pro:luctivo y financiero ha cobrado Ja¡;:ón en los últir.cs años 

haccri ¡:ensar en el eventual desplaza'1ic..'1to del eje de 

dirección he;¡ernónica del ca pi talism:i a nivel murdial . las 

consecuencias que de ello deriven puE<lcn plantear nuevos 

retos y o¡x:iones a la organización de las clases subaltenias 

en todos los paises. 

2 - EL NUEVO IEVIATAN 

El Estado constituye un proceso social muy diná.'llico que 

requiere de explicaciones que intenten rescatar preci5am211te 

su contenido esencialmente social. Es por ello que no hay la 

necesidad de plantear la existencia un Estado-sujeto a la 

ll'anera de H.:.gel, ni ~ se le pue::le concclJir COlOCl un 

Estado-objeto, un ínstnnoonto al servicio de un clase social 

corro se le ha lle;¡ado a concclJir en algunas oc.as iones. En el 

dinamismo que irrpl ica el Estado sólo un rasgo se ha 

nantenido en él a lo largo de la historia: el ¡:xxler. Se 

trata del hecho de que en su interior reside la m:iyor 

concentración del ejercicio del ¡:xxler; ¡:ero no se refiere al 

p:der en su totalidad, sino del p:der político =ro 

esfecificidad. Claro que esta afirmación debería ser 

nutizada de acuerdo a los distintos pro¡;:ósitos de 
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investigaeión conC:i.'et;oS y etapas '"11istóricas. la idea del 
, .. -- . - --. 

Estado cerno prirn;i¡:xü cehtro de la actividad p:ilitica ha sido 

mcdificado sobre tcdo a ¡::urtir del surgimiento del 

capitalisrrc, junto al ejercicio del p:der ¡::olitico en su 

sentido a.'lplio se 1'.an hecho c:lda vez m.'i.s evidentes las 

acciones de ti¡:o económico y o:>nsensual que el Estado 

ejecuta. 

lio obstante esta intervención no se hace trans¡:arente de un 

vistazo. La .ir.:igen que se presenta de C:OTi<Un del Estado es la 

de su intervención «conciliadora». A¡:xire.nterr12J1te su acción 

se guía por la procuración del bien cor;;ún o consideraciones 

su¡-..eriores a los interCS0S de clase. El Estado sería bajo tal 

conce¡:ción la e.ncaniación de una racionalidad su¡:erior que 

nada tiene que ver ccn la racionalidad del cálculo económico 

i.nmc::liato y del errpresario irdividual. ProlofBOría y 

enmendaría las relaciones libres de los agentes in:lividuales 

y les daría así las posibilidades de afilirarse y extenderse. 

E.sta visión es equivocada y, precisar.ente ¡::or ello, es la mis 

difun:lida ¡:cr los voceros del capitalisrrc. 

La relación Estado-economía rc~1lliere una rrc:liación. El Estado 

no es a priori el agente in:xrliato ni del capital en su 

conjunto ni de los capitales in:iividuales, sino que es, según 

su fotm:1 histórica, el <<capitalisrrc global ideal>> situado 

¡::or encima de la reprcducción de a f onración sccial 

capitalista. En tanto que totalidad corrpleja, las actividades 

concretas del Estado se definen como resultados concretos de 

. f 
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prD'""...esoS polida:l!;-, que-ciertarrente tienen pjr fundar.iento el 

prc:ceso económico de repro::lucción y las relaciones entre las 

élases, pero que están rrarc.:idos y rro::lificados =ncretarrente 

por la política y por la relación de fuerzas entre clases. En 

la medida que se deE.arrolla el proceso de 

internacionalización del capital se observa un aumento en las 

funciones estatales, siendo la furda.'1Y2!1W la de garantizar 

las corxliciones generales del proceso de repro::lucción de las 

relaciones capitalistas, en tanto que son la base de una 

sociedad =~pleja y dinámica. 

Es indudable que p::;r las características que asurre el 

fenór.crio de la internacionalización del capital se ha hecho 

necesario un nuevo ti¡x> de Estado que, sin dejar de ejercer 

su función en la sociedad política, se extiende a la esfera 

de la sociedad civil. Esta característica ya la apuntaba 

Gram.sci en los <).iaderni al desarrollar su o:mcepción del 

Estado ampliado. Ce tal mmera que el fenór.eno que se observa 

del aturento de las funciones estatales no era nuevo para este 

autor. 

Con0€bido así el Estado, no rorro un mere instrurrento, sino 

corro "( ... ) el conplejo de actividades prácticas y teóricas 

con las cuales la clase dirigente no sólo justifica y 

nantiene su dar.únio, sine ta.1\bién legra obtener el ronsenso 

activo de los gol:ernados" (11), su actuación se da a dos 

niveles fündametalrrente. En el nivel politi= tiende a 

recrear las alternativas capaces de repro::lucir los elerrentos 
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de dirección rx>l:ítica scbre las rrasas _ y, en el nivel 

económico, acentuar los ~"'Cal)is:n:is para acelerar el proceso 

de acumulación de capital. A ¡::P...sar de ello, la rretarrorfosis 

del Estado no anula el c.arácter esencial y contradictorio del 

capitalismo. 

I.a d8cada de les cincuenta vió ap:rrecer 1xmlatinairente nuevas 

estructuras en los paises capitalistas europeos. Algunas 

veces el Estado se vuelve or..nipresente y deserrp:;ña un papel 

de prorrotor dE-Cidido de los mito:los de pro::lucción 

taylorizados y fordizados, COiiD f:c"'lrecx? ser el caso de Eelgica 

y Francia, sin olvidar rx>r supuesto a la Espaf.a franquista, 

en la que una especie de «-yiternalisr.o fascista>> cordujo al 

Estado a regular las relaciones industriales casi en su 

totalidad. otras veces, ¡:or lo contrario, la tradición 

histórica pennitió tll1a rro:lernización basada en ¡:ocas 

intervenciones dira-1:-0s del Estado cerro en la República 

Federal Alemma (12). A decir verdad las fornus especificas 

que asumió la adopción del patrón de pro:lucción 

estadounidense variaron de un país a otro. 

En esta sección se trazan las lineas rrás generales de una 

actividad que el Estado capitalista ha desarrollo desde su 

génesis, pero que cobra cada día rrás im¡:ortancia: su 

intervención en la economía. Es claro que éste es sólo un 

as¡xcto dentro de la vasta problemática del Estado rroderno. 

!);! manera anplia las funciones estatales en el capitali= 

son: la creación de las condiciones generales de la 
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reprcducc!ón ·del C."tpital, la fución represiva y la de 

intEgración ideolégica. Tres aclaraciones sen ner ... <?.sarfas: 

1) Aquí nos referi:.os a la interve:icíón del Est:<ido en la 

economía al nivel de los p:lise.s capitalistas 

Wustralizados. Un análisis de esta intervención en la 

¡:eriferia capitalista su¡:on:lria torrar en c~enta factores 

tan es¡;€Cificos ¡:or ¡xiíses que muchas de las tendencias 

generales se diluyen. 

2) L3. discusión de la intervención e::onómica del Estado 

capitalista ccnte.-:r-oráneo no está del nada alejado de su 

discusión dE!!:-Oe el p.mto de vista ¡:olitico e ideolégico; 

al contario, e.stos tres as¡x.cctos se bnplícan y conforr.an 

una unidad orgánica. 

3) E>:iste una dualidad en la función eo:inérnica del Estado. 

Por un lado el P2SO del ejercicio político que 

tradicionalmente se ha dado en su interior parece dictar 

los caminos esp::.-cificos por los cuales debe guiarse su 

intervención en la eo:inomia; ¡:or otra parte, el 

crecillliento en las últiiras décadas de aparatos del 

Estado especializados en cuestiones económicas y, sobre 

tcdo, los lazos cada vez nús fuertes de dichos aparatos 

con el capital sugieren la formación al interior del 

Estado de un sólido núcleo de poder, cuyo dominio 

preten:le arrpliarse en la iredida que esos lazos se 

extiendan. Esta problenática no es del to:lo nueva, ya se 

ha realizado (y continúa) una discusión en tomo a la 



intervención o no del Estado en la economia; la ¡xxlerros 

encontrar ahora en varios niveles: ¿Econonúa "mhta" o 

no?, ¿ejercicio del pcder por parte de los "políticos de 

carrera" o los "tecnó::ratas"?, etc. ~e nuestro punto 

de vista la dualidad no se puede enten:le.r por el 

enfrentamiento de posiciones extremas, sino a partir de 

la evolución del rro::lo de prcducción capitalista y la 

arrpliación del Estado que se da con la misma. Recordemos 

que Gra.T.sci ya babia se.:ialado la extensión del E.stado 

fuera del dominio estrici:a.":"r2llte gub3marrental: El Estado 

abarca también a la sccicrlad civil, aunque no es una 

si.rrple c;;.:tensíón hacia sus dominios, "en la realidad 

efectiva, sociedad civil y Estado se identifican" (13). 

r.as transfonraciones que se han dado en el capitaliSIOC> 

corresporden a distintas forras de intervención estatal, Si 

bien una de sus :funciones globales es la creación de las 

condiciones generales de para la reprcducción del capital, 

esta no ha tenido síer.ipre el misrro alcance: durante el 

capitalismo de libre COJl'iX!tcncia el CUI11plimiento de tal 

función, en donde las actividades e instituciones estatales 

eran muy restingidas, e incluso atacadas por algunos sectores 

de la burguesía, no pedía tener las misr.as características y 

e>..tensión de las actividades desarrolladas por el Estado 

mcderno. A.si, desde el últi.JOCl cuarto del siglo XIX se 

comienzan a percibir una serie de transfol'.1!Bciones al 
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interior .del Estado, este ya no sería Jr.:is la instancia en 

dar.de el eler.ento c.oorcitivo y legislativo fUeran lo irás 

evidente sino que se G<tJieza a e>:p:m::lir constituyerdose en 

he:Jer.ónico, sus funciones e instituciones se éll'i'plian para 

lle:;ar a lo que Gram.sci entendería por Estado = un sistema 

he:Je.mnico. En efecto, la construcción de la hegemonía por 

parte de una clase no se rE<luce a la aplicación de métooos 

jurídico-coercitivos a través de los ap.n-atos estatales, se 

requfore ta-:-bién de la actividad y consenso entre las imsas. 

PrE:Cis..v.ente, las acciones del Estado en la esfera económica 

no se agotan en una constatación priiraria y cuantificable de 

sus intervenciones concretas, sus acciones se <<justifican>> 

ante las rrasas ¡:or aparecer coro el organizador de la 

actividad politica-c--conómica de la scciE<lad. En realidad, en 

este carrpo el Estado CU111ple el papel de rrediador entre las 

leyes de acumulación del capital y la transfomación de la 

relación masas-políticas en el capitalisrro del siglo XX. 

L3. intervención estatal en la economía afianza el misrro tierno 

su función en el terreno de la organización política y 

economía de ir.osas; es, a fin de cuentas, el Welfare State en 

su rrás pura expresión. No por ello el Estado ha perdido su 

carácter esencial dentro del capitali=. Así, el "Estado 

misoo se rraterializa en econornía+hege.mnia por la difusión de 

los aparatos hegemónicos y las instituciones en función a la 

reprcducción de las relaciones sociales de pro:lucción. El 

Estado sigue siendo racionalidad de una actividad o función 
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pro:luctiva de la clase que organiza el proceso de 

repro:lucción s=ial en su conjunto. Es la racionalidad de la 

práctica de una clase que se rraterializa en instituciones, Y 

también es la subjetividad de la clase, «conciencia en 

grarde>>, su autoconciencia, la conciencia de un protagonisrro 

universal que adquiere ooterialidad en la organización de la 

fonración social" (14). 

Un priner nivel de análisis pennite en englobar las 

actividades ecómicas estatales en tres rubros: 

1) En relación a la cuestión de sobreacumulación de 

capital. Aqui, consideramos que la nxión fün:.'!arrental 

para enten:.'!er esto es la baja ten:.'!encial de la tasa de 

de ganancia. En efecto, una de los resultados l1'ás 

evidentes del proceso de acumulación ha sido el 

crecllniento de la corrposición orgánica del capital y el 

consecuente freno al rit:irc. de ganancias del capital. 

Para realizar el plusvalor es necesario de inversiones 

productivas cada vez l1'ás frecuentes (por la aceleración 

de la de la rotación del capital fijo) y elevadas; este 

hecho dernan::ia volúrrenes de inversión muy altos. El 

Estado entra ente~ direct.aJrente en la esfera de 

producción realizan:.'!o buena parte de dichas inversiones. 

2) El Estado extiende tairbién sus funciones a la creación 

de gran parte de la infraestructura tecnol6;Jica adecuada 

al nivel de acumulación de capital alcanzado. 

3) El Estado adeil'ás actúa sobre las condiciones de 
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rcpro:luo::ión de la fuerza de trarojo. Nos referi.rrcs aquí 

a las ao::iones del Estado en tomo a los gastos sociales 

y, en general, a la estructuración del «estilo de 

vida» de las sociedades capitalistas desarrolladas. 

las ao::iones concretas del Estado en la econania son 

múltiples y no sólo se explican por causas de tipo 

económico. Es evidente que los cambios ocurridos en el rro::lo 

de prcduo::ión capitalista exigen un proceso de p~ción 

económic.a muy complejo, que no puede ser corducido por los 

c.apitalistas misrros ni ser dejado, o::irro pregonaba la teoría 

liberal, al libre jue.go de las fuerzas de rrercado. En efecto, 

pensemos en el mmejo de las variables macroeconánic.as que 

definitivarrente no pueden ser corrlucidas por la empresa 

capitalista: la intervención del Estado en la economia ha 

lle;¡ado a ser inprescirrlible a pesar de las tesis 

neoliberales de rro::la. El grado de tal intervención no se 

agota en el nanejo de estas variables, sino que abarca la 

planeación de la inversión econánic.a en las ramas más 

dinámic.as de la economia. 

Pero hay que dejar algo en claro: El Estado no ha sustituido 

a los capitales individuales con el «capital Estatal»; 

aquéllos también siguen prcgramarrlo sus inversiones e 

innovaciones tecnológic.as, lo que sucede es que el ejercicio 

económico ha penetrado al interior del Estado también. En 

este sentido, participa del proceso de acumulación y 
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paiticipa en un sentido airplio; en los paises capitalistas 

industrializados el Estado no sufraga las pérdidas del 

capital social sino que actúa rorro capitalista en el proceso 

de reprcducción global del capital. 

11El Estado -afirma ruulantzas-, por otra parte, 

actúa en sectores eminenteironte rentililes para el 

capital. Esto es válido tanto para las 

nacionalizaciones {el Estado no nacionaliza sólo 

sectores del capital no rentables o empresa al 

borde de la quiebra) rorro para to:1a una serie de 

intervenciones del Estado (investigación, energía, 

etc.) 11 (15). 

Son de particular i.nportancia las acciones concretas del 

Estado en la repro:hlcción de la infraestructura tecnólogica. 

Uno de los pivotes más dinámicos al resp:clo es la irrlustria 

de guerra. 

Fs conocido el hec.ho de que a partir de la Begurrla Guerra 

Mun::lial los Estados de los paises beligerantes se ven 

caipranetidos en la creación de una in:lustria de guerra de 

grandes nagnítudes. Asi, por ejeirplo, en esta época el 

gobierno estadounidense estableció contratos con corrpañias 

privadas para el desarrollo de la electrónica aplicada a 

cuestiones mili tares: rurante la SeguOOa Guerra Murx:lial los 

laboratorios Bell llevaron a cabo rrás de 1,200 proyectes de 
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gran envergadura para la Amada, la Marina y el Ctt.tité 

Nacional de Investigación de Cefo11Sa. r.a ATr, actliaJJrente um. · 

de las rrayores corporaciones en el l!1lmdo, tuvo un papel 

iJrportante en el diseño de diversas anras y equipo. ~te 

la guerra, la Western Eloctric (encargada de los procesos 

prcx:luctivos de la KIT) prcdujo el 30% del total del equipo 

eloctrónico y de comunicaciones, y el 50% de to::los los 

radares. En su infonre anual de 1941, la ATr planteaba: "la 

ciencia que subyace a las canunícaciooos está en el corazón 

misrro de la guerra rrcderna". Afi.niación a.iyas implicaciones 

se han hecho más profUrrlas con el paso de los años (16) . Y ni 

que decir de la actual iniciativa de Cefensa Estratégica de 

Estados Unidos, proyecto que brplica in;¡'entes rec:ursos 

financieros y tecnolégicos. 

Este es un sólo ejerrplo. En realidad el Estado estadoonidese 

se ha encargado sistem:íticamente de la reprtducx;ión de buena 

parte de la infraestructura tecnolégica en las Wustrias más 

dinámicas y de mayor valor agregado: electrónica, 

biotecnolo;ia y nuevos materiales. Actualmente también los 

gobiemos del Japón y de los paises europeos actúan en el 

misrro sentido. 

las actividades económicas del Estado ro se rigen únicarrente 

por criterios de eficiencia económica, la relación de fuerzas 

políticas en su interior también tiene .ixrpacto s00re las 

decisiones econánicas. El Estado capitalista, en tanto Estado 
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de clase, no es algo hom:géneo; en su seno alberga un 

conjunto de procesos y contradiciones internas que determinan 

su globalidad. Probleiras de estrategia política, relación 

entre fracciones burocráticas (la alta burocracia relacionada 

con el gran capital y la burocracia técnico-administrativa), 

integración 

económicas. 

ideoló;¡ica, etc. m::dian estas furciones 

¿Estado-objeto? ¿F.stado-Gen:larroo? ¿F.stado-<:oerción? la .imagen 

del Estado m:xlerno desmiente estas a:msideraciones, aunque la 

función represiva tarrbién continua existiendo y es una 

función real. la concepción del Estado = int.n.nnento de 

control coercitivo era ya analizada por Gramsci com:> 

perteneciente a la posición del capitalisrro liberal, de 

hecho, de acuerdo a este autor "El eleJT12J1to Estado-coerción 

se puede considerar agotado a 1!12dida que se afinnan elementos 

cada vez conspicuos de sociedad regulada (F.stado ético o 

sociedad civil)" (17). 

otra cosa que llama la atención es que en los paises 

capitalistas industrializados la labor de integración 

ideoló;¡ica es más extensa y profurrla. Al interior de los 

Estados y fuera de elloo los aparatos ideoló;¡icos se 

expanden, reproduciendo de esta rranera la ideolog1a 

dcminante. "La ideología dominante -a¡;:wita Poulantzas- se 

encarna en los aparatos del Estado que desenpeñan el papel 

de elaborar, inculcar y reproducir esa ideologia, lo cual 

tiene su irn¡_:ortancia en la constitución y reproducción de la 
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división social del trabajo, de.J.as cla...~ sociales y de la 

denominación de clase. Este es, por excelencia, el P'lfel de 

ciertos aparatos que ~ a la esfera del Estado y han 

sido designados COl1P aparatos ideoló;Jicos del Estado, lo 

misrro si pertenece al Estado que si con.servan un carácter 

jurídico <<privado»" (18). 

La acción del Estado en la esfera económica ha profurdizado 

la labor de inW:p:ación ideoló;Jica y los in:licios de esto son 

evidentes: a) el crecimiento de los nroios de comunicación 

social que son fomentados, ya sea por la inversión directa 

del Estado o por determinado tipo de concesiones al capital 

privado; b) la dif-usión de la iiragen del Estado = el gran 

benefactor, único capaz de con:l1>::ir el crecimiento 

equilibrado de la econania y cubrir las demardas sociales de 

iranera plena; c) el desplazamiento hacia ideolcgias que 

exaltan el tecnocratisrro y la racionalidad tecnoló;Jica (19). 

Preguntarse entonces por la intervención del Estado en la 

econania sobrepasa en lllUcho la descripción de sus acciones 

concretas y replantea la añeja disa.lSión de los limites de la 

intervención estatal. 

Replantear esta cuestión no es nada ocioso. Si en el pasado 

era inp:irtante pre:JU11tarse sobre sus limites en torno sus 

flll1Ciones de reproducción ideolólcgica y represiva, ahora lo 

es mis puesto que, sin dejar éstas, su intervención penetra 

al interior de la dinámica de la reproducción del capital, en 

un sentido estrictarrente económico. Las funciones eoonémicas 
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del Estado mo:leiTlo son estructurales. Ia evolución del Estado 

ha rrostrado que el capitali= es algo nús o::i.irplicado que una 

sociedad "agonizante", o, cuardo JreJ"J<:S1 que desde una 

~pzctiva revolucionaria aún falta p::ir apren:ler mucho a 

propósito de los =nisrros que han prolorqado p::ir mucho 

tienipo esa agonía; acaso habria que a.1estionarse tarl:>ién 

sobre la misrre. tesis de la agonía. E.s cierto, la extensión 

del Estado se explica a partir de las contradicc:iones 

internas del capitalisrro, del intento por superarlas, sin 

embargo, no penserros en ello como en una a.1estión rrecánica 

sino un función de una realidad histórica a:rnturrlente: los 

capitales privados y el capital estatal confornan una 

estructura orgánica del pro::eso ~e reprcducción del capital 

global. 

Vista de esta manera, la probleirática de los limites del 

Estado mo:lerno es, al miSI!'() tiempo, la problemática de los 

limites de la reprcducción del capital, esto es, del 

capitalisrro. 

Tal problencitica está ligada p::ir Sl.l?lesto a la construcción 

del E.stado ético en el sentido gramsciano. la etapa en que se 

ena.ientra el capitaliSJro exige de una estrategia 

revolucionaria igual:rrente dinámica que la del capital. Los 

avances en la acumulación de capital perinean no sólo la 

esfera econérnica s:ino que implican asimiS!!O transforwaciones 

profundas en la vida social y política de los paises 

irdustrializados, sin embargo, los avances del rrovimiento 
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obrero que se han dado, aUJ'X!t.le inp:>rtant.es, ¡:or regla general 

no han logrado tnL-=¡nsar el lwte de la d=...--racia burgl1esa. 

A fin de ruentas, de.'i'iX!"acia, Estado y estrategia 

revolucionaria son temas que de.ben discutirse al mi= 

tie¡¡p:¡, pero hacerlo en este trabajo nos llevarla fuera del 

próp::>sito original. 

J - EL PR.?BLEJ.l.ll, TEQlOr.cx:;ICO ACIUi\L 

Olardo describiiros los efectos del taylorisno y fordisrro 

sobre la pro::luctividad y la organización del trabajo vim:Js 

que Gramsci les dare un rol central en ténninos de la 

racionalización de la pro:luo::ión. los acontecimientos de las 

décadas pasadas pro¡:orcionan muestras aburrlantes sobre la 

extensión de lréto:los de producción intensivos en capital a 

otras partes del zrurrlo fuera de los Estados Unidos; es c:bvio 

que dicha extensión no se realizó de forna toocánica ni a 

través del misrro "estado de la técnica pro:luctiva" de la que 

aare cuenta Gramsci al describir el Arrericani=; en realidad 

el proceso fue mucho más carplicado ya que, ¡:or un lado, el 

taylorisno y fordiSJro dieron muestras de «ineficiencia>> (en 

términos de pro:luctividad) al avanzar a etapas más avanzadas 

de racionalización pro:luctiva. Por otra parte, el proceso 

está ligado a la internacionalización de capital que inplica, 

entre otras cosas, una nueva división internacional del 
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trabajo y el reaa:mo:lo de las de las relaciones de fuerza, en 

tanto relaciones de he>gerronia, en todo el 11Rirdo. Es evidente 

que ya no se dan las mismas corrliciones de prcducción 

irrlustrial que en aquellos años prevalccian en los Estados 

Unidos. 

A partir de la segun:la mitad de los setenta se desata una 

gran polémica a propósito de la crisis llRirdial del 

capitaliSll'O. En efecto, las principales variables de la 

economía (prcducción, prcductividad, salarios, empleo, 

precios, entre otras) comenzaron a ll\3.l1Ífestar pronunciados 

cambios en los paises industrializados. la polémica se ha 

centrado en algunos puntos clave. Uno de los más ilrp:>rtantes 

al que ya hemos hecho referencia al principio del capitulo es 

el de los métodos de prcducción, es decir, la base técnica de 

la prcducción taylorizada y fordizada. Se habla incluso de 

que este patrón de acumulación ha entrado en crisis y es 

necesario sustituirlo, ¿el neofordiro acaso? For el m:rnento 

las carcteristicas de este posible nuevo patrón de 

acumulación no están perfectarrente definidas, aurque se habla 

insistenteirente del papel que la tecnolCXJía microelectrónica 

aplicada a sisterras de prcxlucción flexible caro ootor de un 

nuevo dinamiSll'O del capital. 

otro aspecto de la polémica es la crítica al Welfare State. 

Este elerrento tiene una crucial inportancia politica p.ies 

significa una ofensiva de parte del capital en contra una de 

las bases más sólidas en las que se basó la acumulación del 



190 

capital desde la pr4:JUerra. Según la o:incepción del 

neoliberalisrro las intervenciones gul:ernam:?Jitales en la 

eo:mom:ia deben restringirse a lo miniiro ya que su exceso se 

ha convertido en un limite estructural para el crecimiento de 

los rrercados, inhiliidoras de ura nueva ola de innovaciones y 

constituyen un freno al «e.spiritu enprerrledor>> de los 

enpresarios. Incluso se ponen en duda algunos o.::l!lp'.)nentas de 

los gastos estatales en relación a la cobertura social y la 

estructura jurídica que n;gula las relaciones sociales al 

interior de las .in::lustrias. Un ejeiFplo de lo anterior es la 

depreciación que en ténninos reales a sufrido en los últirros 

años el se;¡t1r0 de desenpleo en los Estados Unidos. 

El tercer aspecto de la polémica es el prcgreso tecnológico y 

sus consea.ier.cias en los esqueiras organizativos del trabajo y 

su ~cto en la sociedad. 

las consideraciones anteriores nos llevan a la siguiente 

pregunta: ¿Estam:is ante la extirción del no:lelo lln'ericanista? 

En realidad todavia no !?Jede darse una resp.iesta catEgórica a 

esta cuestión. Si muchos de los disrursos están inpre:¡nadcs 

de ideol0'1ias neoli.be.rales, las prácticas sugieren una 

postura más matizada: la consigna del laissez-faire se revela 

coe:<lstierrlo en la práctica con intervenciones estatales muy 

ilrq:x:>rtantas en el terreno eoonémico y en la reprcdu<xión de 

las oorrliciones sociopoliticas necesarias para que la 

acunulación del capital continúe, los ejenplos son lrlil.tiples: 

el rescate de EJl'presas en quiebra y las grardes inversiones 
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investigación te-enológica, etc. Un caso paracilg¡rático es el 

de. Japón, en dorde el Estado invierte en infraestructura y 

guía prácticar.ente la orientación de la pro:hl=ión Wustrial 

en gran escala. Fl:>r otra ¡:arte, junto al surgimiento de 

nuevas irrlustrias que basan su pxle.rio en la pro:lucción 

fleir.ible y automatizada, la gran mayoria de las irrlustrias 

conservan una fonra de pro:ñ.Jcción que tiene por base el 

paradi~ del ~ic.aniSlll'.J. La a.iestión crucial seria 

determinar si la prcdllo::ión flexible y autoiratizada f"ede 

exterderse para abarcar to:las las rairas de. prcdllcdón. Los 

futuros acontecimientos mm::arán la pauta para detenninar las 

ten::lencias efectivas. 

Al igual que en la pasadas décadas el sisteira tecnológico 

capitalista racionaliza a las fuerzas pro::iuctivas e.n la 

dirección de una extracción creciente de masa de plusvalia. 

Caro posibilidad las nuevas tecnolo:;¡ias ¡:ennítirian un 

auroonto considerable de la capacidad prcductiva y, con ello, 

un desarrollo sin prece:lentes del conjunto de las fuerzas 

pro:luctivas: ¿CUál sería el perfil de su racionalización 

posible? Responder a esta pregunta .ilrplicaria detenninar la 

especificidad que la organización de la fuerza de trabajo 

asumiría en el proceso de trabajo al interior de los centros 

de producción, .inplicaria asi:misroo conocer las tecnolo:;¡ías 

particulares que se aplicarían a la producción, su 
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vinculación ccri 16s trClm.jadores y, lo que es nás i.rnp::irtante, 

la di.námicasocial que se derivaría de lo anterior. 

3.1 Un fenáreno contenporáneo. 

las rragnitudes que adquiere el fenórrcno tecnoló;Jico en los 

últÍIOCls años es de prirrer orden, este es un fenómeno que 

afecta profurrlamc.Jlte a la cultura de los paises. No es 

exagerado af inrar que la tecnología está creardo un nuevo 

entorno económico-politico-scdal en el lTl\.ll)jo actual. 

Para el in:lividuo común los productos de la tecnología se 

presentan corro algo irirre:liato, en el sentido de que el uso 

diario de los bienes derivados del progreso tecnoló;rico están 

a la rrano; en efecto, los medios de carunicación, prcductos 

electrónicos y demas articules son parte de la vida diaria de 

las personas en las sociedades irrlustrializadas. No distante, 

esta primera aproxbración al fenáreno tecnoló;Jico en las 

sociedades actuales es m..iy general, de hecho, aunque ten;a 

irrpactos irirre:liatos sobre la sociedad y sobre los in::lividuos 

no resulta de una fácil aprehensión; en este sentido p.iede 

aplicarse perfectairente la afirrración de Parent: "La cultura 

de nuestro tienpo está marcada tota1111ente por la cien::ia y 

por la técnica que de ella eirena, pero no la reconocerros. ltiy 

pocos son los que reflexionan sobre el hedlo, por que ro 

teneiros medo de asir el fenómeno" (20). lo anterior tiene que 



ver, por ejerrplo, con la e aparente contradicción entre la 

«generación de tecnologías» y la dinámica derivada de su 

consurro: la persona que hace uso de un pro:lucto derivado de 

la tecnologia corro la caip..itadora tiene la imagen de que, a 

pesar de que posea el conocimiento mi.nllro rera el ao:eso a 

este producto, es él quien está ante un peder que se erige 

= autoridad, indeperrlienterrente del uso que se haga de 

ella, este es uno de los rasgos Irás notables de la ideologia 

de la tecnologia (21). Pero continueiros; el irx:liviciuo se 

concibe situado ante lo que él considera que es }9 

tecnoloqia; un p:xler que se ejerce sin internmiación alguna, 

y ¡:o:x:i o nada p.ie:le hacer para enfrentar esta situación. 

~tro de esta miSl10 ló:¡ica, el científico, o Irás 

precisaironte el tecnólogo, aparece = una especie de 

sacerdote, un iniciado en los secretos del quehacer 

tecnoló:]ico. Esto últiro se produce por la idea de que la 

accesibilidad a «lo tecnoló:]ico» es posible, pero que dicha 

accesibilidad sólo es utilitaria, de oonsuiro; de tal fonna 

que los «secretos científicos>> pe.nnarocen ocultos al 

usuario de la misma nanera en que los gremios roodievales 

guardaban los secretos de su oficio. 

Sal::eJros que tal imagen esta relacionada al feriémmo politico, 

el probleJM del poder político y, Irás específicamente, está 

relacionado con la cuestión del ejercicio de la hegeircnia de 

la clase dominante. El concepto misrro de la tecnologia que se 

pret.erile erigir por encima de las relaciones entre grupos 
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clases niega el contenido so::ial del fenáreno bx::nol~ico. 

s~ herros señalado en los c.apitulos precedentes la 

característica esencial de tal fe.11Ól!'6l0 es precisarrente su 

contenido social. Vale la pena insistir sobre esto que ya se 

analizado: tanto la ciencia corro la tscnolcgia son el 

resultado de la actividad humma históricarrsite determinadas; 

el horizonte histórico de la pri.rrera está asociada a la 

aparición y evolución dcl conocimiento cientifico de tcdos 

los ti~, en tanto que para la tec:nolcgía su limite 

histórico es más definido, se encuentra vin:ulada a la 

aparición del capitalism:i irdustrial. 

El contenido social de la ciencia y la tecnolcgia tiene su 

origen en la praxis humma y, en el caso de la tecnolcgia, se 

origina totalmente en la praxis pro:luctiva. En ese o:mtenido 

se expresan asimisrrc las contradicciones de clase que existen 

en la scciedad en su m::xrento histórico; de esta nruiera "los 

usos que se les ha dado y las clirecx::iones en que se han 

desarrollado, lejos se ser socialmente gratuitos, están ¡::or 

el a:mtrario vinculados con intereses sociales y de clase llllY 

reales. Ia ciencia y la tecnolcgia tien:ien princip"ilinente a 

servir a loo intereses del seg¡rento dcminante de la sociedad 

en que se eno.ientran; y los resultados -positivos y 

negativos- de su desarrollo sin duda no sienpre se 

distribuyen equitativarrente entre tcdos" {22). 

Otro elemento no rrenos inp::>rtante que debe destacarse del 

fenórreno tec:nol~ico es que no tiene limites aparentes. Con 
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ello se quiere irrl.icar que el p=so tan clinámio:i y veloz de 

innovación tecnolégica y su adaptación a la pro:lucción es tal 

que dificilm>..nte p.ia:le lle]arse a una conclusión 

satisfactoria sobre las p:>siblcs ten:lencias que debe seguir 

el prcgreso tecnolégico. Se saben tcdavía cosas muy generales 

sobre este punto. Una característica que es clara reside en 

que la il1Vención e innovación han dejado de ser algo casual 

para convertirse siste'l'áticas y planeadas. 

El prcgreso tecnolégico es uno de los núcleos de las actuales 

tendencias prcductivas y sociales que se generan en los 

paises capitalistas desarrollados. En estas circustancias es 

conveniente replantear los efectos del fl?J1Óll'e00 tecnoló;ico 

sobre la socie:lad. En la literatura sobre el tema existen 

básicarrente dos ¡:illltos que dirigen a este tipo de análisis: 

a) la cuestión sobre los beneficios (sobre todo 

prcductivistas) y los prejuicios (general.mante enfocados 

desde la perspectiva ética) que provoca el pro;¡reso 

tecnolégico y sus aplicaciones; b)Ia asociación entre el 

control-posesión de la tecnología y el po:ler; este segÚrx:lo 

aspecto por lo general ha sido tratado de ne.nera p:x::o 

satisfactoria y se remite muchas Vece3 a af inraciones que se 

han convertido en lugar o:irnunes («la tecnología y el 

¡xxler>>, «el po:ler de poseer infonnación», etc.) , sin un 

análisis especifico de las fornas que se asurre el ¡xxler cxxro 

resultado de la posesión de recursos tecnolégicos; en el peor 

de las casos algunos estudios realizados ni siquiera remiten 
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este proble.m a la relación entre grupos sociales sino a la 

relación cosificada hcdJre-tecnolcgia. Como se observa por lo 

anterior el debate sobre el f enóm?.no tecnolégiro no es 

recie.'"lte, rn realidad desde finales de los cincuentas errpieza 

adquirir alguna ÍJTt:Crtal1cia y en los sesenta se despliega ron 

airplitud. 

En gran parte de la literatura sobre el ter.a prevalecen un 

actitud que privilegia, ya sea los elerrentos catastrófiros 

(sobre el hombre, sobre la sociedad) del uso de pro:luctos 

tccnolégicos, o bien, presentan una inngen ide.alizada de la 

sociedad r.erced a la aplicación de dichos pro:luctos. DJs 

citas sobre estas visiones referidas al area de la 

infom.3.tica ejenplifican lo anterior: 

"EstaJros atrapados en un siste-ra técnico sobre el 

que no tenem:is nin:Jún control y SO!TúS víctinns de 

procesos deshurranizados y des¡::ersonalizantes que 

ponen mayor valor en la eficiencia que en las más 

nobles cualidades de la vida" {23). 

"Si el objetivo de la s=iedad irdustrial está 

representado por el volumen de consumo de bienes 

duraderos o la realización de un fuerte consurro de 

rrasas centrado en la rrctorización, la sociedad de 

la info:rneción puede calificarse corro una sociedad 

ron alta creatividad intelectual, en la que la 

gente puede diseñar intenciones futuras sobre un 

1 ienzo invisible y perseguir y con.seguir su 
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¿Cuáles son las princip:ües ten:lencias del fenórreno 

tecnoló;¡ico en la actualidad y algunos de las probleiras 

derivados de lo anterior? F.s ¡x<rtinente hacer algunas 

aclaraciones: 

1) la dinámica del feriórrerio que estanos analizarrlo no 

¡:crmite el establecimiento de conclusiones de carácter 

general para tcdos los p:üses. En efecto, las ten:lencias 

tc-<:nológicas que se pueden presentar en algún J,Xlis 

pue:len estar en otro del misrro nivel de 

industrialización pero en grado distinto; estas 

diferencias se ahondan todavía nás entre paises de 

diferente nivel de desarrollo. Es por ello que sólo 

tratarros las t.en:lencias generales y referidas 

particulanrente a J,Xlises capitalistas in:rustrializados. 

2) No calificamos con ni.rqún nonJ:>re en particular al 

fenó!reno tecnológico que se presenta en la actualidad. 

En ese contexto lo que herros dicho atrás a propósito del 

sistem3 tecnoló:¡ico y la inteniacionalización del 

capital tienen la validez para explicar la dinámica del 

p~ tecnológico. No obstante, no r-or ello es 

inapropiado que algunos autores lo hagan de está mmera. 

Existen calificativos de lo nás variado, por ejemplo, 

las expresiones de la «tercera Ola>> (Toffler), la 

<<so:::iedad post-industrial>> (Daniel Bell y otros), la 
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«sociedad inforr.at izada» (llora-Mine) son p::x:o 

afortunados ya que se refieren a interpretacione.s que, 

bien son muy generales o bien resaltan sólo UJU 

ten:lcncia y no dan cuenta del o:intenido social y de 

clase que que hay en el proceso. Tanip::co Usarem::>s la 

expresión de «SEg\IDda Revolución Irdustrial» (.i\dam 

Schaff y otros), pues en este caso habría que existir un 

análisis detallado p::¡r sc-ctores de pro:lucción en los 

pr=...sos de iimovacién y adop:::ión de las nuevas forll\3s 

de prcducción que rurcarían los rasgos nüs definidos de 

dicha Revolución In:lustrial. Ap:trte de estas 

consideraciones hay otra razón adicional: no podríaJ!l:)S 

lle;¡ar a conclusión alguna sobre los limites 

técnico-científicos de esta revolución ya que, como se 

afirma, es un pr=eso que se encuentra en rrarcha. 

3.2 las nuevas tecnologías. 

Aunque no es el propósito del trabajo realizar un análisis de 

tipo técnico acerca de las in:lustrias en las cuales se 

localizan los desarrollos rras i.ni¡:crtantes y significativos 

del pro:¡reso tecnolczjico en la actualidad (<<tecnologías 

punta» o <<nuevas tecnologías» corre se les llama en la 

literatura del tena), es conveniente señalar las áreas Irás 

relevantes. Cesde nuestro punto de vista son: a) los nuevos 

mteriales, b) la biotecnología, e) las fuentes altenativas 
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de energía y, d) la ele-...-trénica. 

El area de nuevos ruteriales trata del desarrollo de 

materiales sintéticos que te.rdrían una gran diversidad de 

aplicaciones en otras mas de la pra:rucción. Son de 

particular irrportancia el desarrollo de nateriales o::in gran 

capacidad de con3uctibilidad eléctrica y resistencia a 

te.'q:era turas extre;.as, Un o::injunto de materiales, los 

llarrados exóticcs, :::.e han desarrollado por su aplicación 

aeroespacial y :::-e GSJX'ra que en los próxirrcs años pue:lan 

usarc-...e co:r.::rcialJ;cnte (25); otros, las cerá.'1.icas, han sido 

E:nSayados en los rrotores de aviones a reacción de alto 

ren:limiento y en r:x:Jtores de autor.éviles prototipo, que 

p::drían eventualmente ser corrercializados a rejos costos. El 

segrr.::nto de esta area de r.ás rapido desarrollo ha sido el de 

los plásticos y su difusión ll\3.Siva. 

I.a biotecnología integra un conjunto de Wustrias orientadas 

a la prcducción de nuevos caip.Jestos orgánio::is oon 

propiedades especificas. Es una actividad relativairente 

jóven, cuyas aplicaciones actuales se dirigen hacia la 

síntesis de compuestos que se usan en la industria 

químico-f arrracéutica 

rrejoramiento del 

y en el sector agro¡:e:;uario (el 

ren:limiento agríoola por unidad de 

injertos, etc.). A pesar de se.r una area que superficie, los 

se encuentra en pleno desarrollo se piensa que tenga un alto 

potencial en un futuro próxirro. Económicarre.nte se estirra que 

la industria biotecnológica rnun::l.ial podría ser valorada en 50 
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rol millo;e.s de dólares pai:3 el año 2000 (26). Los ca.-q:os de 

accicn de la biotecnolcgia en un rr.:diano y largo plazo son, 

de acuerdo a los e:-:pntos, la pro:lucción de dis¡:ositivos 

electrónicos a eso'lla m:ilecular (biochipe) y la nunip.üación 

genética de plantas y anirrales (cosa que ya se realiza) e 

incluso del hmbre. Este últirro aspecto ha estado presente de 

diferentes fon:es en algunos escritos de ciencia ficción, 

pero es apznas en la épx.a actual cuan::lo se ¡::oede vislurrbrar 

su posibilidad real; en efec--to, el descubrimiento del rnA 

(ácido dcsoxiri.J:onucleico) cerro molécula po1tadora de la 

infomación del rraterial genético hllTI'ano y el desciframiento 

del cédigo genétic-..J del hocbre, asi = la ex-perir.icmtación 

genetica con anüwiles, significan la posibilidad real de 

llevar esto a cabo, con to::las las consecuencias de carácter 

roral, económico, s=ial y político que ello irrplica. 

En el area de füentes de energía alternativas a las 

tradicionales (principalrrente el petróleo) destacan 

principalrrente la energía nuclear y la solar. la prirrera de 

ellas tiene mis de 50 años de existencia pero sus 

aplicaciones no destructivas apenas se están dcsarrollan::lo 

(generación de electricidad, me:licina, etc.). 

La segunda de ellas ha evolucionado recientemente en forma de 

placas de celdillas para captar la luz solar y transformarla 

en otro tipo de energía (calorífica, eléctrica, ~ca, 

etc.), pero su uso no se encuentra al.in muy difundido. 

la electrónica es tal vez el l1'ás dinámico de estos sectores e 
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incide a su vez en otras actividades prcductivas, ya que se 

ocupa del procesamiento de señales eléctricas y su aplicación 

a tareas esp::.-<:ificas tales corro el r.anejo de infonración y el 

control de procesos, entre otros. I.Ds avances lo;rados en la 

electrónica han m:xlificado en gran m::dida los procesos 

pro:luctivos tradicionales, incluyerdo a los :métodos 

taylorizados-fordizados de pro:lucción. En la actualidad los 

segmentos en los que se divide la electrónica son muy 

diversos, sien:lo los m:i.s irrportantes: a)las partes y 

CO!l'ponentes de circuitos electrónicos, b) la infornútica, c) 

equi¡::os de electrónica profesional, d) bienes de consurro 

doméstico, e) bienes de pro:lucción aplicables a diseñar, 

fabricar y prolongar otros procesos Wustriales. Centro de 

estos SEgrnentos el infomático es el que más desarrollo ha 

tenido. La infoootica se refiere a la aplicación de los 

avances científicos al pro::esamiento y 11\3Jlejo de inforrración 

por m::dio de carputadores y de sistemas de 

telecomunicaciones. 

La infoootica tiene una gran cantidad de aplicaciones en a 

actualidad; en términos generales pueden ser señaladas cuatro 

fornas de su uso: 

1) Aplicaciones militares. 

2) Aplicaciones científicas. 

3) Aplicaciones en la microelectrónica de consuiro. 

4) Aplicaciones a la pro:lucción. 
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El uso de la inforr..:itica en el proceso productivo está 

incidien:lo en el surgimiento de nuevos 11\o.'"'C.aDisrros y form3s 

de internacionalización de la prcx:hlcción. En este conte>.to, 

la roq:ct:J?ncia por mercados entre los distintos paises, asi 

corro el proceso de abrratamie.nto de las caip.!tadoras, induce 

a un aceleramiento de la autorotización de la prcx:hlcción. 

cabe aclarar que aunque la autom3.tización del proceso 

prcx:hlctivo es ya un hecho falta mucho para que esto se lo;¡re 

en las diferentes actividades relacionadas con la 

prcx:hlcción. En este sentido, por ejeniplo, los lirpresionantes 

desarrollos en la róbotica han te.nido por lo general su 

aplicación práctica sólo en eJrpresas con gran dotación de 

capital. A principios de los ochenta la prcducción y uso de 

robots estaba dominada por Japón. E.ste país en 1982 consumía 

aproxir.adarrente el 56% del total de robots industriales en 

el mundo (cerca de 57,000), Francia lo hacia en un 17.6%, 

E.stados Unidos en un 11.1% y la República Federal Aleirana en 

un 7.5% del total (27). Se estim3. que el número total de 

robots rebase los 1.2 millones de unidades en este año (28), 

con una participación mucho !l'ayor en las industrias 

estadounidenses. 

la im¡_:Drtancia de la robótica en el proceso productivo 

radica en que lleva a cambios en el sisterra desarrollado 

durante la Revolución Industrial. De un sistena 

hombre-máquina se está pasardo a un sistena más complejo 

hombre-robot-rráquina, en el cual los tierrq::os de trabajo se 



redur..en enolT.C.'l'Cllte, llevan:lo esto a incr~'li211tos en la 

pra:luctividad en general. Sill enrergo, no se puede afiill'ar 

categóricarrente que la rol:ótica está presente =o factor 

iirprescindible para el proceso pra:luctivo en general, aún se 

está en los inicios de su plena utilización. For el momento, 

sólo algunas ranas :industriales (automotriz, eléctronica, 

rretal-r.iecánica, etc.) recurren a su uso de nanera regular, 

alll)qtle se espera que a rrroida que transcurre la presente 

década su iirpacto se sienta en otro tipo de de in:lustrias. 

3.3 Ilrpactos sobre la sociedad. 

Herros puesto un acento es¡:ecial en destacar las 

características de la electrónica y en particular de la 

illfornática y su aplicación a procesos pra:luctivos. Esto 

obedece a dos circunstancias. 

La primera consiste en que el progreso tecnológico en la 

actualidad se ha articulado de tal nanera que prácticamente 

no se pueden explicar nuevas innovaciones e incorporaciones 

técnicas novedosas a la pra:lucción in:lustrial y en otras 

ranas sill el uso de pra:luctos del CC>11plejo 

electrónico-illfornático; en efecto, este CC>llplejo ha hecho 

posible que exista un encadenamiento de procesos 

pra:luctivos, antes separados, a través de las redes 

corrputacionales y las distilltas aplicaciones de la 
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inforr.ática a la actividad de r.anufactura. !lo sólo eso, las 

otras arros que hc.X>S rencic1-.ado arril"'<l dr:p2.njen en buena 

medida del desarrollo del cor.;plejo electrónico-infornritico. 

!lo es p::isible concebir hoy el dinarusr.c de la investigación e 

in:lustrialización crecie.nte la biotecnolo;¡ia, las fuentes de 

energía y nuevos mteriales sin productos provenientes de 

dicho cmplejo. 

Este asp::cto de.'::c ser ligado al 

tecnológica. En las soci!Xlades 

fenÓJ1Y>J10 de convergencia 

rro:lernas no sólo las 

telecomunicaciones y la computación o:irn¡.m:ten tma rose 

tecnológica similar sino que tan-bién otras areas convergen en 

ruyor o r.enor r.o:lida hacia un núcleo tecnológico que al paso 

de los años ¡:xxlría ser común. Sólo un ejewplo: el proyecto 

japonés para elaborar wu sexta generación de computadoras 

pretende oorrbirar los resultados de la quinta generación de 

computadoras (las <<:lMquir.as pensantes», que todavía se 

ena.Jentran en experimentación) con los desarrollos de la 

biotecnolcqia (29). En realidad, la convergencia tecnológica 

es tma de las expresiones nás acusadas del sentido de la 

racionalización y regulación de las fuerzas productivas por 

el sisterra tecnológico. 

D1 segundo lugar el ronplejo electrónico-informático ha 

afectado la organización productiva en industrias de fonna 

furdairental; podriarros afirmar que no resulta tma exageración 

caracterizar a la introducción de la C0!1plltadora y me:lios 

electrónicos en la pr!Xlucción, (automatización de lineas de 



pro:lucción CAD-C;H-cm, rol:ótica , etc.) = un prccoso que 

transforr.a las forr.as del ejercicio de la hegem:>nia al 

interior de los CGltros de pro:lucción. En este caso que.ia a 

un lado el r.iito de que es la tecnolcgia en si la que se 

apropia y dom.ira al trabajador. 

En las irdustrias qce rc.alizan su producción en base a 

prccesos que involucran procedimientos electrónicos e 

infom.:iticos se presentan =bios en la organización lal:oral. 

Los rrás relevantes son las siguientes: 

1) El trab:ijo c¡:crativo exige cada vez menos habilidad, 

rrenos füerza y conocimiento para llevarse a cal:o; el 

progreso de la autorratización está estrecham211te 

relacionado con los er.pleados encargados de la 

pro:¡rc111lación y cuidado de las computadoras y redes de 

información, lo anterior es pro:lucto de la velocidad con 

la que aperan estos sistenas exigen al operario una 

atención inrrediata. 

2) AUITento de la exigencia 'de ren:l.imientos cuantitativos 

del trabajo y la intensificación del control sobre su 

productividad. 

3) creciente deperdencia de los sisteiras autorratizados y 

agravamiento de la alienación psíquica del trabajo. I.D 

anterior ir.plica por necesidad afectar el significado y 

sentido que el trabajo tiene para el operario de 

rrecanisrros electrónicos de pro:lucción. 

4) Mayor estratificación al interior de las fábricas. la 



elevada e.specializadón y estandarización del trabajo, 

"unidas.~.é\~~ radical separación ei1tre las actividades de 

planificación _y actividades pro:luctivas cxmducen a la 

polarización de los grados de autoncr.úa ¡:m-sonal en el 

trabajo y, en consecuencia, a la ¡:olarización de la 

exigencias y posibilidades de calificación. Los puestos 

de trabajo de elevada catc::¡oria, que son los más 

sE:gtJ.rOS, disminuyen en cornp:iración con los otros, y la 

fisura existente entre los t.ra.Jx1jadores desplazados por 

la automatización y el nuevo ti¡xi de calificación 

exigida a los trabajadores e.n los nuevos puestos de 

trabajo es Tris dificil de superar. Se trata de un 

proc.eso mucho rrás cor.plicado que la sirrple polarización 

entre exigencias de calificación técnica y trah:ijo 

sirrple, es una compleja red organizativa que marca 

estratos de puestos en la fábrica en relación al grado 

de preparación técnica y/o organizativa: en sus extrem::is 

quedan los trabajadores no calificadcs por un lado, y 

los posee:lores de los conocimientos técnicos y 

administrativos fun:iar.entales para la e.Tpresa por el 

otro. Rxlria r= que éstos últimos tienen la 

posibilidad de ejercer un control conpleto de las 

decisiones al interior de la fábrica (la figura clásica 

de la tecnoestructura). !lo obstante, "la tecnología 

productiva, o la investigación científica en el 

lal:oratorio, la investigación de mercados, la publicidad 
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y la distribución, pueden alcanzar un alto grado de 

autonomía. Pero la determinación final de las decisiones 

de una compañia es la rentabilidad en ( ••. ) una corrpañía 

puede ser ven:lida, cerrada tem¡xiralrrente y aun liquidada 

sin que ninguno ded estos «administradores», e.iq::.artos 

técnicos y controladores sea capaz de hacer nada al 

resp:-cto" (30). 

5) la rotación de puestos de trabajo que, junto con la 

característica anterior, hacen r.;:ís dificil la 

orgélllización ¡:olitic:i de les trabajadores. 

El encadenamiento de los procesos prcductivos que la 

aplicación de productos de alta tecnología inplica, así COll'D 

su uso en la vida diaria ha llevado a que se señalen 

múltiples implicaciones scciales del cambio tecnolégico y la 

automatización de la prcducción, entre los cuales resalta el 

desempleo. Asimisrro se señala que se µieden lograr elevados 

niveles de la prc:ductividad, la p:¡sibilidad de 

descentralización productiva-organizativa, la reducción de la 

jornada de trabajo y la consecuente posibilidad de dedicar 

ll'ás tienpo libre a actividades recreativas y/o culturales, y 

tanibién una nueva opción para la demcx .. -ratización de la 

sociedad. No obstante, ninguno de estos efectos es inmediato 

ni sólo prcducto de la automatización. 

la evolución histórica de procesos de maquinización de la 

prooucción ha ocasionado una recorrposición de la mano de obra 
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en distintos sectores prcductivos, la m.mifestación r.ás 

int:ortante de este hecho ha sido la drástica reducción de la 

¡;oblación o..urada en actividades pr.i.nui:ias tanto en términos 

absolutos corro relativos; dicho fenórreno no sólo se ha 

presentado en el cambio de la car..-icidad de absorción de la 

fuerza de trabajo ¡;or los distintos sectores económicos, sino 

tarrbién se aurrenta la diferencia entre los ti¡;os de trabajo 

que se desarrollan al interior de las ranas de producción y 

aún dentro de las misr:as eirpresas. L3. aut.oiratización de la 

pro:lucción provo::a la ince1tidur:-J)re ;:icerca del desplazamiento 

de mmo de obra de sus puestos de trarojo; éste e.s sin duda 

un del:Alte que existe des::le el uso de las priJneras r.áquinas en 

el siglo XVIII, pero que en la actualidad se revitaliza. Es 

frecuente escuchar opiniones que in:lican que este desempleo 

es cxmq::cnsado por la creación de nuevas fuentes de trabajo; 

de acuerdo a esta interpretación la autorratización prcductiva 

ocasiona, en un primer lOCllTlento, la reducción del personal 

ocupado directamente en la in::lustria en cuestión en virtud 

del efecto que se tiene sobre los niveles de productividad; 

¡:ero ¡;osteriomente, los trabajadores desplazados son 

absorbidos por otro tipo de actividades (f'urdam:mtallrente de 

servicios) . 

la interpretación antes citada esta b3.sada en estudios ¡:or 

sectores industriales que muestran que existe una correlación 

negativa entre periodos de call'hio tecnoló;Jico y periodos 

correspondientes al cambio 1.J.:· ~:1:.x"'lnpleo. En un trabajo sobre 



la in:lustria electrónica intem:i.cional se a~enta: "en una 

primera ir.stancia, la ele...."trónica puEde corducir por ejeniplo, 

a través de la robótica el desp'llzamiento de soldadores; sin 

e.'llbal:go, el incrcr.-ento re-"llltante en la pro:1uctivid21d con:hlce 

a un aur.ento en el irgreso real, que a su vez estimula la 

d;;.'Tanda, la pro:lucción y el crecimiento del e.'lpleo" (31). 

los datos existen. Algunos ejer;plos: en un estudio realizado 

sobre Estados Unidos, Europa y Japón se proyecta que para el 

año 2000 se habrán perdido 30 millones de puestos de trabajo 

en el sector industrial (32); antes de fin de siglo habrán de 

perderse de 20 a 25 millones de puestos de trabajo JranUal 

existentes en los Estados Unidos; nueve de cada diez empleos 

que se crearán en este misrro país en la década de los noventa 

se ubicarán en el sector servicios (33); para principios del 

siglo XXI po:lrian harkl:Se autol!'atizado un 40% de los trabajos 

administrativos o de oficina existentes hoy (34). FtdriaJOC.>S 

citar m3.s cifras pero no es el caso. El probleira fudairental 

que se debe esclarecer es el que refiere a la capacidad del 

capitalisrro para absorber a esas !l'asas de desocupados. 

Creeiros que este problema no está lo suficiente.rrente 

estudiado; no se pue:le af inrar sinple y llanarrente que la 

fUerza de trabajo es «recuperada» por la creación de nuevas 

ramas de la economía. Para sostener tal interpretación habría 

que preguntarse sobre diversos aspectos que hasta ahora no se 

han respordido en la extensa literatura del tena: 

¿A qué plazos se generan estas nuevas actividades? ¿Hasta 
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clórrJe es factible que los nuevos se....-torC>s sigan creciendo y 

absorbiendo la dinámica iirpuesta por los proce;os de 

autoiratización? ¿Ce qué manera afecta el problerra del 

desempleo a la distribución social del irqre..so? ¿(!ué otros 

factores relacionados con la política económica de los p:iises 

intervienen en la relación autorratización - desempleo? 

Lo anterior nos lleva a concluir que dado el tono del debate 

sobre el dese.'lpleo provccado ¡:;or el uso intensivo de recursos 

tecnolegicos en la producción, el enfoque generalizado que 

éste ha tOTMdo, y, sobre to:lo, la falta de estudios sobre la 

cap:icidad del sistell\3. económico para generar empleos 

adicionales relacionados con el desplazamiento de la nano de 

obra, ha resultado en gran ln<Sdida ínfrucl-uoso. No obstante, 

la pérdida de empleos es un hecho real. Veamos el significado 

de esta problerrcitica. A medida en que el capitalísroc> avanza 

hacia la sustitución de iretooos de producción hacia otros más 

sofisticados, los autorratizados, se presenta evidentemente el 

desplazamiento de trabajadores; tal fenómeno no es nuevo corro 

ya lo hemos visto en el primer capitulo, de hecho, Marx 

señalaba que la intrcducción de maquinaria en la gran 

in:iustria provocaba tal situación porque el trabajo era 

transferido del obrero hacia el capital bajo la forna ele 

máquina, y por esta inversión de los términos "se desvaloriza 

su propia cap:icidad de trabajo" (35). Lo que hay que resaltar 

en este contexto es que la magnitud del desempleo creado por 
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la autonBtización sobrepasa en mucho el rrarc:o tradicional en 

el que se venia estudian:'!o este fenórrc.no. La caída del errpleo 

provoca una situación de desenpleo estructural en el 

capitalismo. La otra faceta de este prcceso es el incremento 

de la productividad en virtud de la racionalización que 

ejerce el sisterra tecnoló:¡ico sobre las fuerzas productivas 

incrementadCJs via la autorratización. 

Existen datos suficientes que muestran que están prese11tarrlo 

cambios profurdos en la distribución sectorial de la fuerza 

de trabajo y en las tasas de de.serrpleo de los distintos 

paises industrializados; por lo general estas últinas han 

al.llrentado casi sin excepción en este tipo de paises en las 

pasadas décadas. Así, en 1976 las estadísticas indicaban que 

el número de desempleados en Estados Unidos era de 7. 4 

millones, en la Gran Bretaña 1.3 millones, en Italia 1.1 

millones (36) . La tasa de paro ha sido creciente: en Japón 

evolucionó de 1.7 % en 1960 a 2,5 % en 1985; para el misno 

período, aurrentó en Estados Unidos de 5.5 % a 7.2%, y en los 

paises de la Comunidad E.conómica Europea de 2 • 5 % a 10. 2 % 

(37). ~ particular irrportaocia resulta el hecho de que la 

población joven tiene el riesgo de desempleo más acentuado 

que en los adultos y el total de mujeres. La problmática en 

torno al irercado de trabajo juvenil resulta sorpren:'lente: 

ellos representan el nayor porcentaje del número de parados 

en los paises industrializados, ¿las causas? Sin que sea una 

nonna general que se aplique a todos los países, los estudios 



recientes i.n:lican t,'lle el nivel de los salarios relativos de 

los jóvenes en relación a otros grupos desq:eña 

vcroaderarr.cnte un papel crucial en el nivel de eq:iloo y paro 

juveniles (38). 

Insist:Llros que el carácter de este dcse.'lpleo es estructural 

al capitLlliSJTC de nuestros días; en este sentido, no se trata 

de una masa de obreros rra.rginados del mercado de trabajo por 

depresiones cíclicas, ni los desempleados juegan el pa¡:el 

tradicional que se les atribuía = ejercito de reserva. Es, 

sobre tcdo, una característica inherente al grado de 

desarrollo de las fuerzas productivas alcanzado en la 

sociedad conteq:ioránea. El fundam?.nto teórico de la 

incorrp:¡tibilidad entre el desarrollo de las fuerzas 

prcductivas y desempleo estructural está en el carácter mism:> 

del proceso de valorización del capital: el increrrento de las 

fuerzas productivas genera niveles crecientes de 

prcductividad que son incoopatibles con el trabajo necesario. 

El crecimiento de la productividad incentivado por el 

progreso tecnológico crea rnayor riqueza, pero la 

contradicción del capital continua vigente en este prc::ceso. 

Marx lo expresaba de la siguiente manera: 

"El intercambio de trabajo vivo por trabajo 

objetivado, es decir, el poner el trabajo social 

bajo la forma de la antítesis entre el capital y 

el trabajo, es el últi.rro desarrollo de la relación 

de valor y de la producción furrlada en el valor. 
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El supuesto·de esta.pro:lueción es, y sigue siendo, 

la rragnitud de tie.'l't:x:> in'le:liato de trabajo, el 

cuanto de trabajo errpleado roro el factor decisivo 

en la prcxlucción de la riqueza. En la iroiida, sin 

err.bargo, en que la gran irdustria se desarrolla, 

la creación de riqueza efectiva se vuelve menos 

deoerdiente del tiempo de tral-.ajo y del cuanto de 

trabajo enpleados, que del p:xler de los agentes 

puestos en movimiento durante el tienpo de 

trabajo, peder que a su vez -su p:derosa eficacia.­

no guarda relación alguna con el tienp::> de trabajo 

inrrroiato que cuesta su prcxlucción, sino que 

depen:le !Ms bien del estado general de la ciencia 

y del prg:¡reso de la tecnolcgia, o de la 

aplicación de esta ciencia a la prcxlucción" (39) . 

Fs notable la actualidad de estas palabras. En efecto, en la 

lógica del sisteira tecnológico el trabajador ya no canarda el 

proceso de trabajo, sino que es su¡:e::litado al ejercicio de 

la hegemonía de la clase dominante a través del despliegue 

del pro:rreso tecnolégico. 

fu esta manera, desenpleo estructural e increrrento de la 

riqueza social ·son dos conponentes del fenáreno tecnológico 

rn:xlemo. I:'eselrpleo estructural porque la lógica de 

acumulación del capital lleva a procesos productivos cada vez 

!Ms intensivos en capital (que se presentan en su forna 
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extrema com::i prcx:lucción autorratizada) , lo que provoca el 

desplazamiento de la füerza de trah."ljo. Incl"C'.-rento de la 

riqueza social porque estos nuevos procesos de producción son 

portadores de una productividad que les p:mnite acortar el 

ciclo de rotación del capital, y, por otra p:u:te, incide en 

el desarrollo de otras raJl'as de la actividad económica. 

I.a existencia del desempleo estructural es uno de los 

problenas que Irás han preocupado recienterrente a Adam Schaff, 

Para este autor el desempleo estructural se presenta en 

virtud de los prccesos de automatización-robotización de la 

producción y están ligados a la desaparición de la clase 

obrera tradicional: "el trabajo en el sentido tradicional de 

la palabra desa~ paulatinairente, lo cual producirá la 

desaparición de los trabajadores y, por ende, también la 

clase trabajadora corre totalidad de los mismos" (40). Al 

miS!!O tiempo, Schaff plantea que una de las ten:lencias nás 

claras de la tranforrración de las sociedades industrializadas 

actuales es la creación de una renta social nú.n:ina con 

carácter general; la idea que se encuentra detrás de esto 

consiste en que se piensa en términos de al.DTe!lto considerable 

en la riqueza (prcrlucto del progreso tecnolégico, de la 

Segurrla Revolución Irrlustrial como él la llama) que tiene que 

ser redistribuida en la sociedad bajo fornas que no son las 

tradicionales, es decir, si la clase obrera tiende a 

desaparecer en su conjunto (al igual que la clase 

capitalista), debe haber una redistrihtción del ingreso que 
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o:mte.'Tple otros Jr.ecani= irdepan:iiente.-.ente del sist.er.u 

¡:olitico de q..ie se trate. En este sentido el sistc.na no será 

ni capitalista ni scdalista tal corre se concoa-1 hoy. 

Las ¡:osiciones de SChaff son desde luego novedosas y muy 

sugerentes. las pers¡:ectivas que plantea fornun parte de un 

alllJliO ar...:mico de ¡;osibilidades que pueden derivarse de la 

aut=tización de la prcduoción. No obstante, no cowpartilros 

la visión de Schaff a propósito de la errergencia de estos 

nuevos fenórrenos: la autorratización de la pro:lu=ión en gran 

escala es sólo prerrc:gativa de empresas que cuentan con 

enonres cantidades de capital, ¡:or ello, la difusión de los 

procesos autom:itizados a todos los sectores productivos no es 

un hecho. Es cierto, estos procesos han ocasionado un 

desplazamiento de mano de obra, y ya hem::is dado cifras al 

r~, pero no es to::lavia el m::mento para afinnar que la 

clase obrera tradicional desaparecerá. No olvidem::s ¡:or otra 

parte que Schaff afirma que está haciendo "futurologia 

sociopolitica"; 

que realiza 

posibilidades. 

en este sentido es muy valiosa la aportación 

al rrarcar un horizonte iruy amplio de 

D2sde nuestro punto de vista el deserrplro estructural no 

significa se.ncillarrente millones de obreros parados. Fs un 

fenóm:mo que tiene, corro la caída de la tasa de ganancia, un 

carácter histórico - ten:lencial . El desplazamiento de mmo de 

obra ¡:or la automatización prcductiva no es sino la expresión 

de la contradicción era ya señalada por Marx hace nás de cien 
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años cuando hablaba _de l.a gran in:lustria. 

Considerarros - que el fenórreno ta.-noléqico m::derno tiene 

imensa influencia en la definición de las tendencias en el 

desarrollo histórico social de los paises contenporáneos y en 

el surgimiento de proble..113.ticas lirp:irt..:mt:Es. F\Jr ejerrplo, en 

la misrra linea del desenpleo estructural y el auirento de la 

riqueza social se encuentra el problema del tienp::i libre. En 

su asp:ci;o positivo este problena tiene que ver con idea de 

liberación del hombre del trabajo corro necesidad de 

subsistencia, éste es precisairente sentido el que Han: ya 

había señalado. 

11 ( ••• ) El crecimiento de las fuerzas prcductivas 

ya no puede estar ligado a la apropiación del 

plustrabajo ajeno, sino que la T!'aSa obrera misma 

debe apropiarse de su plustrabajo. Una vez que lo 

haga -y con ello el tiellfO libre cesará de tener 

una existencia antitética-, por una parte el 

tiem¡:::o de trabajo necesario encontrará su medida 

en las necesidades del irdividuo social y por la 

otra el desarrollo de la fuerza productiva social 

será tan rápido que, aunque ahora la prcducción se 

calcula en función de la riqueza común, crecera el 

disposable time de todos. Ya que la riqueza real 

es la fuerza productiva desarrollada en todos los 

individuos. Ya no es entonces, en no::io alguno, el 

tienpo de trabajo, rredida de la riqueza, sino el 
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disp:isable t.i.Jre" (41). 

Marx no está contra el prcgreso tecnolégiro al que le 

atribuye la fuerza para crear las corrliciones propicias 

para otro r.odo de producción l!'ás h\JJ1'al10; está en contra 

de éste en relación a los fun:larrentos limitados de su 

aplicación. 

En las sociedades capitalistas contenip::>ráneas el 

disfrute del tiem¡::o libre es corducido a través de una 

conplicada red de comunicaciones masivas (radio, T. V., 

perió:iicos, revistas) hacia la conµ.llsíón al consum:i de 

servicios de to:lo tipo. Es decir, el tienpo libre es 

concebido corro tiem¡::o de ocio-consum:i que, 

nat:urallrente, obedece a una légica de funcionamiento 

del siste.m de pro:lucción en su conjunto. Tal situación 

no está exenta de problerras. En efecto, las opciones de 

consurro del tiempo libre ro ofrecen verdaderas 

posibilidades para el despligue de las potencialidades 

creativas del irrlividuo. 

No es extraño que se presenten fenárrenos tipicos de 

desadaptación social en distintos sectores sociales, 

sobre to:lo entre los jóvenes, que encuentran salida en 

~a violencia, alcoholisrro, drcgadíoción y prostitución, 

entre otras. las condiciones de existencia social que 

aconpañan al capitalisrro rontem¡::oráneo (incertidumbre 

por el deseirpleo, consuroc> masivo de bienes y servicios, 
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etc.) han cre,3do una situación de tensión so:::ial que 

puede tcr.er ccr.sc-..,-ue:ncias ¡:x:>liticas de prim:rr orden. 



219 

ll O T A S 

capitulo I 

(1) cerry, T.K. y Williar.s, Trcvor. Historia de la 
tecnolcaia, Siglo XXI, tres volúnenes, México, 1987. 

{2) Sáncl!ez V., Adolfo. "Racionalisrro tecnoló:Jico, 
ideolo;¡ía y politica", en Dialéctka, año VIII, # 13, 
Universidad AutóOOIM de Puebla, Junio de 1983, p. 13. 
Véase para una caracterización más anplia de los 
distintos tipos de praxis al mi= autor: Sánchez V., 
Adolfo. Filosofía de la praxis, Ed. Grijalbo, Colección 
Teoria y Praxis, # 55, México, 1980. 

(3) Kranzl:erg, Mclvin. Historia de la técnica. La 
tecnolcgia en Occidente, de la prehistoria a 1900, Vol. 
II, Earcelona, Gustavo Gili, 1981, p. 13. 

(4) Hobsbawrn, Eric. En torno a los origenes de la 
Revolución Irdustrial, Siglo XXI, México, 1982, p. 93. 

(5) Sobre este tema consúltese a Krie::lte, Medick y 
Schlum!xihm. Irr.lustrialización antes de la 
irdustrialización, Ed. crítica, Barcelona, 1986. 

(6) Hartwell, R. M. The causes of the Irrlustrial Revolution 
in Erglard, Methuen-COld, Loro.res, 1967, p. 23. 

(7) &u:chell, samuel. [\ge of progress, Tilre Life lboks, 
Amsterda:m, 1983, p. 12. 

(8) Hobsbawm, Eric. Las revoluciones burguesas, F.d. ~to 
Sol, Vol. 1, México, p. 70. 

(9) Un excelente estudio sobre este teJTa se en:::uentra en el 
volurren V de la obra History of Mmkind: CUltural and 
scientif ic develognent, editado por OJarles Mozaré bajo 
los auspicios de la UNESro, Lordres, 1976. 

(10) Para una explicación irás detallada consúltese Mandel, 
Ernest. El capitalisrro tardio, ed. ERA, México, 1987 

(11) Para el concepto de Paideia véase Jae;er, Werner. 
Paideia: los ideales de la cultura griega, FCE, México, 
1985. 

(12) Gana, Ruy. "Historia de la técnica en Brasil: El canpo 
de la investigación y los conceptos básicos", en 
Historia de las ciencias, Consejo SUperior de 



220 

Investigacio!IP....s Científicas, Serie Nuevas Tendencias, 
}ladrid, 1987, pp. 106-107. 

(13) Idern. pp. 110-111. 

(14) Rousseau, Juan Jacol:o. Discurso sobre las ciencias y 
las artes, Ed. Porrúa, Colección sepan OJantos, # 113, 
México, 1982, p. 88. 

(15) Rousseau, Juan Jacol:o. Discurso sobre el origen de la 
desigualdad entre los hombres, Ed. Porrúa, Colección 
Sepan cuantos I # 113 I México I 198 2, p. 155. 

(16) El tema de la división del trarejo prop..iesto por este 
autor no era del todo novedoso; recuérdese lo que dice 
Platón de ella. la Ciudad-Estado es =nseaiencia de la 
división del trabajo (la República, Libro II), la cual, 
a su vez, es resultado de las diferentes aptitudes de 
los hombres y de la multiplicidad de las necesidades 
htnrara.s. Platón dió un uso esencialmente reaccionario a 
su teoría de la división del trabajo. En sus lll'l.J10S se 
=nvirtió en una idealización del sistema de castas y 
en un apoyo a la tradición aristocrática que entonces 
se encontraba a la defensiva. 

(17) Smith, Mam. Investigación sobre la Naturaleza y causas 
de la Riqueza de las Naciones, FCE, Méxim, 1981, pp. 
10-11. 

(18) Idern. pp. 250-251. 

(19) Ricardo, David. Principios de F.conomia Política y 
Tributación, FCE, México, 1983, p. 292. 

(20) Idern. p. 294. 

(21) Mane, Carlos. El capital, Taro I, Vol. 1, Siglo XXI, 
México, 1982, p. 57. 

(22) 113.rx, carios. capital y Tecnolcgia !Manuscritos de 
1961-1963), e:lición a cargo de Piero Bolchini, F.d. 
Terra Nova, México, 1980, p. 78. 

(23) Se trata de uno de los cuadernos, el B 56, del ~ 
Marx-ErAels; este cuaderno tiene el núrrero XVII en los 
Manuscritos de 1961-1963. eonsúltese a D.lssel, Enrique. 
en Marx, carios. cuaderno Tecnoléx:Jico-Histórico, UAP, 
Puebla, 1984, p. 9. 

(24) P.arx, carios. capital y Tecnolcgia. Op. cit. 



(25) B:::chini, Piero; en Marx, carlos. capital y Tecnolcgia. 
cp. Cit. p. 15. 

(26) En su sentido r.ás a...-plio el aurrento de la prc<luctividad 
es o:insecuencia de un CO!lplejo proceso social !Xll1p.lesto 
¡::or la Jrayor acumulación del capital, el desarrollo de 
la ciencia y su aplicación en fonra de tecnolo;ría a los 
procesos pro::luctivos, la educación y capacitación, el 
diseño y aplicación de nuevos sistemas de dirección, y 
el desarrollo de las organizaciones de trabajadores. 

(27) M:i.rx, Carlos. capital y Tecnolcgía. cp. cit. p. 72. 

(28) Ide.rn. p. 40. 

(29) Idem. pp. 40-41. Ccnsúlte.se también lo que 1".arx escril:e 
en los Grur<lrisse a propósito de las consecuencias de 
la introducción de la ooquinaria: Marx, Carlos. 
_!':lerrentos Fun:lar.PJltales para la critica de la F.conomia 
Política (Grun:irissel. 1857-1858. Siglo XXI, Vol. 1, 
}léxÍOJ, 1980, pp. 334-345. 

(30) Idem. pp. 57-58. 

(31) Marx escri1:e: "La Jraquinaria actúa en su totalidad caro 
nroio de trabajo, pero sólo añade valor al prcxlucto en 
la medida en que el proceso laboral se valoriza, una 
valorización que está detenninada, ¡::or el grado de 
deterioro de su valor de uso durante el proceso 
laboral" (Idem. p. 47). 

(32) Idem. p. 44. 

(33) Véase en particular la sección OJarta del taro I de El 
capital: "la pro::lucción de plusvalor relativo". cp. 
Cit. pp. 379-613. 

(34) M:u:x, Carlos. Manuscritos económicos y filosóficos de 
1844, F.diciones de a..ütura Fop.üar, ~co, 1984, p. 
46. 

(35) Marx, Carlos. Grurorisse, cp. Cit. Vol. 2, p. 219. 

(36) M:u:x, Carlos. capital y Tecnolcgia. cp. Cit. p. 160. 

(37) Marx, Carlos. El capital. cp. Cit. 1 Taro I, Vol. 3, p. 
957. 

(38) Idem. p. 777. 

• 



222 

(39) Ide.~. Torro I, Vol. 1, p. 376. 

(40) Una e;:plicación al detalle sobre el capital variable y 
su inp:>rtancia en la determinación de la tasa de 
plusvalor puede consultarse en la tercera sección del 
toro I de El C.apital: "Prcducción de plusvalor 
absoluto". 

(41) Marx, carlos. El C.apital. Op. Cit. TOlro I, Vol. 1, pp. 
252-253. 

(42) Véase una explicación mis detallada en el capitulo VIII 
del toro rr de El capital: "capital fijo y capital 
cira.llante". Op. Cit., pp. 189-220. 

(43) Marx, Carlos. Gn.irdrisse. Op. Cit., Vol. 2, p. 220. 

(44) Marx, carlos. El capital. Op. Cit. torro I, Vol. 3, pp. 
759-760. 

(45) Marx, carlos. Grurrlrisse. Op. Cit., Vol. 1, pp. 
248-249. Por a\JJTellto de la fuerza prcductiva del 
trabajo Marx entendía "una mxlificación en el proceso 
del trabajo gracias a la cual se reduzca el tieJ11JO de 
trabajo so:::ial!rente requerido para la producción de una 
rrercancía, o sea que una menor cantidad de trabajo 
adquiera la cap:icidad de pro1ucir una cantidad mayor de 
valor de uso". (El C.apital. Op. Cit. taro I, Vol. 2, p. 
382). 

(46) Idem. p. 249. En El capital se irdica: "I.a función 
productiva del trabajo está detenninada ( ... ) entre 
otras (circunstancias) p:>r el nivel nroio de destreza 
del obrero, el estadio de desarrollo en que se hallan 
la ciencia y sus aplicaciones tecnoló:;icas, la 
coordinación social del proceso de producción, las 
corrliciones naturales". (torro r, Vol. 1, p. 49). 

(47) Marx, Carlos. El C.apital. Op. Cit., torro I, Vol. 2, p. 
592. 

(48) Marx, Carlos. capital y Tecnolcgia. Op. Cit. p. 118. 

(49) Marx, carios. El capital. Op. Cit.' torro I, Vol. 2, p. 
625. 

(50) Marx, carlos. Contribución a la Critica de la &::onornía 
Política, Siglo XXI, México, 1980, p. 5. 



2?3 

(51) E.sta ley es sobre to:lo un pl'.'CO:!SO históriro que rrarca 
limites a las relaciones de pro:lucción C3.pitalístas; es 
al misrrc tiCJrf.'O un pt"CCBSO social que va acaip.v.ado p:ir 
e>:presiones de luc.ha p:>litica entre clases. E.s 
pact.inente señalarlo p.ies aqui no entrarerrcs a 
explicitar tales as1x..-ctos de esta ley. 

(52) Marx, Carlos. El Capital. Cp. Cit., taro III, Vol. 6, 
p. 81. Para una discusión mis arrplia sobre estos 
as~ recomen:larros las tres prilreras secciones del 
torro III de El Capital. También a Morísh.ilra, Michlo. 
Marx's Economics, C'.ambridge University P:ress, 1973. Y a 
&:rozy, Paul. 'The theory of c.apitalist development. 
Principles of m..11-xian wlitical ea:inomy, OXford 
University Press, New York, 1942. 

(53) Idem. p. 271. 

capitulo rr 

(1) Gramsci, Antonio. carta a Tatiana Schucht. 7-IX-1931. 
En Antolooia de Antonio Gramsci, Siglo XXI, Méxiro, 
1986, p. 271. 

(2) Piñón, Francisco. Gramsci: Prolegómenos, filosofía y 
p;?lítica, Centro de Estudios Sociales Antmio Gramsc:i, 
México, 1987, p. 42. 

(3) Gramsci, Antonio. carta a Tatiana SChucht. 25-III-1929. 
En Fiori, Giusewe. Vida de Antonio Gramsci, ed. 
Peninsula, Barcelona, 1986, p. 226. 

{4) Gramsci, Antonio. cuadernos de la Cárcel, edición 
critica del Instituto Gramsci a cargo de Valei1tino 
Gerratana, ERA, Vol. 1, p. 73. 

(5) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo, sobre 
wlitica y sobre el Estado Moderno (Cl.ladernos de la 
Cárcel), ed. Juan Pablos, México, 1975, p. 281. 

(6) Eucí-GluJ<srriann, Otristine. Gramsci y el E.stado, Siglo 
XXI, México, 1986, p. 101. 

(7) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo .•. , cp. Cit., 
p.75. 



- (8) .- -Ide.'11, _p • .. 'l4. 

(9) Idem; p. 77. 

(10) Idem, p. 201. 

224 

(11) Gramsci, Antonio. El materialisrro histórico y la 
filosofía de Benedetto Croce CC\!adernos de la Cárcel), 
ed. Juan Pablos, México, 1986, p. 48. 

(12) Idem, p. 49. 

(13) G:r:ansci, Antonio. Notas sobre Maquiavelo ... , (.\). Cit. 
p. 59. 

(14) Idem. p. 67. 

(15) Idem. p. 96. 

(16) de Fel~ce, Franco. "Revolución pasiva, fascisrro, 
micamsrrc en Gramsci", en Filosofía y oolítica en el 
pensamiento de Grarnsci, compiladores: Dora Kanoussi y 
Javier Mena, ediciones de CUJ.tura Popular, México, 
1988, p. 84. 

(17) Kanoussi, Dora y Mena, Javier. la revolución pasiva: 
una lectura de los C\!adernos de la Cárcel, UAP, Puebla, 
1985, pp. 125-126. 

(18) Gramsci, Antonio. El Risorgirrento {Q.Jadernoo de la 
Cárcel), ed. Juan Pablcs, México, 1980, p. 205. 

{19) Idem. pp. 205-206. 

{20) Gramsci, Antonio. Notas sobre Macruiavelo .•• , (.\). Cit., 
p. 282. 

(21) Giuseppe Vaa::a, J. carlos Portantiero, l):¡ra Kanoussi -
Javier Mena, Franco de Felice, entre otros. 

(22) de Felice, Franco. (.\). Cit., p. 125. 

(23) Gramsci, Antonio. El materialisrro histórico.,., (.\). 
Cit. 1 p. 191. 

(24) Woolf, s. J. El fascismo europeo, ed. Grijalbo, 
colección Teoría y Praxis, # 22, México, 1970, p. 50. 

(25) Grarnsci, Antonio. El materialismo histórico .•. , C{l. 
Cit., p. 193. 



225 

(26) Gramsci, 1'J1tonio. Ilotas sobre Maguiavelo ... , Op. Cit., 
p. 281. 

(27) Idero. p. 71. 

(28) 'íl1C111BS Jefferson a A, Stuart, Paris, 25-I-1786, Citado 
en F\lentes M., José. Génesis del expansionismo 
norteamericano, COlegio de México, 1980, p. 15. 

(29) Huberm:ln, Leo. Historia de los Estados Unidos, ed. 
Nuestro Tiemp:i, México, 1989, p. 217. 

(30) Adams, Paul. Los Estados Unidos de Arrérica, Siglo XXI, 
México, 1989, p.95. 

(31) Walton, Gary y Rol:ertson, Ross. History of the AJOC!rican 
~. Harcout Brace, New York, 1979, p. 245. 

(32) B.:1...Qen, Witt. El gremialismo en los Estados Unidos, ed. 
Nava, Buenos Aires, 1962, p.11. 

(33) Mulhall, Michel. 
York, 1986, p. 
p. 274. 

Industries and wealth of nations, New 
32. Citado en Hubenran, Leo. q>. Cit., 

(34) Walton, Gary y Robertson, Ross. qi. Cit., p. 297. 

(35) Bread, Charles. Historia de la civilización de los 
Estados Unidos de Norte Arrérica, Vol. 4, ed. Guillenro 
Kraft, Buenos Aires, 1946 1 p. 491. 

(36) Rehmus, Charles; 1't: Laughlin, D::>ris y Nesbitt, 
Frederick. I.abor and arrerican politics, University of 
Michigan Press, 1978, 108. 

(37) Gramsci, Antonio. "Nuestra orientación sindical", en 
Sobre el fascismo, recopilación de textos a caI13'0 de 
Enzo Santarelli, ERA, México, 1989, p.113. 

(38) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo .•. , q>. Cit., 
p. 185. 

(39) Taylor, Frederick. Scientific Managerrent, Harper and 
Ra.I', 1947, p. 23. 

(40) Idem. p. 43. 

(41) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo ••. , q>. Cit., 
p. 309. 



(42) Rchrnus, Olarles; Me I.aughlin, D:lris y !lesbitt, 
Frederick. Op. Cit., p. 136. 

(43) Port.antiero, Juan Cdrlos. Los usos de Granisci, ed. 
Plaza y Valdés - Folios, México, 1987, p. 90. 

(44) Véase los siguientes escritos: 
"El sistema «científico» de estrujar el sudor". En 
Obras Conpletas, ed. Prcgreso, Vol. 23, pp. 18-19. 
"El taylorism::> es la esclavización del horrbre por la 
1ráquina11 • En Obras Conpletas, ed. Progreso, Vol. 24, 
pp. 390-392. 
"CUadenos sobre el ~ialisrro (cuaderno B) 11 • En Obras 
Completas, ed. Progreso, Vol. 28. pp. 51-194. 
"Las tareas imediatas de po:ler soviético". En Obras 
Esco:Jidas, Vol. VIII, ed. Pro:Jreso, pp. 90-129. 
Sobre la ¡:osición de I.enin con respecto al taylorisrro 
consúltese Finzi, Roberto. "Lenin, Taylor, Stajanov: el 
debate sobre la eficiencia econánica desp.ies de 
o::tubre", en Historia del nBrxismo. La ép:x::a de la III 
Internacional Cill, Vol. 8, ed. Bruguera, dirigida por 
Eric Hobsbawm, B.'U"Celona, 1983, pp. 273-300. 

(45) Lenin. "Las tareas inr.roiatas del po:ler soviético". Op. 
cit., pp. 110-111. 

(46) Friediran, Georges. "[))s gran::les doctrinarios del 
prcgreso", en Historia del p:J1Sa.111Íento administrativo, 
Vol. 1, Universidad Autónara Metrcpolitana, México, 
1985, p. 227. 

(47) Una explicación detallada sabre el papel de las lineas 
de producción puede consultarse en Walton, Gary y 
Robertson, Ross. Op. Cit., ¡:p.307-323. También en 
swarct, Keith. 'The leqend of Henry Ford, Rinehart, 
Toronto, 1948, pp. 3-65. 

(48) Aglietta, ~!ichel. REgUlación y crisis del caoitalisrro, 
Siglo XXI, España, 1979, p. 94. 

(49) Idem. pp. 94-96. 

(50) Gramsci, Antonio. Notas sobre !Jaguiavelo ... , 0p. Cit., 
p. 287. 

(51) Marx, Carlos. "salario, precio y ganancia", en Obras 
Esco:Jidas, ed. Progreso, Vol. 1, p. 425. 

(52) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo ... , Op. Cit. 1 



pp. 302-303: 

(53) Idem. p. 311. 

(54) Idem. p. 304. 

227 

(55) Idem. p. 302. La ten::lencia a la desoa..ipación la 
entien:le Gramsci no sólo en el contexto del 
Arrericanisrro sino en el ré;¡ilre.n capitalista en su 
conjunto. l>ntes del periodo carcelario había escrito: 
"El feJ"lÓJrel10 de la deso;:;up:lción es un fel1Ól1'en0 típico 
de la esclavitud proletaria en el ré;¡ilre.n capitalista; 
se :rranif iesta violentarr8nte al surgir el régimen, al 
aplicarse el proceso de elab:Jración mcánica, a~ 
como un iral crónico su desarrollo y estalla con la 
fatalidad de una irreparable epidemia en la crisis de 
la disolución final". (Gramsci. "El prrtido comunista y 
los sin:licatos", en E...."Critos ooliticas (1917-1933), 
cuadernos Pasado y Presente, # 54, México, 1981, p. 
161). 

(56) Gramsci, J.ntonio. Notas scbre Maguiavelo ... , Op. Cit., 
p. 302. 

(57) Idem. p. 287. 

(58) Grarrsci, Antonio. El !1\3terialjsrro histórico ... , Op. 
Cit., p.35. 

(59) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo .•• , Op. Cit., 
p. 31. 

(60) Gramsci, Antonio. El iraterialiSJTO histórico ••• , q,. 
Cit., p. 40. 

(61) Idem. p. 44. 

(62) Idem. p. 37. 

(63) Idem. p. 37. 

(64) Idem. pp. 37-38. 

(65) Idem. pp. 212-213. 

(66) Idem. p. 207. 

(67) Kanoussi, D:Jra y Mena, Javier. q,. Cit., p. 116. 

(68) Gramsci, Antonio. El Jraterialismo histórico ... , q,. 



"23 

Cit. I pp. 209_;2fo. 

(69) Ide.'ll. p. 211. 

(70) Piñón, Francisco. Op. cit., p. 272. 

(71) Gramsci, Antonio. Notas sobre M:lquíavelo ..• , Op. Cit., 
p. 287. 

(72) Idem. p. 287. 

(73) Idem. p, 287. 

(74) Idem. p. 332. 

(75) de Felice, Franco. Op. cit., pp. 116-117. 

(76) Peterson, FloreJJce. =E=l __ JOCJV~~i=l1ll=·=en'='"to~-~ob~re=ro= 
norteamericano, ed. Nanrayor, Buenos Aires, 1963, p. 
27. 

(77} Gr<msci, Antonio. Notas sobre ~~quiavelo ... , Op. Cit., 
p. 287. 

(78) Gramsci, Antonio. "Sin:licatos y Consejcs", L'ordine 
Nuovo, 11-X-1919. En Consejos de fábrica y Estado de la 
clase obrera, colección R, # 16, México, 1973, p. 38. 

(79} Gramsci, Antonio. "El prcqrama de L'Ord.ine Nuovo", 14 y 
28 de Agosto de 1920. En Antolcgia de Antonio Gramsci, 
Op. Cit., p. 104. 

(80} Gramsci, Antonio. "El irovimiento turines de les 
conseJos de fábrica", Julio de 1920. En Antolcgia de 
Antonio Gramsci, Op. Cit., p.90. 

(81) Gramsci, Antonio. "Nuestra orientación sin:l.ical", Op. 
cit., p. 114. 

(82) Gramsci, Antonio. "Sindicatos y Consejos", Op. Cit., p. 
40. 

(83) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maquíavelo •.• , Op. Cit., 
p.55. 

{84) Gramsci anota: "Ná¡;oles es la ciudad donde la mayor 
parte de los propietarios terratenientes del 
Mezzo;¡-iorno {nobles o no) gastan la renta agraria. En 
torno a algunas decenas de millares de estas familias 
de propietarios, de mayor o rrenor importancia 



229 

econonuca, con su carta de sievos y lacayos, se 
organiza la vida práctica de la rrayor pu-te de la 
ciudad, con sus i.n:lustrias artesanales, sus ven:ledores 
airbulantes y el desrrenuzamiento pro:ligioso de la oferta 
directa de rrerc.ancías y servicios a los ociosos que 
circulan por las calles. otra parte irrp:>rtante de la 
ciudad se organiza en tomo al tránsito y al carrercio 
¡:or rrayor. La irrlustria <<productiva» en el sentido de 
que crea y acumula nuevos bienes, es relativarrente 
p..."qlleña, no obstante que en las estadísticas oficiales 
Nápoles figure como la cuarta ciudad .i.n:iustrial de 
Italia, luego de Milán, 'I\.!rin y Génova". (Idem. p. 
284 .) . 

(85) Sobre las criticas a la inexistencia o limitaciones en 
la teoría del Estado o poder político en Marx pueden 
consultarse a Althusser, I.ouis ("Cole.quia de Venecia"); 
Bobbio, Norl:erto ("El nurxisrro y el Estado") y 
Anderson, Ferry ("Consideraciones sobre el rrarxisrrc 
CCCidental") . 

(86) Marx, e.arles y Engels, Federico. "Manifiesto del 
Partido Comunista", en Obras Esg::gidas en dos tonos, 
torro I, p.22. 

(87) Idem. p. 39. 

(88) Lenin. "El Estado y la revolución", en Obras Esccgidas, 
Vol. VII, ed ProJreso, p. 22. 

(89) "La dictadura revolucionaria del proletariado es un 
poder conquistado y mantenido mediante la violencia 
ejercida ¡:or el proletariado sobre la b.Jrguesia, un 
poder no a:iartado ¡:or ley alguna". Lenin. "la 
revolución proletaria y el renegado Kautsky11 , en Obras 
Esccgidas, Vol. IX, ed. Progreso, p. 9. 

(90) Lenin. "El Estado y la revolución", Op. Cit., p. 93. 

(91) Gramsci escril:e: "Tarea fonrativa del Estado que tiene 
sieirpre el fin de crear nuevos y nás elevados tipos de 
civilización, de adecuar la <<civilización>> y la 
iroralidad de las m:is vastas nasas pop.tlares a las 
necesidades del continuo desarrollo del aparato 
econonu.co de producción, y por errle, de elaborar 
fisic.arrente los nuevos tipos de humanidad" (Notas sobre 
Maguiavelo ... , Op. Cit., p. 112). 

(92) Idem. p. 165. 



230 

(93) Tdem. p. 293. 

(94) Idem. p. 314. 

(95) Idem. p. 313, 

(96) Idern. p. 282. 

(97) Es muy difícil determinar el núrrero de 
«i.nipro:luctivos». "Una estadística de los ele.rrentos 
económicairente pasivos (en el sentido social) es muy 
difícil, p::irque es i.niposible encontrar la <<palabra>> 
definirlos con vistas a una investigación directa; 
algunas in::licaciones esclarecedoras se pueden recabar 
in::lirectai;yo...nte, p::ir ejenplo, de la existencia de 
determinadas folll\:15 de vida nacional. El núnm:o 
i.niportante de grandes y rrroianas (y tarrbié.n pequeñas) 
aglom::raciones de ti¡:o urbano sin in::lustria (sin 
fábrica) es uno de estos .in:licios, y de lo más 
i.niportante". (Id<?JTI, p.283.). En el caso de Italia 
Grarr6Ci sugiere varios fe.rJÓID'?...nos que pudieran explicar 
el elevado núrrero de «i.nipro:luctivos»: 1) lil pequeña y 
rrroiana propiedad en ITill10S de rentistas, 2) la 
burocracia alre::ledor del Estado, 3) la emigración de la 
población y la escasa participación de las mujeres en 
el trabajo <<pro:luctivo>>, 4) las enfenre:lades 
en:lémicas, 5) la desocupación pernru;ente en algunas 
regio!lA...s agrícolas, 6) el estado de desnutrición de 
algunos estratos inferiores del caJllf€Sinado. 

(98) Idern. p. 316. 

(99) Idem. p. 317. 

Capitulo III. 

(1) Freem:m, Orristopher. '!he economics of irdustrial 
innovation, MIT, 1982. Ayres, Robert. '!he next 
industrial revolution. Mandel, E:rnest. El capitalismo 
tardío, Op. Cit. 

(2) Rosemberg, Nathan. Perspectives on technolcgy, 

(3) 

cambridge University Press, 1976, p. 16. 

B:Jyer, 
crisis: 

Robert. "Relación salarial, crecimiento y 
una dialéctica oculta", en Varios. lil 



231 

flexibilidad del trc>J:njo en Eurow, dirigida ¡xir Robe.rt 
Boyer, Ministerio de Trabajo y Se;JUridad Social, 
España, 1986, p.25. 

(4) Aglietta, Hichel. Op. Cit. pp. 96-99. 

(5) Véase Palloix, Orristian. "I..a internacionalización del 
capital", en Industrialización e Internacionalización 
en la Arrérit:9 Latina, Lecturas del Fordo de Cultura 
Económica, México, 1980, pp. 57-100. 

(6) Dieter, Ernst. "Innovación, transferencia internacional 
de tecnolcgia e industrialización del tercer murdo", en 
Transnacionalización y ¡;eriferia semin:Justrializada, 
torre II, CIDE, México, 1984 1 p. 91. 

(7) Gramsci, Antonio. Ilotas sobre Maguiavelo ... , Op. Cit., 
p. 55. 

(8) Portantiero, J. Cilrlos. Los usos de Gramsci, Op. Cit., 
p. 127. 

(9) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo ... , Op. Cit., 
pp. 95-96. 

(10) Portantiero, J. carios. Los usos de Gramsci, Op. Cit., 
p. 164. 

(11) Gran\Sci, Antonio. Notas sobre Maguiavelo ... , Op. Cit., 
pp. 107-108. 

(12) Para un estudio detallado de la introducción de las 
fornas anericanas de prcx:luo:ión en varios paises 
europeos y su evolución consúltese la abra I.a 
flexibilidad del trabajo en Eurg?a. Op. Cit. 

(13) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maquiavelo ••. , Op. Cit., 
p. 54. 

(14) Kanoussi, Dora y Mena, Javier. la revolución wsiva. 
Una lectura de los cuadernos de la Cárcel, Op. Cit., 
pp. 148-149. 

(15) Poulantzas, Nicos. Estado, ro;ler y socialiSlTQ, siglo 
:oa, México, 1987, p.220. 

(16) Montoya, Alberto. Informtization · wlices of mexican 
State, mi.meo, 1985, W· 55-62. 

(17) Gramsci, Antonio. Notas sobre Maquiavelo ... , Op. Cit., 



232 

p. 166. 

(18) Poulantzas, Nicos. Estado, J?:der y sccialismo, Op. 
Cit. I pp. 27-28. 

(19) Para este últim::i pw1to véase Kofler, Leo. Ia 
racionalidad tecnológic.a del capitaliSJrO tardío, e::l. 
Aguilar, Madrid, 1981. 

(20) Parent, Juan. Eros y Ethos Infonráticos, rolección de 
lecturas criticas # 11 de la Universidad Autónoma del 
Estado de Méxiro, 1986, p. 11 

(21) El tema de la ideolcgia de la tecnolcgia es de suma 
inp:)rtancia. Tiene que ver con las fomas que asurre la 
idea de tecnolcgia en la conciencia social. Los 
eler.entos que abarca este tema son variados; algunos de 
elles son, p:ir supuesto, la relación tecnolcgia-p:ider, 
la «autonomía» de las tecnolcgias, la tecnolcgia 
utilitaria, la tecnología corre superación de ideolcgias 
particulares, etc. Una caracterización ll1llY interesante 
sobre el tcrra se eiK---ucntra en la obra de Kofler, Leo. 
la racionalidad tecnolégica en el capitaliSJrO tardio. 
Op. Cit. I pp. 78-91. 

(22) 'Torrovic, P.ajko. "Alternativas de desarrollo 
sociocultural en el murdo en transformación", en la 
transfonración del mundo l. Ciencia y tecnolcx:¡íª, 
Universidad de las Naciones Unidas-Siglo XXI, México, 
1982, p. 38. 

(23) saroers, D:Jnald. "Computers in society", en Parent, 
Juan. Eros y Ethos Infonn'.iticos, Op. cit., p. 112. 

(24) Masuda, Yoneji. Ia sociedad informatizada como sociedad 
¡xistirdustrial, FUNDESCO, España, p. 23. 

(25) Ayres, Robert. 'Ihe next irdustrial revolution, Op. 
Cit. I p. 193. 

(26) Naisbitt, John. "Diez nuevas tendencias", en El desafio 
de los años 90, Fú1IDESCO, Madrid, 1985, p. 26. 

(27) Japan InfonJBtion Processing Ceveloprrent Center. ~ 
computer guaterly. 'Ihe day of robot, Tokio, 1983. 

(28) COrdell, Magda. Facts and trerds: 'The chargin;J 
infonmtion environment an information chartbook, IBI, 
1987, p. 43. 

(29) Unite::l Industrial Ceveloprrent Organization. 



233 

Microelectronics l·'.onifor, # 17, Viena, Enero-!·1.'l.rzo de 
1986, p. 6. 

(30) l·lim:lel, Ernest. El capitaliSJro tarclio, (\:l. cit., p. 
240. 

(31) SE:-UP. Ireoe.n objetivo de la :industria electrónica, 
México, 1986, p. 12. 

(32) Felton, Joseph. "La vida en la era del telepcder", en 
El desafio de los años 90, cp. cit., p. 98. 

(33) Tangenson, Osear. "La revolución tecnoló;¡ica", ponencia 
presentada en el seminario Revolución tecnolégica y 
e.mleo, Cuexnavaca, Nov. de 1986. 

(34) Felton, Joseph. "la vida en la era del telepcder", cp. 
Cit., p.100. 

(35) Marx, Ci.lrlos. Grun:lrísse, Op. Cit., Vol. 2, p. 227. 

(36) otras cifras para el misrro año son: Japón 1.1 millones 
de deserrpleados, R.F.A. 0.9, Francia 0.84, España o.a, 
canadá 0.8, Bélgica 0.44, etc. catos tom3dos de Mandel, 
Ernest. La crisis. 1974-1980, Serie Pop.llar ERA, 
P!éxico, 19801 p. 105. 

(37) Varios. La flexibilízacíón del tral:Bjo en Europa, cp. 
Cit., p. 340. 

(38) Véanse los info:nres de la OCDE de los últinos años 
sobre el tema. OCDE. Perswctives de l'enploi, Paris, 
varios años. 

(39) Marx, carios. Grundrísse, Op. Cit., pp. 227-228 

(40) Schaff, Adam. ;QJé futuro nos aguarda?, Grijalbo, 
colección Crítica, # 152, Barcelona, 1985, p. 51. 

{41) Marx, Carlos. Grun;:lrisse, Op. Cit., p. 232. 



2.34 

B I B L I O G R A F I A 

Adams, Paul. Los Estados Unidos de América, Siglo XXI, 
colea::ión de Historia Universal, México, 19891 pp. 493. 

Aglietta, Michel. Regulación y crisis del capitalismo, Siglo 
XXI, Madrid, 1979, pp. 344. 

Anderson, Perry. L'ls antinomias de Antonio Gramsci. Estado y 
revolución en Occidente, ed. fontamara, Barcelona, 
1981, pp. 140. 

Aranda, Armando. "Martín Heidegger y la cuestión de la 
tecnología", cm Ciencia y Desarrollo, Vol. XIV, # 83, 
México, Noviembre-Diciembre de 1988, pp. 75-85. 

Ayres, Robert. The next industrial revolution, Cambridge, 
1984, pp. 349. 

Beard, Charles. Historia qe la civiJ i zación de los Estados 
Unidos de Norte América, 4 Vals., ed. Guillermo Kraft, 
Buenos Aires, 1946. 

Bowden, Witt. El gremialismo en los Estados Unidos, ed. 
Nova, Buenos Aires, 1962, pp. 197. 

Buci-Glucksmann, Christine. Gramsci y el Estado !Hacia una 
teoría materialista de la filosofía), Siglo XXI, 
México, 1986, pp. 484. 

Burchell, Samuel. Age of progress, Time Life Books, 
Amsterdam, 1983, pp. 192. 

Carnoy, Martín. The role of capital in improvinq 
pnxluctivity and creating jobs, Stanford University, 
1983, pp. 38. 

Cordell, Magda. Facts and trends: The changing infonnation 
evironment an infonnation chartbook, IBI, 1987, pp. 73. 

Derry, T. K. y Williams, Trevor. Historia de la tecnología, 
Siglo XXI, 3 Vols., México, 1987. 

Easlea, Brian. La liberación social y los objetivos de la 
ciencia, Siglo XXI, Madrid, 1981, pp. 502. 

de Felice, Franco. "Revolución pasiva, fascismo, 
americanismo en Gramsci", en Filosofía y política en el 
pensamiento de Gramscj., Ediciones de Cultura Popular, 



235 

México, 1988, pp. 79-140. 

Finzi, Roberto. "Lenin, Taylor, Stajanov: El debate sobre la 
eficiencia económica después de Octubre", en Historia 
del marxi_~-9~@oca de la III Internacional (I!), 
Vol. # 8, ed, Bruguera, dirigida por Eric Hobsbawm, 
Barcelona, 1983, pp. 273-300. 

Fiori, Giuseppe. Vida de Antonio Gramsci, ed. Peninsula, 
Historia, Ciencia y Sociedad, # 28 1 Barcelona, 1968, 
pp. 361. 

Freeman, Christoper. The economks of industrial innovation, 
MIT, 1982, pp. 283. 

Friedman, Georges. "Dos grandes doctrinas del progreso", en 
Historia del pensamiento administrativo, Vol. 1, 
Universidad Autónoma Metropolitana, México, 1985, pp. 
225-272. 

Fuentes, José. Génesis del e>:pansionismo norteamericano, 
Colegio de México, México, 1980, pp. 170. 

Gama, Ruy. "Historia de la técnica en Brasil: el campo de 
investigación y los conceptos básicos", en Historia de 
las Ciencias, Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificas, Serie Nuevas Tendencias, Madrid, 1987, pp. 
105-118. 

de Giovanni, Biagio. "Crisis orgánica y Estado en Gramsci", 
en Teoria marxista de la política, Cuadernos Pasado y 
Presente, # 89, Siglo XXI, pp. 142-180. 

___ • "Lenin, Gramsci y la base teórica del pluralismo", 
en Teoria marxista de la política, Cuadernos Pasado y 
Presente, # 89, Siglo XXI, pp. 181-209. 

Gramsci, Antonio. Escritos políticos 11917-1933), Cuadernos 
Pasado y Presente, # 54, México, 1981, pp. 386. 

___ . "Consejos de Fábrica y Estado de la clase obrera", 
Colección Roca, (versión al Español de Guillermo Gaya 
Nicolau, de la revista L'Ordine Nuovo, Roma, 
1919-1920), México, 1973, pp. 160. 

___ . Antolcgía {Selección de notas de Manuel Sacristán), 
siglo XXI, Biblioteca del Pensamiento Socialista, 
México, 1986, pp. 520. 



236 

___ . Sobre el fascismo (Recopilación de textos a cargo 
de Enzo Santarelli), ed. ERA, México, 1989, pp. 298. 

___ . cuadernos de la Cárcel, 4 Vols. edición crítica del 
Instituto Grarnsci a cargo de Valentino Gerratana, ed. 
ERA, México. 

___ . Notas sobre Haquiavelo, sobre política y sobre el 
Estado moderno (Cuadernos de la Cárcel), ed. Juan 
Pablos, México, 1975, pp. 335. 

___ • Los :intelectuales y la organización de la cultura 
(Cuadernos de la Cárcel), ed. Juan Pablos, México, 
1975, pp. 181. 

____ . El materialismo histórico V la filosofía de 
Benedetto Croce (Cuadernos de la Cárcel\, ed. Juan 
Pablos, México, 1986, pp. 259. 

___ . El Risorgirnento {cuadernos de la Cárcel), ed. Juan 
Pablos, México, 1960, pp. 298. 

___ . Pasado y Presente (Cuadernos de la Cárcel), ed. 
Juan Pablos, México, 1977, pp. 294. 

___ . Literatura y vida nacional (Cuadernos de la 
Cárcel!, ed. Juan Pablos, México, 1976, pp. 336. 

Green, Gil. Movimiento obrero en los Estados Unidos, ed. 
Nuestro Tiempo, México, 1978, pp. 430. 

Gruppi, Luciano. El concepto de hegemonia en Gramsci, 
Ediciones de Cultura Popular, México, 1988, pp. 192. 

Hartwell, R. M. The causes of the Indutrial Revolution in 
England, Methuen-Cold, Londres, 1967, pp. 178. 

Herber, Lewis. Hacia una tecnología liberadora, ediciones 
síntesis, Barcelona, pp. 111. 

Hobsbwam, Eric. Las revoluciones burguesas, 2 Vols., 
ediciones Quinto Sol, México. 

___ . la era del capitalismo, e::l. GuadarramajPunto Omega, 
Barcelona, 1981, pp. 486. 

____ . En torno a los orígenes de la Revolución 
Industrial, Siglo XXI, México, 1982, pp. 114. 

Hollander, samuel. The economics of Adam Smith, Henemann 



237 

Educational Books, University of Toronto Press, 
Toronto, 1973, pp. 351. 

Hubennan, L2o. Historia de los Estados Unidos, ed. Nuestro 
Tiempo, México, 1989, pp. 469. 

Japan Information Processing Development Center. Japan 
Computer Quaterly. The day of robot, Tokio, 1985, 
PP· 

Jeager, Werner. Paideia: los ideales de la cultura griega, 
FCE, México, 1985, pp. 1151. 

Kanoussi, Dora y Mena, Javier. La revolución pasiva: una 
lectura de los Cuadernos de la Carcel, Universidad 
Autónoma de Puebla, Héxico, 1985, pp. 157. 

Kriedte-Medid:-Schumobohm. Industrialización antes de la 
industrialización, ed. Critica, Barcelona, 1986, pp. 
502. 

Laver, Murray. Los ordenadores y el cambio s=ial, FUNDESCO 
- Tecnos, Madrid, 1982, pp. 126. 

Lenin. "El sistema «científico>> de estrujar el sudor", en 
Obras Completas, Vol. 23, ed. Progreso, pp. 18-19. 

___ . "El taylorismo es la esclavización del hombre por 
la máquina", en Obras Completas, Vol. 24, ed. Progreso, 
pp. 390-392. 

___ • "CUadernos sobre el imperialismo (cuaderno 8) 11 , en 
Obras Completas, Vol. 28, ed. Progreso, pp. 51-194. 

___ • "Las tareas inmediatas del poder soviético", en 
Obras Escogidas, Vol. VIII, ed. Progreso, 1977, pp. 
90-129. 

wwy, Michael. "Ideología y ciencia en Marx", en Ciencia, 
filosofía e ideología, Críticas de la Economía 
Política, # 18-19, ediciones El Caballito, México, 
1981, pp. 87-103. 

Macciocchi, Ma. Antonieta. Gramsci y la revolución de 
Occidente, Siglo XXI, México, 1977, pp. 396. 

Manacorda, Mario. El principio educativo en Gramsci. 
Americanismo y conformismo, ediciones sígueme, 
Salamanca, 1977, pp. 313. 



2J8 

Mandel, Ernest. La cnsi.s. 1974-1980, Serie Popular Era, 
México, 1980, pp. 302 . 

. El capitalismo tardío, ed. ERA, Mexico, 1987, pp. 
575. 

Marcuse, Herbert. Eros y Civilización, ed. Joaquín Mortiz, 
México, 1981, pp. 285. 

___ • El Hombre Unidimensional, ed. Joaquin Mortiz, 
México, 1981, pp. 272. 

Marx, Carlos. Cuaderno tecnológico-histórico, ediciones 
especiales de la Universidad Autónoma de Puebla, 1984, 
pp. 242. 

___ . Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, 
Ediciones de Cultura Popular, México, 1984, pp. 179. 

___ . cuadernos de Paris (notas de una lectura de 1844), 
ed. ERA, México, 1974, pp. 192. 

___ . Elementos fUndarnentales para la Crítica de la 
Economía Politica (Grundrissel. 1857-1858, Siglo XXI, 3 
Vols., México, 1980. 

___ • Contribución a la Critica de la Economía Política, 
Siglo XXI, México, 1980, pp.410. 

___ • Capital y Tecnología (Manuscritos de 1961-1963), 
ed. Terra Nova, México, 1980, pp. 164. 

___ • El Capital, siglo XXI, J tomos en 8 Vols., México, 
1982. 

Masuda, YoneL La sociedad informatizada como sociedad post 
- industrial, FUNDESCO/Tecnos, Madrid, pp. 197. 

Montoya, Alberto. Informatization polices of mexican State, 
mimeo, México, 1985, pp. 297. 

Nícol, Eduardo. Los principios de la filosofía, FCE, México, 
1974, pp. 510. 

Parent, Juan. Eros y Ethos informáticos, colección de 
Lecturas Criticas # 11 de la Universidad Autónoma del 
Estado de México, 1986, pp. 236. 

Peterson, Florence. El movimiento obrero Nortamericano, ed. 
Marymar, Buenos Aires, 1963, pp.299. 



2.39 

Piñón, Francisco. Gramsci: Prolegómenos, filosofía y 
política, Centro de Estudios Sociales Antonio Gramsci, 
México, 1987, pp.379. 

Portantiero, J. Carlos. Los usos de Gramsci, Plaza y Valdés 
- Folios, México, 1987, pp. 197. 

Portelli, Hugues. Gramsci y el bloque histórico, Siglo XXI, 
México, 1983, pp. 162. 

Porter, R. B. pcience parks and the growth of high 
tec-Jinolonr firms, ed. CROOM HELM, Londres, 1988, pp. 
270. 

Poulantzas, Nicos. Estado, poder y socialismo, Siglo XXI, 
México, 1987, pp. 326. 

Quellette, Robert; Mangold, Edward; Thomas, Lydia y 
Cheremisionoff, Paul. Automation impacts on industry, 
Ann Arbor Science, Michigan, 1984, pp.186. 

Rehmus, Charles; Me Laughlin, Doris y Nesbitt, Frederick. 
Labor and american politicas, The University of 
Michigan Press, 1978, pp. 445. 

Ricardo, David. Principios de Economía Política y 
Tributación, FCE, México, 1973, pp. 332. 

Rosenberg, Nathan. Perspectives on technology, Cambridge 
Universty Press, 1976, pp. 376. 

Rousseau, J, Jacobo. Discurso sobre el origen de la 
desigualdad, ed. Porrúa, Colección Sepan cuantos, # 
113, México, 1982, pp. 97-173. 

___ • Discurso sobre las ciencias y las artes, ed. 
Porrúa, Colección Sepan cuantos, # 113, México, 1982, 
pp. 77-96. 

Sánchez v., Adolfo. Filosofía de la Praxis, ed. Grijalbo, 
Colección Teoría y Praxis, # 55, México, 1980, pp. 464. 

___ • "Racionalismo tecnológico, ideología y política", 
en Dialéctica, Año VIII, # 13, UAP, México, Junio de 
1983, pp. 11-26. 

Schaff, Adam. ; Qué futuro nos aguarda? Las consecuencias 
sociales de la Segunda Revolución Industrial, ed. 
Critica, # 152, Barcelona, 1985, pp. 182. 



240 

___ . Persoectivas del socialismo moderno, ed. Critica, # 
189, Barcelona, 1988, pp. 452. 

SEMIP. Imagen objetivo de la industria electrónica, México, 
1986, pp. 180. 

Simpson, R. El movimiento obrero en los Estados Unidos de 
Norteamérica, Embajada de los Estados Unidos de América 
en México, 1951, pp. 31. 

Smith, Adam. Investigación sobre l_a naturaleza y causas de 
la rigueza de las naciones, FCE, México, 1981, pp. 912. 

Sward, Keith. The lE.gend of Henrv Ford, Rinehart, Toronto, 
1948, pp. 550. 

Tangenson, Osear. "La revolución tecnológica", ponencia 
presentada en el seminario Revolución tecnológica y 
empleo, Cuernavaca, Noviembre de 1986. 

Taylor, Fre:lerick. Scientific Management, Harper and Row, 
1947, pp. 128. 

Textier, Jacques. Gramsci, teórico de las superestructuras, 
Ediciones de Cultura Popular, México, 1985, pp. 65. 

UNAM. Los supuestos de la racionalidad de la tecnología, 
México, 1988, pp. 154. 

United Nations Industrial Development Organization. 
Microelectronics Monitor, # 17, Austria, Enero-Marzo de 
1986, pp. 56. 

Varios. El impacto social de las modernas tecnologías de 
información, FUNDESCO/Tecnos, Madrid, 1982, pp. 189. 

---· El desafio de los años 90, FUNDESCO, Madrid, 1986, 
pp. 197. 

___ . Education and computers: Vision and realitv in the 
mid-1980s, Stanford University, 1986, pp. 119. 

____ . History of mankind. Cultural and scientific 
developrnent, editado por Charles Morazé bajo los 
auspicios de la UNESCO, 5 Vols., Londres, 1976. 

___ • La flexibilidad del trabajo en Europa, dirigida por 
Robert Boyer, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
España, 1986, pp. 357. 



240 

___ . Perspe....--tivas del socialismo moderno, ed. Critica, # 
189, Barcelona, 1988, pp. 452. 

SEMIP. Im<1gen objetivo de la industria electrónica, México, 
1986, pp. 180. 

Simpson, R. El movimiento obrero en los Estados Unidos de 
Norte,américa, Embajada de los Estados Unidos de América 
en México, 1951, pp. 31. 

Smith, Adam. Investigación sobre la naturaleza y causas de 
la riqueza de las naciones, FCE, México, 1981, pp. 912. 

Sward, Keith. The legend of Henry Ford, Rinehart, Toronto, 
1948, pp. 550. 

Tangenson, Osear. "La revolución tecnológica", ponencia 
presentada en el seminario Revolución tecnológica y 
empleo, Cuernavaca, Noviembre de 1986. 

Taylor, Frederick. scientific Management, Harper and Row, 
1947, pp. 128. 

Textier, Jacques. Gramsci. teórico de las superestructuras, 
Ediciones de Cultura Popular, México, 1985, pp. 65. 

UNAM. Los supuestos de la racionalidad de la tecnología, 
México, 1988, pp. 154. 

United Nations Industrial Development Organization. 
Microelectronics Monitor, # 17, Austria, Enero-Marzo de 
1986, pp. 56. 

Varios. El impacto social de las modernas tecnologías de 
información, FUNDESCO/Tecnos, Madrid, 1982, pp. 189 • 

. El desafío de los años 90 1 FUNDESCO, Madrid, 1986 1 

pp. 197. 

___ . Educati9n and computers: Vision and reality in the 
mid-1980s, Stanford University, 1986, pp. 119. 

~---· History of mankind. Cultural and scientific 
development, editado por Charles Morazé bajo los 
auspicios de la UNESCO, 5 Vols., Londres, 1976. 

___ • La flexibilidad del trabajo en Europa, dirigida por 
Robert Boyer, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
España, 1986, pp. 357. 



241 

Gramsci y la política, UNAM, México, 1980, pp. 177. 

Gramsci y el marxismo, ed. Proteo, Buenos Aires, 
1965, pp. 252. 

___ • Revolución y democracia en Gramsci, Universidad de 
Barcelona, ed. Fontamara, Barcelona, 1976, pp. 203. 

___ • Gramsci y las ciencias sociales, cuadernos Pasado y 
Presente, # 19, México, 1987, pp. 171. 

Walton, Gary y Robertson, Ross. Historv of the american 
economy, Harcourt Brace, New York, 1979, pp. 586, 

Woolf, s. J. El fascismo europeo, ed. Grijalbo, colección 
Teoría y Praxis, # 22, México, 1970, pp. 363. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. Un Enfoque: la Cuestión Tecnología
	II. El Americanismo, un Fenomeno Particular
	III. Expansión del Americanismo y los Nuevos Problemas
	Notas
	Bibliografía



